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    A mi hermana Juani.


    Hasta que nos volvamos a encontrar.


     


     


     


     


    


    


     


     


     

  


  


  
    Prólogo


     


    Antecedentes: 


    Frank Lamber, sargento de una comisaría de Manhattan, está a punto de jubilarse. Ese mismo día cae una nevada catalogada como la peor del año. De camino a su casa ve a un joven descalzo y desvalido al que está a punto de atropellar. Cuando para el coche para ayudarle casi le da un infarto, ya que es el vivo retrato de su hijo Kevin, fallecido en la guerra de Irak. 


    Después del shock inicial, el propio Frank y su mujer, Dolores, deciden ayudar al joven sin nombre con ayuda del doctor Morgan. Lo acogen en su hogar y deciden llamarlo John, ya que no recuerda nada de su vida anterior. Pese a que intentan conocer su verdadera identidad no encuentran ninguna referencia en hospitales; era como si nunca hubiera existido, un fantasma. Más recuperado y hospedado en casa de Frank, en la habitación del hijo fallecido, Kevin, empieza a notar sensaciones extrañas. Poco tiempo después, siguió los pasos de Frank, a quien considera como a un padre, e ingresa en la Academia de Policía. Pronto es ascendido a sargento de homicidios, gracias a su gran inteligencia. 


    El tiempo pasa y John cada día siente con más fuerza la presencia de alguien, que ya tiene asumido que es Kevin. A raíz de eso, decide investigar por su cuenta las causas del fallecimiento del hijo de Frank, ya que no pudieron ver el cuerpo, pese a darle sepultura. Esta investigación se ve favorecida por el gran parecido que guarda con Kevin. Gracias a una confusión por parte de un antiguo compañero, ve indicios de incongruencias en el informe presentado por los militares, llegando al punto de dudar de la veracidad de su muerte. 


    John comienza a tener sueños recurrentes en los cuales solo aparece una dirección, a la que, finalmente acude. Allí, le invaden unas sensaciones extrañas, por lo que decide irse; sin embargo, su coche no arranca. Ante esa adversidad va a una cafetería donde se encuentra por casualidad con un asesino al que están buscando. Después de detenerlo e interrogarlo descubre su verdadera identidad. John indaga hasta saber todo lo que le ocurrió en el pasado mientras se va enamorando de su vecina, Sarah. También sigue con la investigación a espaldas de Frank, aunque cuenta con la ayuda del juez Devon. Juntos descubren que Kevin está vivo. Un forense que colabora con homicidios, le informa a John de la presencia de su hermano, muy enfermo, en un albergue. 


    John, junto al juez Devon, acude al lugar indicado y comprueba que efectivamente se trata de Kevin, y a pesar de que nunca se han visto con anterioridad se reconocen. El juez Devon organiza el traslado de Kevin a una clínica privada llamada El reencuentro, en el condado de Albany.
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    Clínica El reencuentro


    John


     


    Habían pasado las primeras navidades que podía rememorar; ya que, prácticamente, no tenía ningún recuerdo de mi infancia, ninguno bueno al menos; y si pensaba en esas fechas, la carencia aumentaba. El sentimiento de pasar esos días en familia era algo desconocido para mí hasta hacía muy poco. 


    Si me esforzaba, podía recordar la envidia que sentía al ver a otros niños con sus familias y sus regalos. Odiaba la navidad, ya que en esos días sentía, más si cabe, el vacío y el desprecio de quienes debían quererme. Mi único regalo eran unos correazos para darme una lección si osaba ser rebelde. A veces, pensaba en morir, en desaparecer, y esos pensamientos en un niño son horribles. 


    No sabía cómo dar las gracias a Frank y a Dolores por el tremendo regalo que me dieron: hacerme sentir querido. Disfruté como jamás lo había hecho siendo niño. ¡Hasta tuve regalos! Estaba viviendo mi propio cuento de navidad. Nada me hubiera gustado más que devolverles el amor y el cariño que me ofrecían, y poder darles la gran noticia de que su hijo Kevin estaba vivo. Pero no podía; aún no. Yo sabía que esa pena enorme terminaría más pronto que tarde. Eso me otorgaba la energía con la que afrontar el nuevo año y los nuevos retos. Aún recuerdo el alivio que sentí al encontrar a Kevin. Supe que aquel instante cambiaría nuestras vidas para siempre.


    Por casualidades de la vida descubrí la existencia de mi padre. Sin duda, fue una sorpresa para mí, aunque, por unos momentos, pensé que sería un engaño más. Por extraño que parezca, fue la propia doctora Naiyan quien me comunicó que Frank era mi padre. La cruel científica que me robó veintisiete años de mi vida me devolvía algo de esperanza. Dudé durante unos minutos hasta que me enseñó una fotografía de mi niñez. En ella me encontraba jugando en un parque al lado de una mujer. Decía que era mi madre; sin embargo, era una desconocida para mí. No sé qué le pasó por la cabeza a la doctora Naiyan ni los motivos que le llevaron a revelarme la identidad de mi padre. Sin duda, buscaba provocarme todo el dolor posible, no tenía bastante con el que ya me había causado hasta entonces. Sin embargo, no consiguió el resultado que buscaba; al contrario, me dio una gran noticia.


    La policía la encontró muerta en su propia casa. Pude leer el informe del atestado; en él aseguraban que habían encontrado a la neurocirujana Naiyan sin vida en su casa, y esa muerte se había producido en extrañas circunstancias; aunque, al no apreciarse signos de violencia, concretaron que la causa del fallecimiento fue por la enfermedad que sufría y su avanzada edad. Si supiesen la verdad de lo ocurrido, se quedarían con la boca abierta. Fueron las almas de sus víctimas las que pidieron justicia, y la obtuvieron a través de mi cuerpo.


    ¿Se había hecho justicia con la muerte de la doctora Naiyan? Por supuesto que no. Aún quedaban muchos cabos sueltos que, sin duda, yo me encargaría de atar.


    Comenzaba un año nuevo, lleno de esperanzas y retos profesionales para mí. El sargento Russel me nombró su sucesor. Todavía se me pone la piel de gallina al recordarlo. ¿Yo? John Lamber, sargento de homicidios. ¡Qué bien sonaba! Una gran responsabilidad y todo un orgullo.


    Ya ejercía mi nuevo cargo cuando encontramos a Kevin. Un día después lo ingresamos en la residencia privada «El reencuentro»; no podía tener mejor nombre. Era el lugar ideal para él, apartado del ruido de la ciudad. Estaba situada en Shokan, en el condado de Albany, en medio de un precioso bosque a 168 kilómetros de Manhattan. Además, pertenecía a un familiar del juez Devon, el cual aseguraba que el director, el doctor Martin, era un hombre curtido en mil batallas y de total confianza. Fue director de un hospital psiquiátrico del ejército, por lo que no era novedad para él tratar a una persona con las patologías de Kevin. Sin embargo, por desgracia, algunos pacientes no llegaron a superar el estrés postraumático ocasionado por la guerra y se quitaron la vida, como Erik. 


    El doctor Martin comentaba que Kevin era un paciente peculiar. En el primer reconocimiento que le realizaron, comprobaron que su cerebro había sufrido alteraciones neuronales difíciles de explicar.


    Tras el primer mes desde su llegada surgieron las primeras sorpresas. El primer desconcertado fue el propio doctor Martin. Según nos comentaba, Kevin era el caso más extraño que había presenciado durante toda su carrera. Era un paciente que había pasado de una aparente muerte cerebral a desarrollar una capacidad mental extraordinaria.


    Al estudiar los resultados del escáner que le realizaron, observaron algo que jamás habían visto en otros pacientes. El cerebro humano contiene cien mil millones de neuronas y unos cien billones de interconexiones. Los humanos solemos utilizar aproximadamente un treinta por ciento de su capacidad, pero los resultados de Kevin fueron sorprendentes: su cerebro trabajaba al ochenta por ciento; lo que demostraba que era muy superior al de cualquier otra persona. Algo fuera de lo normal, realmente sorprendente e inquietante. Una persona en estado de coma no tiene actividad cerebral durante ese periodo, aunque el caso de Kevin era totalmente distinto. A pesar de mantenerse en un estado vegetativo, solo una parte de su cerebro estaba inactivo mientras que la otra funcionaba correctamente. 


    Para mí no fue ninguna sorpresa. Yo llegué a notar su presencia, su aroma e incluso pude sentir que me traspasaba.  No podía contárselo al doctor porque lo más seguro es que me hubieran encerrado de nuevo en un psiquiátrico.


    El juez Devon no entendía nada de lo que su amigo nos contaba. Incrédulo le preguntó al doctor:


    —Vamos a ver, Martin, a ver si he entendido bien, ¿me estás diciendo que Kevin puede ponerse en contacto mentalmente con otras personas?


    —Así es, Devon —le contestó el médico.


    Después de que nos informara nos acompañó hasta su habitación. Al abrir la puerta lo encontramos sentado junto a la ventana. Miraba los árboles nevados. 


    —Bonito paisaje —afirmó Kevin, luego se giró y nos observó como si no nos conociese. 


    —Kevin, ¿recuerdas a juez Devon?


    —Sí, lo recuerdo. Lo conocí en el albergue. Quiero darle las gracias, juez, por lo que ha hecho por mí. No le dé más vueltas a lo que está pensado; eso tiene fácil solución. 


    El juez Devon lo miró sin poder pronunciar palabra. En ese momento el doctor nos aconsejó que abandonáramos la habitación. Jamás había visto al juez tan ausente. Martin nos acompañó hasta la salida de la clínica. Nos aseguró que podíamos irnos tranquilos, y que en el momento en el que supiese los resultados de las pruebas pendientes nos llamaría. 


    Nos subimos al coche para regresar a Manhattan. Eso suponía dos horas de viaje. La nieve que cubría la carretera conseguiría que el viaje fuera poco divertido.


    —Lo encuentro un poco ausente, juez. —El hombre mantenía la mirada perdida.


    —La verdad es que sí. He dictado sentencias muy importantes a lo largo de los años y ahora me enfrento al mayor reto de mi vida. ¿Cómo voy a explicarle todo esto a Dolores y a Frank, sus padres?


    —No te preocupes, como bien dijo Kevin, encontraremos la manera de decírselo sin alterarles demasiado. 


    —Espero que no te equivoques. No quiero ser responsable si le da un ataque al corazón a uno de ellos.


    —Ya lo dijo el doctor Martin, Kevin ha adquirido algo que está fuera de la imaginación de muchas personas.


    Al cabo de dos horas llegamos a Manhattan. Antes de dejar al juez Devon en su domicilio, le comenté que el día que tuviese pensado comunicarles a Frank y a Dolores que Kevin vivía, me avisara. Lo único que podía hacer era estar presente para facilitar ese momento. Me miró y negó con la cabeza. Caminó con paso apurado y entró en su residencia.


    El que yo estuviese presente o no, no le quitaba el problema al juez. Para mí era muy duro convivir con Frank y Dolores y ver como seguían con la pena por no tener a su hijo entre ellos.  Mi presencia no les ayudaba, todo lo contrario; al verme, el recuerdo se hacía más evidente.


    ¿Qué podía hacer? Hasta ahora no había tenido el suficiente valor para contarles la verdad sobre Kevin; pero tampoco estaba dispuesto a que se les ocultara por mucho tiempo. Si el juez no encontraba el momento idóneo, no tendría más remedio que dar el paso al frente y contarles que su hijo vivía. 


    Mi dolor fue por doble motivo, ocultarles la existencia de Kevin y privarles de su compañía.


     


     


     

  


  
    


    


    


    Residencia de Frank Lamber


    John


     


    Llegué sobre las diez de la noche a casa. El matrimonio me esperaba en el salón. Me quedé mirándolos y los encontré algo inquietos, como si estuviesen aguardando alguna explicación. Les pregunté si todo iba bien, y Frank no tardó en hacerme un pequeño interrogatorio. Me preguntó si sabía algo sobre una doctora que la policía había encontrado muerta en su casa. Les comenté que apenas conocía ese suceso, tan solo lo que había leído en la prensa y lo poco que había visto en los informativos.


    —¿Por qué lo preguntas Frank? Hace un mes que ocurrió eso.


    —Lo sabemos, John; pero esa mujer era científica y neurocirujana, había tratado a personas desaparecidas. Quizás ella supiese algo de ti.


    —¿Qué podría saber esa mujer de mí? De todas formas, está muerta —contesté a Frank, poniendo cara de sorpresa. 


    —Parece que te hayas molestado.


    —Perdonad. Hoy he tenido un mal día. No quería ofenderos. Sé que os preocupáis por mí. Frank, como tú me dijiste hace unos días, para qué remover el pasado, teniendo una vida nueva por vivir.


    —Quizás tengas razón, John. Si tú estás dispuesto a olvidar tu pasado, nosotros no somos nadie para querer conocerlo.


    —No me digas eso porque consigues que me sienta mal. Vosotros, para mí, sois mis padres. Os debo la vida.


    —Ya te había dicho que no le dijeras nada, y tú, como siempre, ¡cabezón como tú solo! —le reprendió Dolores.


    —No te preocupes, Dolores. No puede evitar, de vez en cuando, recordar su faceta de policía. Subí a la habitación, necesitaba relajarme, y lo primero que se me ocurrió fue darme una ducha. Hacía mucho frío, pero me daba igual. La fobia que sentía por el agua caliente era muy fuerte. Unos minutos bajo el agua fría me vendrían bien.


    Tuve que reconocer que Frank me sorprendió. No quería que se entrometiera en la investigación ya que lo que pudiera descubrir podría suponer un problema para mí. Tendría que darle explicaciones que ni entendería ni estaría preparado para escuchar. No estaba convencido de que me hiciese caso y se olvidara de la doctora. Era muy difícil que un policía tan experimentado como él no se entrometiese en la investigación. Debería que estar muy atento a sus movimientos. 
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    Clínica El reencuentro


    John


     


    Llevábamos unos días bastante tranquilos en la comisaría. Nuestro trabajo consistía en revisar casos de asesinatos sin resolver.  Como sargento de homicidios tenía cierta libertad de movimientos, lo cual me permitía desplazarme sin tener que dar explicaciones por el momento. Aprovechando que el día discurría tranquilo decidí visitar a Kevin. Tenía la sensación de que me podría facilitar información sobre lo que le sucedió y cómo pudo escapar de sus captores, que actuaban como auténticos nazis. Quería empezar lo más pronto posible con la investigación; por otro lado, esperaba la propuesta de juez Devon para comunicar a los padres que Kevin estaba vivo.


    Pasaron dos horas desde que salí de la comisaría hasta que llegué a la clínica. Abrí la puerta. Tras entrar en el edificio me dirigí a la recepcionista, y le pedí que avisara al doctor Martin. Ella me aseguró que el médico me atendería en cinco minutos y me señaló la sala de espera. Allí, saqué una fotografía de Frank y otra de Dolores. Quería mostrárselas a Kevin. Mi intención era provocar alguna reacción en él y comprobar si los reconocía. Miré el retrato de Frank, él era mi padre. Deseaba decírselo y darle un fuerte abrazo, pero de momento tendría que esperar. También quería conocer quién fue la mujer que me engendró y cómo pudo deshacerse de un hijo que creció en su vientre durante nueve meses. ¿Qué clase de persona podía ser tan ruin y miserable y despreciar de tal modo a su propio hijo? ¿Cómo lo asumiría Frank? Darle a conocer que tras una relación de una sola noche fuera padre, y lo hubiera desconocido durante todo este tiempo no era cosa fácil. ¿Cómo reaccionaría Dolores al conocer que la había engañado mientras estaban preparando su boda?


    Estaba observando la fotografía de Dolores cuando escuché mi nombre. No advertí la presencia del doctor Martin hasta que no habló.


    —¿John? 


    —Perdone, doctor. Tenía la mente en el limbo y no me había dado cuenta de que me estaba llamando.


    —Me alegro de que hayas venido. Tenemos que hablar sobre Kevin. —Mostraba un semblante serio.


    —¿Ha pasado algo?


    —Como ya os dije el otro día, de todos los casos que he tratado nunca me había encontrado uno como el de Kevin. Tengo que confesarte que por momentos esto me supera. No encuentro una razón científica para poder explicarlo. Durante toda la noche he estado recabando información del expediente de Kevin. He infligido varios delitos de seguridad para poder encontrar algo lógico y que dé coherencia a este asunto.


    —¿Me intenta decir algo? —pregunté, sorprendido por su confesión.


    —Como ya conoces, durante un tiempo su estado fue de muerte cerebral. Su corazón funcionaba, eso era lo que lo mantenía con vida. Esta clínica es privada y los pacientes proceden de familias muy adineradas. Contamos con muchos recursos económicos, lo cual nos facilita el ir un paso por delante de cualquier hospital; trabajamos directamente con laboratorios para el suministro de medicamentos experimentales.


    —¿A dónde quiere llegar doctor Martín? —Mi estupor iba en aumento.


    —Voy a explicarte esto de forma sencilla para que lo comprendas. Con los resultados obtenidos de las pruebas realizadas y con la información que he podido recabar, te puedo asegurar que a Kevin le provocaron la muerte cerebral. Después le suministraron una serie de drogas que para reactivar las neuronas cerebrales. Sin la menor duda, lo utilizaron como un conejito de indias. Por fortuna, su cerebro respondió adecuadamente al mismo tiempo que su inteligencia se triplicaba. La amnesia que sufre es temporal, y estoy seguro de que en el momento en el que realice un pequeño esfuerzo por recordar lo conseguirá.


    —Por lo que le he podido entender, ¿él mismo es quien bloquea sus recuerdos?


    —En cierta medida así es —me aseguró el doctor.


    Salí de la sala de espera pensando cómo respondería Kevin cuando le enseñara las fotografías de sus padres. Por otra parte, no me pilló por sorpresa lo que el doctor Martin me comentó. Yo mismo experimenté la droga que le pudieron suministrar a Kevin. Solo existía una diferencia, él podría recordar si se lo propusiese; a mí, los recuerdos me asaltaban como destellos. Lo que el doctor Martin no sabía es que debes de ser capaz de controlarlos, ya que de la misma manera que te hacían ser diferente al resto de la humanidad, te podían volver loco; y por ello, acabar en la celda de un psiquiátrico el resto de tu vida.


    El bloqueo que sufría Kevin, según el doctor Martin, podía ser transitorio. Esperaba que al ver las fotografías pudiera empezar a recordar parte de su pasado que, seguramente, fue mejor que el mío. Él tenía una familia a la que recuperar, aunque no le resultara fácil. Llegué a la habitación de Kevin. Comencé a notar una sensación extraña. Sentí como las pulsaciones se me empezaban a disparar. Quise abrir la puerta, pero había algo que me lo impedía. Tuve que realizar un gran esfuerzo físico para lograrlo. Kevin se encontraba de pie frente de la ventana. Le llamé varias veces y no obtuve respuesta. Me acerqué con precaución hasta llegar a su lado. Observé que tenía los ojos cerrados, como si estuviera sumido en un trance. Le cogí del brazo y pude comprobar que lo tenía muy rígido; todo su cuerpo parecía una piedra. Por mucho que le hablé, no respondió, y llegué a preocuparme por su estado. Cuando me disponía a llamar al doctor Martin, reaccionó.


    —John ¿cuánto tiempo hace que estás en la habitación?


    —Unos cinco minutos. ¿Qué te ha pasado? He estado a punto de llamar al doctor Martin.


    —No lo sé, John. No puedo explicarlo. Es como si una parte de mi cerebro se hubiese apoderado de mi cuerpo.


    —¿Desde cuándo te ocurre? —Mi preocupación iba en aumento.


    —Desde anoche, creo. He estado así durante varias horas, pero dime, ¿por qué has venido hoy a verme?


    —Quería que vieses unas cosas, si te parece bien.


    —Me parece bien, pero fuera de la habitación.


    —¿Cómo que fuera de la habitación? ¿Qué ocurre Kevin?


    —Salgamos de la clínica y demos un paseo. —Su mirada era desafiante.


    Le hice caso, aunque no comprendía por qué debíamos salir con el mal tiempo que hacía. ¿Qué era lo que quería contarme que no podía decirlo en la habitación? Su semblante era serio y desconfiado. Estuvimos dando vueltas por el exterior hasta que, por fin, nos detuvimos justo bajo la ventana de su habitación.


    —Kevin, ¿qué hacemos aquí fuera? Esa ventana es la de tu habitación.


    —¿No lo ves? —me preguntó molesto.


    —¿Qué tengo que ver? 


    —Todo un sargento de homicidios, y no se da cuenta de que nos están observando. —En su voz se discernía un ligero tono de burla.


    Por un momento pensé que su mente le jugaba una mala pasada. Además, ¿cómo pudo saber que era sargento de homicidios, si ni siquiera le había comentado que era policía?  


    —¿Quién nos está observando? —repetí molesto.


    —El mismo que nos quiere ver muertos —contestó bajando la voz.


    —Explícate mejor, Kevin, porque me estas empezando a preocupar.


    —Mira esos dos árboles. Si te fijas bien, todos los abetos están podados a la misma altura menos esos dos. A esos les han cortado un anillo más, y cinco centímetros por encima del anillo, han colocado dos cámaras de alta precisión.


    Fui a comprobarlo. En la nieve ni había marcas de pisadas ni restos de ramas cortadas; aunque algún tipo de prueba debía haber. Cuando llegué al lugar indicado mi expresión cambió.


    —¡La madre que me parió! Kevin, tienes razón; hay dos cámaras enfocadas a la ventana de tu habitación, ¿cómo has podido saber que estaban ahí?


    —Las pusieron antes de que me ingresaran. El juez Devon tiene el teléfono pinchado, y todas las conversaciones que habéis mantenido están grabadas.


    —¡Por Dios! Estamos todos en peligro. Necesito hablar con el juez Devon, y, además, tenemos que sacarte de aquí.


    —No te pongas nervioso, John. Yo tengo que estar aquí y seguir como si nada ocurriese. Ellos tienen las imágenes que yo quiero que tengan; sin embargo, lo que ellos no saben es que yo los tengo controlados y localizados.


    —Estoy desconcertado, Kevin, ¿qué quieres decir con que los tienes controlados y localizados? No entiendo nada.


    —Hace unos días, los de mantenimiento estaban instalando el wifi en una zona de la residencia. En un descuido me apropié de un inhibidor de frecuencia y de este pequeño ordenador. —Me mostró un pequeño portátil que había llevado guardado todo el tiempo bajo su ropa—. Accedí a la frecuencia que emiten las cámaras de vigilancia y pude rastrear el receptor donde se reciben los datos. Escondí un troyano en una imagen que al abrirla causará estragos en todos los archivos, además, borrará todas las imágenes y todos los archivos quedarán infectados.


    —Lo del inhibidor lo entiendo, pero ¿con este trasto de ordenador has podido hacer todo lo que me has dicho? —pregunté aún abrumado por lo que me estaba contando y mirando con atención la reliquia de ordenador. En mi cabeza bullían mil preguntas que necesitaban explicaciones.


    —Es largo de contar cómo lo he conseguido, además, tampoco lo entenderías. —Fue la escueta explicación que me dio.


    —Kevin, ¿realmente no recuerdas nada, o es lo que quieres que pensemos?


    —Hay cosas en mí que no puedo explicar. Intento recordar a mis padres, pero no puedo. Sé que están vivos, y que me engañaron cuando me dijeron que habían muerto en un accidente.


    —Kevin, te voy a enseñar dos fotografías. Haz todo lo posible por recordar. —Le mostré la fotografía de Frank—. ¿Lo reconoces?


    —No, ¿quién es? —inquirió elevando la mirada del retrato.


    —No te lo puedo decir si no lo has reconocido. Ahora fíjate en esta. —Cambie la fotografía de Frank por la de Dolores.


    —Déjame que la vea bien. Noto algo especial por esta mujer; el corazón me dice que puede ser mi madre. También siento pena por el sufrimiento que está viviendo.


    Al observar su pesar y el abatimiento en su mirada, decidí que era el momento de marcharme.


    —Lo entiendo, Kevin. Llámame si necesitas hablar con alguien.


    —Gracias, hermano.


    Lo vi alejarse y entrar en la clínica. Yo permanecí de pie, luego me senté en uno de los bancos del jardín que estaba completamente cubierto por un manto de nieve. Pensé en su despedida: «hermano». ¡Qué palabra tan bonita! No me cansaría de escucharla y, a partir de ahora, tendría que acostumbrarme a hacerlo.


    No entendía cómo Kevin pudo localizar las cámaras; a mí me había costado distinguirlas a un metro de distancia. 


    Tuve claro que las agencias que estaban bajo el control de la CIA habían dado el primer paso. Esto comenzaba a ponerse candente. No podía enfrentarme solo a toda una organización criminal apoyada por el Gobierno. Tendría que buscar ayuda en el juez, y en el mismo Kevin, si fuera necesario. La balanza estaba bastante desequilibrada.


    Horas más tarde me pasé por los juzgados. Tenía la necesidad de poner en conocimiento del juez la sospecha de que su teléfono podía estar pinchado. Estaba seguro de que todas nuestras conversaciones estaban grabadas.


    ***


    Hay personas fundamentales en nuestras vidas, que forman la parte más tangible de quienes somos, arraigadas tan profundamente, que damos por hecho su existencia. Hasta que, de repente, nos damos cuenta de que ya no están, y entonces, nos desmoronamos.


    He estado frente a la tumba de un ser querido demasiadas veces. Ese hecho no me dejaba conciliar el sueño; pero no era por debilidad, sino por el deseo de seguir adelante. Necesitaba recordar esa sensación para poder sentirme vivo otra vez. Por desgracia tuve la impresión de estar tanto tiempo muerto que, ahora, precisaba vivir todas las horas del día con intensidad.


    Notaba crecer en mi interior la sed de venganza. Me robaron veintisiete años de mi vida, una vida llena de dolor, de amarguras y sufrimiento. No quería recordar nada; sin embargo, algún recuerdo del pasado me asaltaba de improviso. No se lo podía contar a nadie, tendría que guardar en silencio mis pensamientos.


     El detonante que sufrió mi cerebro fue cuando encontré a Amy cosida a cuchilladas. A partir de ese día fue todo distinto; empecé a recordar fragmentos de mi pasado. No eran solo sueños, eran recuerdos que deseaba borrar, aunque no podía. Recordé un periodo de mi adolescencia encerrado en una celda del psiquiátrico. Allí, escuché llantos y gritos de otros muchachos encerrados como yo. 


    Ahora sé que pusieron algún tipo de sedante en un vaso de agua que me obligaron a beber. Cuando desperté me encontraba en un laboratorio acompañado por varios médicos. Me hubiese gustado recobrar la memoria por completo, sería un mal trago que tendría que pasar; pero era preferible a que esos fragmentos aislados me atormentaran e impidieran mi descanso. Necesitaba recuperar mi pasado en su totalidad.

  


  
     


    Juzgado


    John


     


    Sin avisar al juez Devon de mi llegada, y después de comprobar con una llamada telefónica que en la comisaría no había ninguna novedad y todo estaba en calma, me dirigí al juzgado.


    Aparqué el coche en el parking, entré en el edificio y pregunté por él. Me informaron de que había concluido un juicio apenas unos minutos antes, por lo que supuse que se encontraría en su despacho. Tardé tres minutos en llegar frente a su puerta. Entré sin llamar. Devon me miró intrigado, hizo intención de hablar, mas no se lo permití. Con un gesto le insté a permanecer en silencio. Podía leer en su rostro la incredulidad y la preocupación.


    Cogí un bolígrafo y escribí en una hoja que tenía el teléfono pinchado y que posiblemente hubiese micrófonos en el despacho. El juez, que no salía de su asombro, se sentó en el sillón negro de piel. Saqué un detector de micrófonos que había cogido previamente del coche. Lo utilicé por toda la estancia y, tal como pensaba, encontré tres; uno en el teléfono fijo, otro debajo de la mesa y el último, en una estantería camuflado entre los libros. Ya seguro de poder hablar sin que la conversación fuera espiada llamé a un amigo. Trabajaba en la compañía de teléfonos y le pedí que comprobara si el teléfono del juez estaba intervenido. Su respuesta fue afirmativa. Devon pasó de la incredulidad a una intensa ira. Los ojos se le salían de las órbitas. Se levantó de sillón, me cogió de brazo y me sacó de su despacho. Me llevó a una sala de deliberación del juzgado popular. Ese cuarto estaba totalmente insonorizado, además de contar con inhibidores de frecuencia, de modo que ningún teléfono podría realizar ni recibir llamadas.


    —¿¡Qué mierda es esta John!? ¿Quién se ha atrevido a poner micrófonos en mi propio despacho y me ha intervenido las líneas telefónicas?


    —No lo sé, juez; pero sin duda, el que lo ha hecho tiene los tentáculos muy largos.


    —No tengo más remedio que ponerme en contacto con el fiscal jefe de Nueva York.


    —¿Qué va a pasar con la investigación? 


    —No te preocupes por eso. Tengo todas las pruebas y las grabaciones a buen recaudo. —Me tranquilizó


    —Está seguro de querer hablar con el fiscal jefe. ¿Confía en él?


    —Plenamente, es mi sobrino.


    —¿Cómo que su sobrino? Nunca me había dicho que su sobrino fuese el fiscal jefe. —ceñí las cejas por la sorpresa.


    —Tampoco he tenido la ocasión de comentártelo, pero dime, ¿cómo has averiguado la existencia de los micrófonos?


    —Kevin me lo dijo.


    —¿Kevin? ¿Cómo cojones va saber él que habían puesto micrófonos dentro del despacho? No me engañes, John.


    —No le estoy engañando, juez. Ahora mismo vengo de verlo. Nada más llegar me pidió que no hablásemos en la habitación. Yo, incrédulo, pensé que sería una paranoia suya. Me obligó a salir al jardín y me llevó hasta el lugar en el que habían instalado unas cámaras de alta precisión. Enfocaban a la ventana de su habitación.


    —¿Cómo puede ser? Si no recuerda nada, si cuando lo encontramos no sabía ni dónde estaba, ¿cómo puede saber todo esto? —La indignación se reflejó en el rostro del hombre.


    —Y eso no es todo. Aprovechando un descuido de los de mantenimiento que estaban instalando el wifi les quito un inhibidor y una reliquia de ordenador portátil. Con él ha podido rastrear la señal de las cámaras y ha conseguido localizar el receptor de las imagines.


    —Pero ¿cómo ha podido hacer tal cosa? 


    —No lo sé, juez. Yo también me he quedado con la misma cara que tiene usted ahora mismo.


    —¿Te hace gracia, John? 


    —Para nada, juez. Ahora entiendo al doctor Martin cuando dice que Kevin tiene una capacidad cerebral tres veces superior al de una persona normal.


    —¿Qué hacemos ahora, John?


    —Buena pregunta. Yo estoy a sus órdenes, aunque tengo claro que necesitamos ayuda. Nosotros solos apenas podremos hacer nada.


    —Tienes razón, John. Déjame unos días de margen. Hablaré con mi sobrino y le enseñaré las pruebas. Espero y deseo que pueda ayudarnos y nos indique cómo debemos actuar. 


    —¿Qué va a hacer con los micrófonos de su despacho y su teléfono? Cuando comprueben que los hemos descubierto estará en un buen aprieto.


    —No te preocupes, John. Ya soy viejo, y tengo los suficientes contactos y el peso necesario para asustar a estos hijos de puta. ¡Se han creído que son los dueños de país! Si me tuvieses que llamar por algo, hazlo al teléfono de mi secretario. Cuídate, John.


    —Lo mismo digo, juez.


    Tenía claro que el juego ya había empezado y, de momento, el ritmo lo habían marcado ellos. Las vidas de Frank, Dolores, Kevin, Sarah, el juez Devon y la mía estaban en juego.


    No podíamos dar marcha atrás, y aunque nadie me dijo que esto sería un camino de rosas, sabía que las cosas se iban a poner más difíciles. Debía tener el suficiente tesón para poder manejar esta situación. Como dijo un sabio: «Las cosas no son como son, sino como quieren que la veamos».


    Llegué a la comisaría cerca de las tres de la tarde. Antes de subir fui a la cafetería; allí se encontraba mi compañera Kate terminando de comer. Me acerque, y estuvimos hablando de los casos de asesinato que aún debíamos resolver mientras me comía un bocadillo de calamares que, por cierto, me supo a gloria.


    Kate me informaba sobre el caso abierto de un asesinato. Le había llamado la atención porque repetía el mismo patrón de otros homicidios. Le pregunté por el agente encargado del caso.


    —El sargento Russell —me contestó.


    Me sorprendí ya que el sargento tenía una hoja de servicio impecable, y nunca hizo mención al caso que me describía Kate. Además, poco se podía hacer; habían pasado veinte años desde que ocurrieron los hechos. Tras la insistencia de Kate, le eché un vistazo. Me quedé en la comisaría tomando un café a la vez que comprobaba los expedientes. Efectivamente, tenían muchos detalles en común. ¿Cómo se le pudo pasar? Estaba claro de que se trataba de un asesino en serie. Lo único que teníamos para reabrir el caso eran unas viejas fotos y unos expedientes sin cerrar. Con las mismas pruebas y sin otra aportación, ningún juez nos autorizaría a reabrirlo. Me extrañaba que el sargento Russell lo hubiera dejado pasar y lo archivara sin cerrar.


    —Kate, mañana llama al sargento Russell y le pides que se pase por la comisaría.


    —¿Quieres que le diga alguna hora en particular?


    —No, cuando él pueda.


    —De acuerdo, John.
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    Campus Cristiano


    John


     


    Me encontraba en mi despacho revisando unos informes médicos de Kevin cuando vi a Kate hacerme una señal con la mano, sin duda debía de tratarse de algo serio.


    —John, acaba de llamar una patrulla. Han encontrado el cuerpo de un hombre muerto en el Campus Cristiano, entre los edificios 537 y 527 en la calle 121. 


    —¿De qué me suena esa dirección? —preguntó Kate pensativa hasta que añadió—: ¡Ahí fue donde se encontró a la segunda víctima del psicópata del que te hablé ayer! 


    —Kate, no vayas sola. Pide a Tommy que te acompañe. Tengo el coche en el taller, paso a recogerlo y voy para allá.


    Llevaba el coche al mecánico cada dos días, era necesario que pasara una inspección de seguridad, ya que la gente con la que me enfrentaba era demasiado peligrosa como para poder vivir con tranquilidad. Más de una vez encontré los frenos cortados, fisuras en la bomba de gasolina u otros detalles que podían provocar un desenlace fatal, y que sería visto como un accidente inesperado. 


    Como es habitual en cualquier escena de crimen, era muy importante no alterar las pruebas. Cualquier detalle o indicio podría resolver el caso por sí mismo, y no sería el primer caso en el que se encontrara la documentación del asesino en ese escenario.


    Aparqué el coche y comprobé que los agentes estaban algo nerviosos. Al mirarles bajaron la vista hacia el suelo, ese gesto que no me gustó. Los observé de reojo, si notaban que lo hacía disimulaban y giraban la cabeza hacia otro lado. Esa situación consiguió ponerme cada vez más nervioso. Ni siquiera Tommy pudo mirarme a los ojos. Me acerqué hasta el cuerpo que estaba tapado con una sábana. Iba a levantarla cuando Kate me detuvo.


    —John, espera un momento. —Sujetó mi brazo.


    —¿Qué pasa, Kate?


    —Hay un problema, John.


    —¡No me jodas, Kate! —Estaba tan nervioso que me dio igual elevar la voz delante de todos—. ¿Qué mierda pasa? No te andes con rodeos o te quedarás en la comisaría rellenando informes durante un año.


    —Como quieras, John. El fallecido es un varón. Le han cortado la lengua y la han metido en una bolsa. —Estuve a punto de soltar una carcajada, había visto cosas peores, no entendía su actitud. Tras una pausa cogió aire y me informó—: También hay una fotografía tuya y de Sarah.


    —¿Qué coño me estás contando? —pregunté incrédulo. Deseaba que fuera una broma de mal gusto.


    Descubrí el cuerpo y lo observé durante varios minutos. No había duda; era Izan, el médico que nos había facilitado las pruebas de las muertes de los indigentes y que había identificado a Naiyan. Lo más probable es que lo hubieran interrogado y torturado. Dependiendo de la información que les hubiera dado, la vida de Sarah podría correr peligro. Alrededor del cuello y atada con un cordón, había una pequeña bolsa transparente, que mostraba de forma macabra su lengua cortada sobre una fotografía en la que aparecíamos Sarah y yo.


    Ni siquiera se habían molestado en ocultar el cuerpo, por lo que pensé que querían que lo encontráramos lo antes posible. Sin duda, me estaban enviando un mensaje.


    La lengua no presentaba rastros de sangre. Deduje que antes de depositarla en el interior de la bolsa estuvo metida en algún tipo de alcohol. No querían que la fotografía se manchase. Tenía los ojos abiertos y ensangrentados. Sin duda, lo habían interrogado suministrándole algún tipo de droga, lo que le provocaría el derrame que presentaba. 


    —¿Kate, has llamado a Stewart? Es el mejor forense; quiero que él se haga cargo de este caso.


    —Sí, acabo hablar con él. Me ha asegurado que en menos de cinco minutos estará aquí.


    —Kate, tengo que irme. Debo hablar con Sarah. Di a Stewart que me llame lo antes posible, sea la hora que sea.


    —No te preocupes, John. Se lo diré. Ve tranquilo; conociéndolo mañana tendrás encima de la mesa el informe.


    —Gracias, Kate.


    


    


    

  


  
     


    Periódico York Times


    John


     


    Casi eran las siete de la tarde y empezaba anochecer. Llamé varias veces por teléfono a Sarah sin obtener respuesta. Insistí varias veces más, pero ella no descolgó. Quise pensar que estaría en alguna reunión y que ese era el motivo por el cual no podía responderme. No quería pensar en otra cosa y, lo que menos, que estuviese en manos de esos hijos de puta.


    Me sentía fatal por haber encontrado el cuerpo de Izan en esas condiciones. No podía imaginarme el sufrimiento que le habrían infringido. Al ver sus ojos me asaltó un recuerdo de mi pasado: estaba en el sótano de una universidad, en un pequeño y asqueroso laboratorio. Me encontraba tumbado con un gotero puesto en el brazo izquierdo. Cada gota que entraba en mi riego sanguíneo me hacía sentir como puntas de alfileres recorrían mis venas. Rabiaba de dolor y notaba como si los ojos se me fueran a salir de las órbitas. Simplemente, con una mirada podía comprobar como todas las venas de mi cuerpo se multiplicaban en tamaño. Odiaba recordar esos dolorosos fragmentos de mi pasado, pero no podía impedir que mi cerebro actuase a su libre albedrío. Mi subconsciente no deseaba olvidar esos momentos y por eso, de forma espontánea aparecía algún recuerdo.


    Nunca se me había hecho tan largo el camino hacia la editorial del periódico en la que trabajaba Sarah. Me sentía vulnerable y abatido. ¿Cuál sería el siguiente paso que daría esta gente? Estaba claro que no se detendrían ante nada ni nadie. 


    Por fin llegue a las oficinas del York Times. Aparqué en el primer lugar que encontré y bajé del coche aparentando toda la tranquilidad del mundo, aunque por dentro estuviera descompuesto. Entré en el edificio y volví a comprobar que su interior era todo un derroche de dinero. En la recepción se encontraba, como siempre, mi amiga rubia. Era buena chica a pesar de que estaba claro el motivo por el que ese fuera su puesto de trabajo. Su rostro bonito y su físico de infarto subsanaban la falta de cerebro. Era triste, pero sus jefes debían de pensar que no era necesario ser inteligente si disponía de esas infalibles armas: sus tetas eran una buena carta de presentación, y hoy se presentaban de la mejor forma posible bajo ese ceñido vestido con escote en forma de uve.  


    —Buenas tardes.


    —Hola, detective. ¿Viene a ver a Sarah? —Al menos tenía algo de memoria


    —Me alegro de que me recuerdes. Sí, vengo a ver a Sarah. ¿Puedes avisarla?


    —La acabo de ver salir con dos hombres.


    —¿Cómo dices?


    —Que acaba de salir con dos hombres —repitió como si no la hubiera escuchado.


    Mi cuerpo se quedó más frío que el hielo, apenas me llegaba la sangre a la cabeza. Lamentaba no haber podido llegar a tiempo, me encontraba abatido. Lo que le pasara a Sarah sería culpa mía y no podría vivir con esa responsabilidad. Le había fallado. Se me pasó por la cabeza el sufrimiento que le pudieran ocasionar. ¿Sería ese el motivo por el que no había respondido a mis llamadas? No sé cuánto tiempo pasé sin poder reaccionar hasta que mi amiga, la recepcionista, me llamó.


    —Perdone, detective, pero me he equivocado, Sarah se encuentra en su despacho.


    Por un momento la quise matar. La miré de arriba abajo. Ahora que el alivio había conseguido que me relajara, deseé pegarle un tiro entre los ojos por el mal momento que me había hecho pasar.


    —¿En qué planta está la oficina de Sarah? 


    —En la segunda planta, al salir del ascensor a la derecha.


    —Gracias. Por cierto, no es por ofender, pero ¿te puedo dar un consejo?


    —¿Dígame, detective?


    —Me llamo John, a ver si consigues recordar mi nombre. —Me hubiera gustado decirle que fuera a la clínica donde le pusieron esas tetas a ver si también implantaban cerebros. Callé mi pensamiento, no tenía sentido. Ella era así, y ya estaba acostumbrado a sus despistes.  


    Subí a la segunda planta. Salí del ascensor y fui hacia la derecha, tal y como me había indicado. Vi a Sarah hablando con un compañero. En cierta manera, me alegré de que la recepcionista se equivocara. De otra forma estaría tocado y hundido.


    No quise interrumpir la conversación. Sabía que nuestras vidas cambiarían, y que a Sarah no le haría gracia que le asignara protección; sin embargo, el asesinato de Izan lo cambiaba todo. Tenía que ponerme en contacto con el juez Devon para infórmale de lo sucedido; estábamos obligados a dar un golpe de efecto. Tenía que paralizar las amenazas tan directas a las que Sarah y yo nos encontrábamos expuestos. Cuando Sarah terminó la conversación que mantenía, se dio la vuelta y me vio. Le sorprendió mi presencia. Sonrió de forma obligada preguntándose qué hacía en el periódico.


    —John, ¡qué sorpresa! ¿Va todo bien?


    —Te he llamado varias veces, y al no tener respuesta me he preocupado.


    —He dejado el teléfono cargándose y luego, como estaba en una reunión, lo puse en silencio. ¿Ha ocurrido algo?


    —Desgraciadamente, así es. ¿Podemos hablar más tranquilos?


    —Sí, aquí mismo, en la sala de reuniones. ¿Qué es lo que ha pasado? Me estas poniendo muy nerviosa. — Su rostro mostraba intranquilidad.


    —Sarah, recibimos un aviso en la comisaría: habían encontrado un cuerpo de un hombre. Pensé que sería un caso más. Cuando llegué a la escena del crimen pude comprobar que se trataba de Izan.


    —¡No! Al final lo encontrado.


    —Desgraciadamente, sí.


    —La última vez que hablé con él me dio la impresión de que estaba bastante preocupado. Me comentó que tenía el presentimiento de que lo estaban siguiendo y que todo apuntaba a que en cuestión de días lo encontrarían. —Me observó con el pesar en su mirada. Su instinto de periodista le hizo cuestionar mi silencio—. Mírame, John. ¿Me estás ocultando algo?


    —Hay algo que me preocupa. Estoy seguro de que le sacaron información sobre nosotros. Lo torturaron hasta matarlo…, y le cortaron la lengua. Alrededor de su cuello habían colocado un cordón de nailon del que colgaba una pequeña bolsa de plástico transparente. En su interior nos habían dejado un regalo; su lengua y una fotografía.


    —¿Por qué le cortaron la lengua? Ya no podría hablar. Y, ¿una fotografía? Nos están mandando un mensaje, ¿verdad? ¡Mírame, John! ¡No me jodas! ¿La fotografía es mía? 


    —En la fotografía estamos tú y yo. Te voy asignar protección durante el día; por la noche yo me quedaré contigo. 


    —¿De qué servirá? Si quieren matarnos no habrá nada que se lo impida, por mucha protección que me pongas —exclamó.


    —No pienses en eso. ¿Tu madre está en casa?


    —No, está con mi abuela que se encuentra bastante mal. 


    —Si te parece bien, hablaré con Frank y Dolores. Les diré que me quedaré en tu casa hasta que llegue tu madre.


    —Me parece bien. Dame dos minutos y nos vamos.


    Sarah cogió su móvil y unos documentos. Bajamos por la escalera. Su mirada mostraba la tristeza que sentía por los acontecimientos sucedidos, y sus labios resecos temblaban miedo. Salimos del edificio y nos subimos al coche. Durante el tiempo que duró el trayecto Sarah permaneció callada. Por mucho que le insistí en que no debía preocuparse y le aseguraba que yo me encargaría de todo, ella no era capaz de tranquilizarse; y razones no le faltaban. Yo quería vivir con ella, pero no de esta manera. 


    Todos los coches que se cruzaban en nuestro camino me parecían sospechosos. No paraba de mirar a derecha e izquierda y, a través del retrovisor, a los que nos seguían. Nos detuvimos en un semáforo. Un vehículo se acercó demasiado por detrás. Quité el seguro a la pistola; estaba preparado para usarla. Si alguien se bajaba del vehículo dispararía y luego preguntaría. Por fin, el semáforo se puso verde y reanudamos la marcha. Aparqué el coche en el garaje cuando llegamos a su casa. Subimos prestando atención a todos los lugares en los que pudiera haber alguien escondido. Nos detuvimos frente a su puerta; al abrir y entrar me aseguré de que todo estuviese en orden.


    —Sarah, voy a hablar con Frank y Dolores. Les comentaré que has tenido un problema en el trabajo y que me quedaré unos días en tu casa.


    —No tardes mucho, John.


    Sarah se encontraba muy afectada por la muerte de Izan, y más por la manera en la que había sucedido.


    —Hablaré con Frank y se lo explicaré. Aprovecharé y, al mismo tiempo, le pediré que controle a los desconocidos que entren en el edificio. 


    Le di un beso y fui a casa de mis padres


    — Buenas noches, Dolores. ¿Cómo ha ido el día?


    —Aguantando a Frank, que se apatronado en sillón y no hay quien lo mueva.


    —¿Qué pasa, John? ¿Qué te está diciendo esta mujer? —preguntó Frank


    —Nada, Frank, que te has hecho muy cómodo. Aprovechando que estáis aquí los dos os contaré una cosa; Sarah ha tenido un pequeño problema en el trabajo. Han despedido a un compañero y este le echa la culpa a ella. La ha amenazado, por eso he pensado que hasta que vuelva Natalia me quedaré en su casa para que no esté sola.


    —¿Cómo se encuentra? — preguntó preocupada Dolores.


    —Bien, un poco nerviosa, pero bien.


    —Me parece bien, John. Quédate con Sarah el tiempo que necesite —afirmó Frank.


    —Voy a subir un momento a la habitación a coger unas cosas y me voy.


    —Te acompaño, John.


    —Como quieras, Frank.


    Dolores no suponía ningún problema, todo lo contrario que Frank, él era otra cosa.


    —¿Qué ha pasado, John? A Dolores le puedes contar milongas, pero a mí no me cuentes historias.


    —Contaba con ello, Frank, aunque no te lo podía decir delante de Dolores. Se trata de una investigación que estaba llevando a cabo. Sarah ha descubierto algo importante y la están amenazando.


    —¡Qué hijos de puta! ¿Le vas a poner protección?


    —A partir de mañana le pondré protección durante el día, y yo me encargaré por la noche. Necesito que controles a la gente desconocida que pudiera entrar en el edificio.


    —No te preocupes, John. Estaré atento.


    —Gracias, Frank. No esperaba menos de ti.
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    Clínica El reencuentro


    Kevin


     


    Llevaba todo el día mirando las fotografías de Frank y Dolores que me dejó John asegurando que eran mis padres. Sin embargo, de momento, no conseguía recordarles. Al mirarlas sentía culpabilidad, aunque no podía hacer nada por solucionarlo. Solo podía resignarme y darme tiempo para que los recuerdos volviesen por sí mismos.


    Esa tarde me visitó el doctor Martin. Según él, soy una persona con mucha suerte; mi capacidad cerebral es superior a la de cualquier otra persona. Me aseguró que si controlaba mis emociones conseguiría algo extraordinario. También me explicó que me habían tratado con medicamentos experimentales, los cuales me ocasionaron una alteración genética en las neuronas cerebrales, por lo que obtuve poderes psíquicos. ¿Cómo podría controlarlo? Durante un tiempo notaba que podía conectar con John e incluso, algunas veces, tenía la sensación de controlar su mente. Había experimentado muchos cambios en mi cerebro; mi capacidad para realizar ciertas cosas me sorprendía. Podía contactar con otras personas sin salir de la habitación y; sin embargo, no podía recordar nada de mis padres, aunque notara el peso del sufrimiento que habían llevado durante tantos años.


    Pensé en cómo encajarían el retorno de su hijo fallecido. No sería fácil hacerles comprender todo lo sucedido.


    Tuve claro que, de momento, las cosas debían de seguir su rumbo. No quería ser un extraño conviviendo con unas personas que no reconocía, a pesar de lo que sentía en mi interior.


    Cerré los ojos, en mi cabeza se abrieron ventanas con imágenes e información. Tuve la sensación de que John corría peligro con la investigación que estaba llevando a cabo. 


    Empecé a notar un extraño cansancio; apenas podía mantener los ojos abiertos, sentía como si me hubiesen absorbido toda la energía. Seguir en pie estaba siendo una verdadera lucha conmigo mismo. Llegué a perder el control de mi cuerpo.


    Entré silenciosamente en el despacho del doctor Martin. Las agujas del reloj marcaban las doce de la noche. El médico dormía en su sillón reclinable, ajeno a la mi presencia. Aproveché esa situación para inyectarle un sedante que lo sumiría en un profundo sueño. Cogí las llaves de su coche y abrí la ventana del despacho. Salí de allí sin hacer apenas ruido.


    Una hora y media más tarde me encontraba en la puerta de un edificio. Aproveché que salía una persona para entrar. Subí a la cuarta planta y caminé hasta la octava puerta. La abrí con una ganzúa y la cerré con sigilo después de pasar al interior de la casa. Durante unos minutos recorrí la vivienda. Una fuerza extraña me había conducido hasta allí sin saber el motivo. En el comedor había una fotografía sobre una estantería. La miré fijamente. Estaba sorprendido por verla. Quise marcharme, pero algo retenía allí. Subí las escaleras del dúplex y entré en una habitación en la que dormían dos personas. Me acerqué lo suficiente para ver sus caras. Una fuerza extraña me hizo retroceder, al mismo tiempo sentí los latidos de sus corazones. Algo cambió en mi interior. La nostalgia se apoderó de mi cuerpo. Me senté en la silla que se encontraba en un rincón de la habitación, y fue entonces cuando noté el aroma de mi madre.


    Frank empezó a susurrar. Pronunciaba mi nombre y reía en sueños, parecía mantener una pequeña conversación con un niño. Seguí observándolo desde la silla hasta que noté como se inquietaba. Comenzó a moverse de una forma algo violenta. Vi que empezaba a sudar, y pronto gotas de sudor se deslizaron por su frente. De repente, gritó mi nombre: «¡Kevin!» al mismo tiempo que se incorporaba. Me asusté y traté de ocultarme en las sombras. Sin darme cuenta, con mi brazo tiré un frasco de perfume que se destapó y me mojó la camisa. Me levanté de la silla y, despacio, salí de la habitación agazapado en la oscuridad. Fuera del cuarto escuché a mi madre:


    —Frank, ¿qué te pasa? Has gritado.


    —¡Kevin está aquí, en la habitación!


    —Pero ¿qué dices Frank? Debías de estar soñando.


    —Juraría que Kevin estaba sentado en la silla. —La mirada de Frank era de pánico—. No estoy loco.


    —No digas eso que me pones muy nerviosa. Voy a bajar a beber un poco de agua, a ver si se me pasa el susto.


    Bajé a oscuras por la escalera y me escondí detrás de la puerta de la cocina. Dolores bajó tras de mí encendiendo todas las luces de la casa. Cuando estaba abriendo la nevera, aproveché para dirigirme al salón. El aroma que desprendía la manga de mi camisa me hizo retroceder en el tiempo.


    


    


    

  


  
     


    Residencia de Frank Lamber


    Dolores


     


    Cogí la botella de agua fría, y cuando me disponía a llenar el vaso escuché un ruido procedente del salón. Algo temblorosa, me dirigí hacia allí para comprobar qué lo había ocasionado. 


    Abrí la puerta y vi que la cortina se movía. Por un momento pensé que había alguien; me acerqué con sigilo, las mano me temblaban como si tuviese párkinson, aun así, miré detrás de ella. Comprobé que esta se agitaba por un hilo de aire que se filtraba por la ventana mal cerrada, que, también, producía un silbido ocasionado por la corriente. La cerré y vi en el cristal el reflejo de una sombra grité todo lo fuerte que pude.


    —¿Por qué gritas?


    —Frank, ¿estás tonto? ¡Qué susto me has dado! Tengo el corazón que parece que se me vaya a salir del pecho. ¿Por qué andas a hurtadillas?


    —Como tardabas tanto en subir, he bajado para ver si iba todo bien.


    —¡La madre que te parió! Ya se han quitado las ganas de beber. Me vuelvo a la habitación.


    —De acuerdo, yo me quedaré a ver las noticias.


    —¿A las cuatro de la mañana? ¿Qué noticia vas a ver? Estás peor de lo que me pensaba.


    No dije nada más y subí a la habitación; estaba tan cansada que apenas podía mantenerme en pie. Al entrar percibí un fuerte olor perfume. Encendí la luz y vi el frasco derramado al lado de la silla.


    —Este hombre se está volviendo loco y a mí me volverá loca —murmuré—. La pérdida de Kevin nos marcó tanto que ya no somos los mismos; aunque no queramos verlo, tengo que reconocer que nos ha distanciado un poco. No podré ver por mucho tiempo la tristeza que reflejan los ojos de Frank.
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    Clínica El reencuentro


    Kevin


     


    —¡Joder!, qué sueño tan raro he tenido —pensé.


    Me encontraba tan cansado que parecía que no hubiese dormido nada. Miré la hora y me di cuenta de que se había hecho tarde para desayunar. Observé mi imagen en el espejo y comprobé que tenía unas profundas ojeras. Me vestí, y al ponerme la camisa su olor me desconcertó. Pensé en cómo demonios pudo llegar ese perfume a mi ropa. Tenía la sensación de poseer una doble personalidad que era incapaz de dominar. No estaba seguro de si mis sueños eran solo eso, sueños, o sucedían en realidad. No recordaba haber salido y menos haber viajado a Manhattan. No entendía nada. Terminé de vestirme y salí a desayunar. 


    Me encontré con el doctor Martin en el pasillo. El pobre estaba como si le hubiese pasado una apisonadora por encima, se encontraba algo aturdido, tanto, que apenas podía mantenerse de pie.


    —Buenos días, doctor Martin. ¿Una noche movidita? —saludé


    —Buenos días, Kevin. Me encuentro fatal; tengo un dolor de cabeza impresionante.


    —Las fiestas ya no son para usted. Lo suyo es comer sopitas y a las nueve a casita —bromeé.


    —Veo, por el contrario, que tú estás de muy buen humor, y me alegra eso. Luego podrías salir a dar un paseo por el jardín. —Tras decir eso se alejó. y yo fui al comedor.


    Mientras desayunaba la enfermera me entregó la medicación, una pastilla roja, una blanca y una naranja. Siempre que le preguntaba para qué eran tantas pastillas, y la respuesta siempre era la misma: «Vitaminas, Kevin, vitaminas.»


    Siempre eran vitaminas. Me encontraba bastante recuperado. Sin duda, el desayuno y las vitaminas, como decía la enfermera, me sentaron bien. Hice caso al doctor Martin y salí y dar un paseo por los alrededores.


    Me senté en un banco de madera que había en uno de los laterales de la clínica. No tenía la cabeza para pensar; lo mejor era olvidarme de todo y tomar un poco el sol. Observé un coche negro con los cristales oscuros que aparcó justo a mi lado. De él se bajaron dos hombres musculosos. Tuve la sensación de que no venían a visitar a ningún enfermo. 


    Uno se quedó al lado del coche, como controlando la situación, y el otro se dirigió hacia la ventana de mi habitación. Me cubrí la cara como pude con el pelo, me abroché la cremallera de la sudadera hasta el cuello y caminé metiendo las puntas de los pies. Me hice pasar por un discapacitado mental y me paré a su lado. El gorila me vio y me dijo:


    —¿Qué, tontín, ya te han dado tu medicación? 


    Yo le sonreí al mismo tiempo que dejaba caer la baba por la boca.  Me vio como a un auténtico enfermo y se olvidó de mí. Forzó la ventana y cuando se disponía a entrar le di un golpe por detrás. Cayó desplomado al suelo. Registré su cartera y comprobé que era un agente de la CIA, lo cual no me sorprendió. Llevaba un dispositivo de gas que, activarían cuando estuviese dormido. Deduje que intentaban llevarme de nuevo al sitio del que escapé.


    Entré a la habitación por la ventana. Fui al despacho de doctor Martin para hablar con él.


    —¿Puedo pasar, doctor Martin?


    —¿Has venido a burlarte de mí otra vez?


    —Para nada, doctor. La verdad, es que tiene mala cara.


    —¿Qué quieres Kevin?


    —Doctor Martin, tengo que ausentarme de la clínica por unos días.


    —¿Cómo qué te tienes que ir? —Tenía los ojos como dos luceros.


    —Hace unos días colocaron una cámara de alta precisión justo en frente de la ventana de mi habitación. En cierta manera pude piratear la imagines y mandar un virus a su ordenador. Se ve que funcionó ya que acaban de venir dos hombres de la CIA y han intentado entrar en mi habitación. A uno de ellos le he dado un golpe que le ha dejado inconsciente. Le he quitado este dispositivo de gas tóxico que estaba dispuesto a utilizar cuando yo estuviese dormido.


    —¡Qué hijos de puta! ¿Cómo han conseguido encontrarte tan pronto?


    —El juez Devon tenía la línea de teléfono intervenida. Deduzco que por eso han conseguido encontrarme.


    —Kevin, esta es la dirección de un veterano de Irak. Ha ayudado a algunos compañeros Tiene un pequeño rancho con habitaciones. Te dará cobijo el tiempo que necesites. De todas formas, le llamaré para avisarle de tu llegada.


    —De acuerdo, doctor Martin. Cogeré unas cosas de mi habitación y me iré.


    —No, prefiero que lo haga una enfermera. Que ella entre en la habitación y coja lo quieras llevarte. Mejor que no te vean ahí. Te llevarán en una ambulancia al rancho, como si se tratase de un traslado de un enfermo. Mi conocido se llama Dawson, y seguro que te llevaras muy bien con él.


    —Gracias, doctor Martin. Le pedí perdón por todas las molestias que le había ocasionado.

  



  

    



    


    Rancho de Dawson


    Kevin


     


    No habían pasado ni cinco minutos y ya estaba montado en la ambulancia con dirección al rancho de Dawson. No se encontraba muy lejos de la clínica, apenas a quince kilómetros, lo cual me permitiría, en un momento dado, volver a la residencia andando. Le dije al conductor que no era necesario que me dejase en la misma puerta.


    Bajé de la ambulancia y cogí mi pertenecías.  


    El rancho era un lugar precioso rodeado de árboles. Caminé hasta la puerta. Llamé un par de veces, pero nadie abrió, a pesar de oír que la radio sonaba; Dawson no debería estar muy lejos. Dejé mi equipaje en el porche y fui a echar un vistazo por los alrededores. Al llegar al granero, vi que la puerta estaba abierta. Sin pensarlo dos veces, entré. Había dos magníficos caballos que me miraron y movieron la cabeza como dándome la bienvenida.


    Salí del granero y miré hacia el horizonte. Tenía el sol de frente y no me dejaba ver bien. A lo lejos, distinguí la silueta de una persona que se movía con rapidez; parecía azotado por el viento. Conforme se iba acercando, comprobé que iba montado sobre un caballo.


    Me senté en una mecedora en el porche a esperarlo. Pensé varias veces lo afortunado que era Dawson por vivir en aquel mágico lugar.


    Dawson llegó montado sobre un caballo negro azabache. Descabalgó y caminó hacia mí. Me di cuenta de que cojeaba de la pierna derecha.


    —¿Eres Kevin? —preguntó a modo de bienvenida.


    —Sí, señor. Soy Kevin Lamber.


    —Se nota que has estado en el ejército, el «sí, señor», te delata.


    —Sí, señor. Sé que he estado en Irak, aunque poco más puedo decirle. No puedo recordar nada desde hace un tiempo atrás.


    —El doctor Martin me avisó de que vendrías. Me comentó que necesitabas alojarte por unos días. Por eso te pido que dejes de llamarme señor. Dawson estaría mucho mejor.


    —Me parece bien, Dawson. 


    —Entramos en el interior de la vivienda. Tenía un gran salón, además de tener una chimenea enorme, estaba repleto de cuadros y fotografías. Entre todas las fotografías había una en especial que me llamó la atención, la de una niña rubia, que no tendría más de siete años, sentada en un taburete de madera con los ojos medio cerrados.


    Me sorprendió que entre tantos recuerdos no tuviera ninguno del ejército. Parecía como si quisiera olvidar esa etapa de su vida.


    La casa contaba con dos plantas, una escalera de madera las comunicaba. En la planta inferior había dos habitaciones y en la planta superior, tres y un baño. El cuarto de Dawson estaba en el piso de arriba, y en el que me alojaría yo se situaba frente al suyo. Me gustó comprobar que disponía de una terraza desde la que se podían ver las montañas nevadas.


    Recorrimos los alrededores del rancho. Parecía el paraíso, por lo menos para mí. Además, divisé un pequeño lago con un embarcadero de madera. Tenía una barca amarrada, que por el estado en el que se encontraba daba a entender que llevaba tiempo sin usarse.


    Según caminábamos y pasaban los minutos, la cojera de Dawson se iba acentuando. 


    —Te preguntarás el porqué de mi cojera —me dijo al darse cuenta de que lo observaba.


    —Perdona si mi imprudencia te ha molestado.


    —Para nada, Kevin. Es normal, al principio llama la atención.


    —¿Es un recuerdo de la guerra? —Mi curiosidad era latente.


    —Así es, mira cómo me quedó la pierna. 


    Dawson se bajó la cremallera que llevaba en el lateral de los pantalones y me mostró una gran cicatriz.


    —¡Joder, qué cicatriz!


    —Una cicatriz lo suficiente grande como para que no me olvide de lo que ocurrió.


    —Entiendo. Dawson, tienes unos caballos preciosos. —Cambié el tema de conversación, intuía que no deseaba hablar de su pasado.


    —La verdad es que sí, Kevin. 


    —Sería un placer para mí poder cuidar de ellos. 


    —Puedes hacerlo. Lo único que debes que tener en cuenta es que los has de tratar como si fueran personas y, sobre todo, hablarles.


    —¿Hablarles? —contesté con las cejas arqueadas.


    —Así es, Kevin. Son unos animales que saben escuchar, cosa que las personas no sabemos. Los compré porque me dijeron que ayudaban a la terapia de recuperación de ciertas enfermedades.


    —El saber escuchar es un don del que muchas personas carecen.


    —Tú lo has dicho, Kevin ¿Por cierto, tienes familia?


    —Sí, tengo un hermano que conocí hace unos meses. Después de un año intentando encontrarlo, fue él quien me encontró a mí. Tengo que darle las gracias, si no hubiese sido por él en este momento estaría muerto. No recuerdo nada de mis padres. Según el doctor Martin mi inteligencia es superior a los demás, soy capaz de realizar cosas inimaginables y al mismo tiempo soy incapaz de reconocer a mis padres.


    Conocía a Dawson desde hacía poco más de dos horas y me parecía alguien excepcional, de esa clase de personas que lo da todo a cambio de nada. Todos tenemos un pasado y Dawson no era diferente. Podía intuir que en su interior guardaba unos recuerdos amargos que le perseguirían por el resto de los días. Como la cicatriz de su pierna, por mucho que le doliese pocas veces se quejaba. Era una manera de castigarse por algún tipo de error que cometiera en el pasado.


    Con el problema de esa mañana, me había olvidado de llamar a John y decirle dónde me podría encontrar. Sin duda, se llevaría una sorpresa. En ese momento, me inundó una gran tristeza; tenía la impresión de que me había olvidado de algo. Miré las fotografías de Frank y de Dolores. Aunque el corazón me decía que eran mis padres, para mi cerebro eran unos desconocidos.


    —¿Son tus padres? —preguntó Dawson mientras se tocaba la cicatriz.


    —Según mi hermano, lo son.


    —¿Me las dejas ver? —alargué mi mano con ellas y las cogió—. No cabe la menor duda de que son tus padres; te parece mucho a él.


    —¿Tú crees? —Observé la fotografía de Frank.


    —Sí, tienes su misma mirada. 


    —¿Qué opinión te he causado? ¿Crees que soy un tarado más al que ayudas en su recuperación?
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    Comisaría de Policía


    John


     


    Entré en la comisaría con un fuerte dolor de espalda, parecía un pato andando. No di ni los buenos días, y fui directo a mi despacho para sentarme en el sillón. 


    Había pasado toda la noche en un puto sofá, que me destrozó la espalda y me dejó el cuello hecho una mierda. Sarah insistió en que durmiese con ella, ¡no sabía cuánto lo deseaba!, pero su seguridad era lo primero. Apenas pude pegar ojo. Supongo que a ella le pasaría lo mismo; se metió en la habitación y no salió en toda la noche. Pensé que hubiese sido mejor no decirle nada de las fotografías, lo único que conseguí fue meterle miedo el en el cuerpo.


    Descansaba en el sillón intentando recuperarme de la mala noche pasada cuando sonó el teléfono. Era Sarah. Me puse en pie de un salto.


    —Dime, Sarah. ¿Ha pasado algo?


    —No pasa nada, está todo bien. Solo quería decirte que no te preocupes por mí. Desde el primer día sabía las consecuencias que podía tener esta investigación. La muerte de Izan me afectó, que nuestra fotografía apareciera junto a su cadáver me descolocó, pero no podemos hacer nada por cambiar lo sucedido y tampoco podemos meternos en una urna. Dicen que la gente se suele mover por caminos misteriosos y nosotros no vamos a ser diferentes. Tenemos que seguir con nuestras vidas como si no hubiese pasado nada. Esta gente no puede marcar nuestro destino. Cambiando de tema, esta mañana has cometido un error, te ha faltado una rosa en el desayuno; sabes que me gustan. 


    —No sabes la alegría que me acabas de dar, estaba muy preocupado por ti, no me imaginaba cómo te podría afectar la muerte de Izan. Veo que lo tienes claro; no puedo estar más de acuerdo contigo, y la próxima vez no fallaré, tendrás una docena de rosas.


    Me sentí orgulloso de Sarah, estaba hecha de otra pasta. Una periodista como ella no podía estar sometida a la presión de unos mafiosos.


    Aún no había podido echarle un vistazo al informe del homicidio de Izan. Tenía que ponerme las pilas y empezar lo antes posible.


    —John, debes dejar la investigación del homicidio de Izan.


    —No insistas, Kate. Ya sé que según las normas tengo que apartarme del caso porque estoy involucrado directamente, pero como decía mi padre: «Las normas, a veces, hay que saltárselas».


    —Muy bien, tú mandas. Los resultados de la autopsia no han llegado aún, llamaré a Stewart para comprobar si hay algún problema.


    —Kate, voy a pasarme por el Campus Cristiano. Quiero ver bien la zona donde dejaron el cuerpo de Izan. 


    —¿Quieres que te acompañe?


    —No, prefiero que te quedes esperando el informe del forense.


    Salí de la comisaría en dirección al Campus Cristiano. Deseaba inspeccionar bien la zona donde encontraron el cuerpo de Izan. Pensé en todo lo sucedido. Recordé las veces que estuve al borde de la muerte, pero, por suerte, seguía estando vivo. Durante unos minutos observé que tenía un vehículo pegado a muy poca distancia del mío. Tuve el convencimiento de que me estaban siguiendo. Miré varias veces a través del espejo retrovisor y pude confirmar que estaba en lo cierto. Hice varios giros intencionados por las calles adyacentes, y el coche siempre continuaba detrás. Por la pinta que tenía, seguro que pertenecía a alguna agencia gubernamental o a la misma CIA. Llamé a Kate para que investigara el número de la matrícula. No tardó ni cinco minutos en informarme de que se trataba de un vehículo oficial, lo que confirmaba mis sospechas; no sus intenciones. Deseé que solo quisieran tenerme controlado, pero mi intuición me decía todo lo contrario. El tráfico estaba insoportable, ralenticé la velocidad para ver su reacción. Se dieron cuenta de que les había descubierto, sin embargo, no disimularon y siguieron con su cometido.


    Volví a llamar a la comisaría y hablé con Kate. Le pedí ayuda, era evidente que se trataba de un caso de seguimiento con tentativa de secuestro. Insistí en que los apoyos llegaran en vehículos camuflados. Le indiqué dónde podíamos detenerlos. En el Campus Cristiano había una pequeña rotonda en la cual desembocaban cuatro calles; ese sería el punto en el cual procederíamos a su detención.


    Conducía con precaución y cautela por si intentaban cualquier acción violenta. Llegué a la rotonda acordada y disminuí la marcha. Todo el equipo estaba preparado para actuar a mi señal. En cuestión de segundos tenían al vehículo bloqueado por los cuatro costados. Salimos de los coches con las armas en la mano. 


    —¡Salgan del vehículo con las manos en alto y no realicen ningún movimiento sospechoso! —Grité.


    Bajaron dos personas asegurando que eran agentes del Gobierno. A mí me la traía floja, ya podían ser los reyes del mambo. Los puse contra el vehículo con las manos en la nuca y las piernas separadas.


    El agente Marcus los cacheó quintándoles las armas y la documentación.


    —Sargento, aquí tiene la documentación.


    —Vamos a ver que tenemos aquí. El agente Erwin y el agente Scott. ¿Me podéis explicar por qué me seguíais?


    —Cumplimos órdenes —contestó uno de ellos de forma inexpresiva.


    —¿Quién os ha dado la orden de seguirme?


    —No lo sabemos. Nos llamaron por teléfono y nos encomendaron seguirle. Nosotros no preguntamos, solo acatamos las órdenes.


    —Sargento, ¿puede venir un momento?


    —¿Qué pasa Marcus?


    —Mire lo que tenían en la guantera del coche; un informe suyo y la fotografía de la víctima de ayer.


    Acababan de darme las pruebas para poder encerrarlos durante unos días. Estos listos me iban a conocer bien.


    —Vamos a ver, agentes Erwin y Scott, ¿me podéis decir de dónde habéis sacado este informe y la fotografía de una persona que fue asesinada ayer? —les interrogué.


    —Como le he dicho, nosotros cumplíamos órdenes.


    —Muy bien, como queráis. Marcus.


    —Sí, sargento.


    —Arresta a estos dos por apropiación de documentación policial, por pertenecía de pruebas de un asesinato y por intimidación. De momento que estén incomunicados. Llevadlos en dos coches para que no puedan hablar entre ellos.


    En raras ocasiones, después de una buena acción nadie queda sin castigo y hoy, sin duda, se había producido una buena obra con la detención de estos mafiosos. Tenía claro que con la ayuda del juez Devon estos dos angelitos pasarían una larga temporada encerrados.


    Me acerqué al lugar donde dejaron el cuerpo de Izan. La zona se encontraba acordonada y vigilada por un agente de policía. Lo depositaron allí con mucho cuidado, apenas había pisadas marcadas en la tierra. Miré a ambos lados de la callejuela. Dejar el cadáver no debió de suponerles un gran problema, ya que la zona se encontraba entre dos edificios con apenas un metro de separación entre ellos, y con poca visibilidad desde las calles adyacentes.


    Llamé al juez Devon y le comuniqué la detención de los dos agentes del Gobierno. Le comenté que tenían en su poder un informe policial y unas fotografías de la víctima. 


    —Muy bien, John. Mándame el informe de la detención Yo me encargaré de mantenerlos una larga temporada en la sombra.


    —Juez, ¿sabe algo de fiscal del Estado?


    —Sí, me ha llamado esta mañana. Quiere vernos mañana en mi despacho, a las nueve de la mañana.


    —Me alegra que por fin podamos enfrentarnos a estos asesinos. 


    Deseaba llegar lo antes posible a la comisaría y echarme a la cara a esos hijos de puta. Sin duda, no olvidarían mi nombre por un largo tiempo.


    Al entrar, lo primero que hice fue preguntar por los detenidos. Le pedí a Kate que los subieran y los llevaran a la sala de interrogación. Quería empezar lo antes posible con los interrogatorios. Iba a ser interesante para la investigación.


    —Kate, pasa conmigo a la sala de interrogación. Comenzaremos con Scott.


    Scott estaba sentado y esposado.


    —Te presento a la agente de homicidios Kate. Ella te va a leer tus derechos, aunque creo que ya los conoces.


    —No hace falta. Los conozco bien.


    —Perfecto, así no perderemos tiempo —contestó mi compañera encogiéndose de hombros.


    —Kate, infórmale de los motivos por los que ha sido detenido.


    —Agente Scott, ha sido detenido por los cargos que a continuación detallo: apropiación de documentación policial, ocultación de pruebas de un asesinato y por intimidación a un agente de la Policía.


    —¡Estáis locos si pensáis que un juez va a admitir esos cargos!


    —El juez Devon, del juzgado número uno de Manhattan, lo hará. Le aconsejo que llame a su abogado y le informe de su arresto. De momento, se quedará en la celda de la comisaría hasta que el juez nos comunique su traslado a prisión. Scott, está en un serio problema; la única salida que tiene es colaborar con nosotros y que nos facilite la información que le pedimos. ¿Quién les dio la orden de seguirme? Explíqueme cómo llegaron estos documentos a su poder. ¿Quiere colaborar?


    —Como ya le he dicho, nosotros recibimos órdenes.


    —Como quiera.


    —Kate, haz que lo bajen a la celda y que esté aislado. Cuando llegue su abogado que hable conmigo antes de verlos. Actuaremos de la misma manera con Erwin. Le lees el motivo de la detención y lo bajáis al calabozo en las mismas condiciones que a Scott.


    —De acuerdo, John.


    Salimos de la sala de interrogación. Aunque los agentes detenidos trataban de disimular no podían ocultar su preocupación. Quería controlarlos de cerca y que comprobaran que, a pesar de pertenecer a una agencia del Gobierno, no tenían derecho a cometer cualquier delito y quedar impunes. No me había dado cuenta de que el sargento Russell me estaba esperando en mi despacho.


    —¿Qué tal, Russell? —saludé.


    —Bien. Dime para qué me has llamado.


    —Te he hecho llamar porque hemos encontrado un expediente sin cerrar. Se trata de un asesinato que sucedió hace veinte años. Hemos comprobado que el modus operandi se repite en otros crímenes y parece que se trataba del mismo asesino.


    —Hace mucho tiempo de eso. Apenas puedo recordar algo, ¿tienes el expediente? 


    —Lo tienes delante.


    —Déjame que le eche un vistazo. —Cogió la carpeta—. ¡Mierda!, se trata de este caso.


    —Que pronto lo has cerrado. —Estaba sorprendido por su actitud.


    —Olvídate del tema, John. Te digo lo mismo que me dijeron a mí.


    —¿Qué me quieres decir? ¿Qué te obligaron a dejarlo?


    —Así es. Detuve al asesino; se trataba del hijo de gobernador. Por ese tiempo estaba metido en una secta y consumía todo tipo de drogas. Un día enloqueció y empezó a matar. Finalmente, lo pude detener cuando cometió su tercer asesinato.


    —¿Cómo has podido tener la conciencia tranquila durante tanto tiempo?


    —No pude hacer otra cosa. Yo era un recién llegado de la Academia. Me llamó el capitán y me exigió que dejara el caso; le pregunté el porqué y me contestó que se trataba del hijo del gobernador. El escándalo que se montaría conseguiría que dimitiera de su cargo. Me propusieron tres soluciones: la primera, que me olvidara del caso y Brando, que es como se llamaba el asesino, quedaría ingresado en una clínica de rehabilitación; la segunda, acusarían a otro homicida y asunto arreglado y la tercera, si seguía con el caso me expulsarían de la Policía y no podrían asegurar la seguridad de mi familia. No tenía mucho donde elegir, por eso, antepuse la seguridad de mi familia a seguir con el caso. Durante unos meses me sentía sucio e indigno de llevar el uniforme, pero ellos me obligaron. Al poco tiempo descubrí en qué clínica se encontraba ingresado. Le hice una visita y pude comprobar que seguía consumiendo drogas y haciendo de la suyas. A los seis meses salió del sanatorio, era el hijo del gobernador, impune a las leyes. Así que tomé una decisión, contacté con el traficante que le suministraba la droga y le hice una proposición, o hacia lo que le decía o lo metería en la cárcel para el resto de su vida. La primera dosis que vendiera a Brando debería estar adulterada para que cuando se la inyectara sufriese un colapso. A los dos días lo encontraron muerto en un parque con la aguja clavada en su brazo. Le hice unas fotografías y las revelé. Cogí un sobre, metí las fotografías de Brando junto a las de las personas que había matado y escribí una nota. En ella decía que por fin se ha hecho justica, y se la envié al todopoderoso gobernador.


    —Joder Russell, perdona que te haya juzgado mal. Siento haberte hecho pasar por esto.


    —Tú no has hecho nada malo, John, y me siento orgulloso de que haya gente honrada como tú.


    —Gracias por venir y mil perdones. Yo hubiese actuado de la misma forma. Gracias otra vez, Russel.


    —Si no te importa, John, me llevaré el expediente para quemarlo.


    —Sí, llévatelo. Tú sabrás darle mejor utilidad.


    Comprendía al sargento. No tendría que haber sido fácil actuar como lo hizo, intimidado por su propio capitán y con la seguridad de su familia amenazada. Aunque al final se hiciera justicia, no fue de la forma correcta. 

  


  
     


     


     


     


    Residencia de Frank Lamber


    Frank


     


    No me encontraba bien. Tenía el cuerpo descompuesto y cubierto de sudor. Dolores había salido a realizar unas compras. Habitualmente, yo me encargaba de esas tareas, pero hoy no podía ni moverme del sillón. Estaba hundido en él, agotado, aturdido y delirando por la fiebre. Lloraba sin control cuando regresó Dolores y me encontró.


    —Frank, despierta. ¿Qué te pasa? ¡Por Dios, estás ardiendo!


    —Dolores, he soñado con Kevin y parecía tan real que me daban escalofríos.


    —¿Qué te está pasando, Frank? Cálmate, solo ha sido un sueño.


    —No, Dolores. Ha sido algo más que un sueño.


    —Estaba sentado en el banco de un parque. La noche se iba apoderando del día y la niebla creaba un ambiente misterioso. Solo había unas pocas farolas, con la luz tan tenue que apenas alumbraban unos metros más allá de ellas.


    »Al contraluz de la farola se dibujaba una silueta que se semejaba a una persona delgada y algo cansada. Llevaba una sudadera con una capucha que le cubría la cara. Su cuerpo dibujaba una figura encorvada que se apoyaba sobre una muleta. Dio varios pasos al frente. Caminaba con dificultad. La luz de la farola que lo iluminaba desveló un rostro cansado y agotado por la guerra. El desconocido me observó durante un instante, sin prisa. Su mirada penetró dentro de mí. Parecía estar calmado, pero el temblor lo delataba. Entonces me preguntó: «¿Es usted Frank Lamber? ¿No me reconoce?», a lo que yo respondí: «No», y volvió a preguntar: «¿Tanto he cambiado en estos tres años que no reconoces a tu propio hijo? Soy Kevin».


    »Me quedé bloqueado. No podía moverme. Me pregunté varias veces si ese joven podría ser Kevin. Intenté levantarme sin éxito, me sentía como si estuviese encadenado al asiento. A mi pesar, veía como el joven que decía ser nuestro hijo se alejaba muy despacio y no podía hacer nada por evitarlo.


    —¡Cálmate, Frank! Vas a caer enfermo.


    —No puedo, Dolores. Tengo la sensación de que le he fallado.


    —Pero ¿cómo puedes pensar eso?


    —No lo sé. Es la sensación que tengo.


    —Estás sudando y tienes fiebre. Será mejor te acuestes en la cama.


    Subí a la habitación. Las escaleras crujían más que nunca. Lo estaba pasando mal y Dolores no estaba mucho mejor. Me acompañó a la habitación. Sin embargo, ella parecía más fuerte, ahora mismo yo no podía más con la presión y las lágrimas resbalaban por mi rostro como si fuese un río desbocado.


    Sabía que Dolores tenía miedo de que cayese en una depresión al ver el estado en el que me encontraba. Eso lo cambiaría todo; un sargento de homicidios que se había convertido en un manojo de nervios y que sucumbiría a una depresión sin retorno. Los recuerdos de Kevin me estaban pasando factura hasta el punto de hacerme enloquecer.


    En cierta manera, mi mujer comprendía lo que estaba sufriendo. Y es que cuando uno menos se lo espera, los sentimientos afloran tan fuerte que un hombre que ha convivido entre criminales y cadáveres se encuentra sumergido en su propio dolor.


    


    


    

  


  
    



     


    Dolores


     


    No podía ver en el estado que se encontraba Frank. Él siempre me había animado y, ahora, era él quien necesitaba más ayuda que nadie. A veces pienso qué pasaría si Kevin estuviese vivo, seguro que todo sería distinto. Ayer por la noche, cuando bajé a la cocina, me dio la sensación de que no estar sola. Quizás Frank tuviera razón, y alguien estuvo en nuestra habitación. Por eso escuché ese ruido en el salón, llamaré a John para comentárselo.


    —John, necesito hablar contigo.


    —¿Qué pasa, Dolores?


    —Se trata de Frank. No sé lo que le pasa. No para de hablar de Kevin.


    —¿Cómo dices?


    —Anoche, mientras dormíamos, me despertó por los gritos que daba, llamaba a Kevin sin parar. Aún me tiemblan las piernas del susto que me dio. Hoy, cuando he venido de comprar, me lo he encontrado llorando en el salón. Me ha contado que había tenido un extraño sueño en el que aparecía Kevin.


    —No te preocupes, Dolores. Hoy, sin falta, hablo con él.


    —Gracias, John.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    John


     


    Un nuevo frente se acababa de abrir. Desde luego, no me lo esperaba. y menos de Frank. No habían pasado muchas horas desde que hablé con él y, como siempre, se mostró atento a lo que pudiera suceder. No comprendía ese cambio. ¿Qué le habría pasado? Quizás hubiera intuido que Kevin estaba vivo y ese fuera el detonante de su cambio o, tal vez, el mismo Kevin hubiera intentado ponerse en contacto con él. Fuese lo que fuese, debía averiguarlo. En cierta manera, me recordaba a lo que me había sucedido a mí mismo cuando empecé a tener aquellos misteriosos sueños con Kevin, y que luego se convirtieron en realidad. Era posible que Kevin intentase contactar con Frank sin que él se diera cuenta. Ayer, cuando le enseñé la fotografía de Frank y de Dolores, apenas reaccionó, pero, como bien me dijo el doctor Martin, Kevin era una caja de sorpresas. 


    De algún modo, me sentí culpable por ocultarle la verdad: su hijo Kevin seguía vivo y no sabía por cuánto tiempo podría mantener ese secreto. Ante todo, estaba la salud de Frank. Si después de unos días no mejoraba, me replantearía descubrirle la existencia de Kevin.
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    Rancho de Dawson


    Kevin


     


    Habían pasado varios días desde que me instalé en el rancho de Dawson. Hoy me levanté y me dirigí al embarcadero. Me senté allí y contemplé las frías aguas del pequeño lago. Eran las siete de la mañana y la madera aún estaba mojada por el relente de la noche. No me importaba sentir la humedad de los tablones a través de mi ropa. La nieve había desaparecido de la copa de los árboles debido a que esta última semana el sol brillaba durante todo el día. El frío se apreciaba en mi respiración cuando soltaba el aire cálido de mis pulmones, este se convertía en vaho por la baja temperatura. Me deleité con la vista del amanecer. El sol parecía desgarrar las nubes, tiñéndolas de tonos dorados. Los árboles se reflejaban en el agua del lago que, a modo de espejo, devolvía la imagen del paisaje.


    Me gustaba trabajar con los caballos. Eran unos animales muy fieles, les hablabas y parecían comprenderte quizá mejor que algunas personas a las que hablas y te respondían con la indiferencia.


    Después de casi una semana, comenzaba a intuir que algo pasaba dentro de mi cabeza. El día transcurrió dentro de la normalidad hasta la llegada de la noche. Eran las doce cuando Dawson me dijo que se iba a dormir mientras se levantaba para dirigirse a su habitación porque estaba cansado. Yo no tardé mucho en seguir sus pasos. A pesar de que el fuego de la chimenea estaba en todo su apogeo y me apetecía quedarme observándolo, los ojos se me cerraban.


    Todo se mantuvo tranquilo y silencioso, hasta que a las seis de la mañana ocurrió algo inesperado. Me desperté y no me encontraba en mi habitación. Al principio, me sentí algo aturdido. Al ser consciente de la situación me puse nervioso y comencé a temblar. Estaba en una habitación que no era la mía. Entre las manos sujetaba la fotografía de la niña que me había llamado la atención en el salón.


    Me encontraba desconcertado, me pregunté qué cojones hacía en ese cuarto y, sobre todo, por qué tenía la fotografía en mis manos. La dejé en su sitio y salí del cuarto. Me dirigí al embarcadero del lago y me quedé sentado con la mirada perdida en el horizonte. No recordaba nada, tenía la misma sensación de incredulidad que me embargó cuando olí aquel extraño perfume en mi camisa en la residencia.


    ¿Qué fue lo que me pasó? No conseguía recordar nada ¿Cómo había llegado hasta allí? Sin duda había traicionado la confianza de Dawson. Si no conseguía saber lo que me estaba pasando tendría un serio problema. La gente me tomaría por un esquizofrénico. Eso era lo que me intentaba decir el doctor Martin.


    Una mezcla de imágenes se cruzó por mi cabeza; la niña rubia, un hombre con un cuchillo, manchado de sangre, en las manos y dos personas muertas en medio de un gran charco rojo. Cerré los ojos y vi los cuerpos desangrados. 


    —¡Dios, para! —grité.


    Me puse las manos sobre mi cabeza presionándola con fuerza. El dolor que sentía me hizo pensar que explotaría.


    —¡Para, para, por favor! —grité otra vez.


    Al momento se empezó a calmar el dolor tan agudo que sentía, y que hasta me dio la impresión de sangrar por los oídos. Me pasé las manos por ellos y comprobé que solo era sudor. Sin pensarlo dos veces, metí la cabeza en el agua del lago. Estaba tan fría que noté como se me congelaba la cara y la saqué. Sentí como mi cuerpo se defendía del frío. Me quité la camiseta que llevaba debajo de la cazadora y me sequé la cabeza con ella. Cerré los ojos y cuando los abrí, una pequeña ventana se abrió en mi mente. ¿Comenzaba a recordar? Las imágenes de los peores días que pasé en Irak se mostraban ante mí, luego, una secuencia de recuerdos saturó mi cerebro; no podía procesar tanta información a la vez. Oí unos pasos tras de mí y supuse que sería Dawson.


    —Veo que has madrugado, Kevin —me saludó.


    —Sí, me apetecía ver el amanecer —respondí.


    —¿Te encuentras bien? —Se le notaba sinceramente preocupado.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —El semblante de tu cara te delata.


    —La verdad es que encuentro enfrascado en mis propios devaneos mentales.


    —No te preocupes. Por eso hemos pasado muchos. —Me quedé sorprendido por su respuesta.


    —Dawson, me gustaría comentarte algo que me inquieta.


    —Lo sé. Pasemos dentro y me lo cuentas mientras tomamos un buen café bien caliente al lado de la chimenea.


    —Me ayudó a levantarme y me puso un brazo por encima del hombro. Estaba totalmente sorprendido, ¿quién era ese hombre? Dudé de si de verdad sería quien decía ser.


    Seguimos caminando hacia la casa en silencio. No me había dado cuenta del frío que hacía. Entramos dentro y los leños en la chimenea ardían con fuerza. El olor a madera quemada y el calor de las llamas hacía más acogedora aquella estancia.


    Desde la silla contemplé la fotografía de la niña, tuve la sensación de que quería hablarme. ¡Madre mía, estaba peor de lo que me imaginaba! Al final me volvería un desequilibrado.


    Dawson salió de la cocina con una bandeja. En ella llevaba una cafetera con dos tazas y unos bollos caseros.


    —¡Qué bien huele el café! Me recuerda al que hacía mi madre.


     ¿Qué acababa de decir? Me quedé pensativo. Miré a Dawson y le vi una pequeña sonrisa.


    —Veo que te gusta el buen café.


    —Necesito contarte algo, Dawson.


    —No te preocupes, Kevin. Todo a su debido tiempo. —Su aplomo me sorprendía.


    —Dawson, ¿te sirvo más café? —pregunté cuando vi que tenía la taza vacía.


    —No, gracias. Si tomo más, mi pierna se pondrá a dar saltos. —No pude evitar sonreír—. Sentémonos al lado de la chimenea.


    Nos sentamos frente al hogar. La estancia disponía unos sillones muy acogedores cerca del fuego. De reojo, miraba la fotografía de la niña, aunque trataba de evitarlo no podía impedirlo. Era como un imán, y mi la mirada se dirigía a ella una y otra vez.


    —Veo que te interesa la fotografía de mi nieta. Desde que entraste en la casa te llamó la atención.


    —Perdona, Dawson, pero no puedo de dejar de mirarla. De eso quería hablarte.


    —De acuerdo, veo que estás preparado para hablar.


    —A ver cómo te lo puedo explicar para que no te sientas ofendido. Esta mañana, sobre las seis, me he despertado en la habitación de tu nieta; tenía su fotografía entre mis manos. Te juro, Dawson, que no sé cómo he llegado hasta allí, y menos cómo llegó la fotografía a mis manos. Me sentí tan mal que tuve que salir. Tú me abriste tu casa, y a la primera de cambio, te he fallado.


    —No pongas palabras en mi boca que no haya dicho. Todas las personas tenemos nuestros secretos. ¿Qué opinión podemos tener sobre los demás sin primero conocerlos? Anoche escuché unos ruidos sobre las cuatro de la mañana. Te vi bajar por las escaleras. Ibas con los ojos abiertos, pero no te diste cuenta de que me tenías en frente. Fuiste directo a coger la fotografía de mi nieta, luego te metiste en su habitación. Dejaste la puerta abierta, quise llamarte, aunque quería ver lo que hacías. Entré a la habitación y ni siquiera notaste mi presencia. Miraste por todas partes, incluso registraste los cajones. Después, con la fotografía entre las manos, te sentaste en la cama. Me quedé contigo unos veinte minutos, observándote. No hiciste nada más, por eso cerré la puerta y volví a mi habitación.


    —¿Por qué no me llamaste?


    —Tu comportamiento me era familiar. Mi hijo hacía lo mismo.


    —¿Tu hijo? —pregunté sorprendido. La expresión de tristeza en la cara de Dawson lo decía todo.


    —Mi hijo no era sonámbulo, y tú tampoco lo eres.


    —No lo entiendo, Dawson.


    —Es muy sencillo de explicar, tanto tú como mi hijo fuisteis tratados con la misma medicación. El doctor Martin me llamó por teléfono y me explicó que tenía un paciente con los mismos síntomas que mi hijo Sam.


    —¿Por ese motivo me acogiste en tu casa?


    —No, mi hijo era militar y sirvió en la guerra de Irak. Empezó a sentirse culpable por la muerte de unos soldados de su división. Sufrieron una emboscada en Diwaniya donde murieron todos menos él. Lo encontraron andando en círculos a causa de un brote psicótico que había sufrido.


    —¿Se encuentra mejor ahora?


    —A mi hijo lo mataron hace unos años junto a su mujer y a mi nieta.


    —Cuánto lo siento, Dawson, pero debo decirte algo.


    —¿Qué es lo que me quieres decir, Kevin?


    —No puedo explicar lo que me pasa. A veces me vienen imágenes de lugares y de personas que no conozco. Casi siempre suelen estar muertos. Esta mañana, en el lago, cuando estaba sentado en el embarcadero, cerré los ojos por unos instantes y visualicé un lugar lejos de aquí. En una casa de campo, un hombre y una mujer estaban tirados en un gran charco de sangre; también había una niña que salió corriendo de la casa al ver a sus padres muertos. Tengo la sensación de que eran tu hijo y su mujer. 


    Observé cómo le cambió la expresión de su cara. Por momento, se quedó sin aire y respiró hondo.


    —Encontraron el cuerpo de mi nieta dos días más tarde. Estaba completamente desgarrado por los mordiscos de los lobos. ¿Qué sentido tiene que cogieses la foto de mi nieta? —preguntó con voz temblorosa.


    —No lo sé, pero tengo la sensación que tu nieta…


    —¿Que mi nieta, qué?


    —Espera un momento. Lo de tu pierna no fue una herida de guerra, ¡te lo hicieron en casa de tu hijo!


    —¿Cómo lo has sabido? 


    —No lo sé. Me vienen imágenes sueltas del brutal asesinato. 


    —Tengo que salir a dar de comer a los caballos —se excusó Dawson.


    Por unos segundos, y sin darme cuenta, me había metido dentro de su cabeza. Pude sentir su dolor, no era el físico de la herida de su pierna; sino otro, uno mucho más fuerte e intenso. Dawson había visto los cuerpos sin vida de su hijo y de su nuera.  


    Salí de la casa a que me diera el aire, necesitaba sentir el frescor de la mañana. No me encontraba bien con lo que acababa de ocurrir. Al pasar por el granero vi llorar a Dawson abrazado a su caballo. Sin que él se diera cuenta, me di la vuelta y me fui; era un momento íntimo que no quería romper. Poco a poco, empezaba a descubrir lo que era capaz de hacer. Estaba revelando lo que el doctor Martin me intentaba decir. Hasta ese momento no había sido consciente del poder psíquico que poseía. Ahora entendía todo lo que me estaba ocurriendo. No fue un sueño tampoco que ese perfume llegara a mi camisa, ocurrió en realidad: estuve en casa de mis padres.


    Me odié a mí mismo por no haberme dado cuenta y no aprovechar la oportunidad que tuve al tenerles tan cerca.


    Era una persona nueva. Me notaba más fuerte que nunca y preparado para afrontar todos los contratiempos que pudieran venir.  


    Tenía el convencimiento de que la nieta de Dawson se encontraba viva y no solo eso, intuía que podría encontrarla con la ayuda de John. Escuché a Dawson. Me llamaba con voz temblorosa.


    —Kevin, tengo algo que decirte.


    —No es necesario que me cuentes nada —le aseguré.


    —Necesito contárselo a alguien, si no llegará el día en el que me volveré loco. Compré este rancho cuando me jubilé. Con los ahorros que tenía y con la pensión, lo pude pagar. Provengo de una familia de militares, y yo no iba a ser menos. Pasé a formar parte de la reserva hace diez años. Mi última misión fue en Irak. Pude comprobar la angustia en el rostro de los soldados. A pesar de mis quejas y de mi esfuerzo por preservar la vida de los soldados, todo fue en vano. Las muertes de los soldados eran inútiles y fueron en aumento. Las misiones eran suicidas; la información que nos daban, confusa, y los soldados caían en emboscadas por los insurgentes. Las discrepancias con mi superior, el general de división Hackman, fueron en aumento. Por eso, decidió apartarme del frente. Me mandaron a un despacho a sacar brillo a una butaca mientras centenares de soldados morían en un país que no nos pertenecía. Yo era para ellos como un grano en el culo. Por eso, al comprar el rancho solo pensaba en mi familia. Cuando mi hijo se encontraba de permiso venía a visitarme con su familia. Pasábamos mucho tiempo juntos. Mi nieta era rubia como su abuela. Lo era todo para mí, se parecía tanto a ella, que al mirarla me imaginaba a mi mujer de niña.


    »Me encontraba en Washington cuando mi hijo tuvo el brote psicótico. Se culpaba de la muerte de sus soldados. El estrés que tenía fue el detonante de su enfermedad, por eso se mudaron aquí. Al principio lo pasamos mal. Mi hijo no dejaba que nos acercáramos a él. Escuché en uno de esos anuncios de la televisión que había ciertas terapias para trastornos mentales en los que se utilizaban caballos. Aseguraban que el resultado era muy positivo, así que no me lo pensé dos veces y compré los caballos. Al principio parecía que todo iba bien, pero Sam tuvo una recaída a las dos semanas. El doctor Martin nos aconsejó empezar un nuevo tratamiento, utilizarían unos medicamentos experimentales. Después de una semana, Sam empezó a mejorar. Sin embargo, por las noches salía de casa y no sabíamos dónde iba. Aunque le preguntábamos por esas escapadas nocturnas, siempre nos aseguraba que recordaba nada. Se lo comenté al doctor Martin. Él me tranquilizó, me aseguró que podía ser un efecto secundario del medicamento, y que no debíamos preocuparnos.


    »Su mejoría iba en aumento y se encontraba bastante recuperado. Como era normal quiso rehacer su vida. Junto a su mujer, decidió comprarse una casa de campo, y se trasladaron a Rexford, a doscientos sesenta kilómetros de aquí. Tengo que reconocer que era un lugar muy bonito. La casa se situaba en una zona residencial. A solo un kilómetro de distancia se encontraba el hospital, lo cual sería de gran ayuda en caso de una recaída de Sam. Al principio, me fui con ellos. Se cometieron varios robos de poca importancia durante el primer mes después de instalarnos, aunque no le prestamos mucha atención. Yo me encargaba de la compra. Mi nieta y yo íbamos en coche al centro comercial. La niña se volvía loca al ver tantos juguetes.


    »El diecinueve de marzo de dos mil seis. Ese fue el fatídico día. No podré olvidarlo mientras viva. Me disponía a salir para realizar la compra, y fui a llamar a mi nieta para que me acompañara, como era costumbre. Estaba jugando en un pequeño parque que teníamos en el jardín, por lo que no quise molestarla y me fui solo. No tardé más de una hora; sin embargo, a mi regreso, encontré la puerta de la casa abierta. Tuve una mala sensación. Solté las bolsas en el suelo y me dirigí al interior. Llamé a Sam, pero no obtuve respuesta. Al pasar al lado de la escalera noté un gran desgarro en la pierna. Cuando me giré para mirarla, comprobé que estaba abierta en canal y vi a una persona salir de debajo de la escalera. Me caí al suelo. Como pude me quité la correa del pantalón y me hice un torniquete. Me arrastré hacia el salón. Allí estaban los cuerpos de Sam y de Samanta sobre un gran charco de sangre. En esos momentos tuve que perder el conocimiento porque cuando desperté me encontraba en el hospital. 


    »Ya te comenté que todos tenemos nuestros secretos. Necesité ayuda psicológica para poder asimilarlo, que no para olvidarlo. Yo también tuve mis devaneos mentales como tú dices. Cuando me recuperé lo suficiente, me prometí a mí mismo que tendería mi mano a cualquier persona que lo necesitara, ya que no pude ayudar lo suficiente a mi hijo.


    —¿Encontraron al asesino? 


    —No he tenido noticias de su detención.


    —¿Aún notas el dolor en la pierna?


    —Como el primer día. No es el dolor que tú te puedes imaginar, es de otra clase. Estoy de acuerdo con el doctor Martin, eres una persona especial y diferente a los demás.


    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? No me conoces lo suficiente.


    —Te equivocas, Kevin. Te conozco bastante como para saber que me ocultas algo.


    —¿Cómo puedes pensar eso, Dawson?


    —Aún no me has contado el motivo que te llevó a coger la fotografía de mi nieta o, ¿es que piensas que piensas que aún sigue viva?


    Dawson por un instante me dejó sin palabras. ¿Qué le podría responder? ¿Que tenía razón y que su nieta se vivía? ¿Que los restos que encontraron eran de otra pobre chica? ¿Cómo podía darle esa esperanza sin estar seguro al cien por cien? Le crearía ilusiones, y si me equivocaba el dolor sería insuperable.


    —No te puedo contestar a eso. Simplemente, por un motivo que desconozco, desde que la vi me llamó la atención.


    —Como te dije, han pasado varias personas por el rancho con algún tipo de problema. Siempre es por lo mismo. Se han quedado el tiempo que han creído oportuno y cuando se han encontrado a sí mismos, se han ido. A ninguno de ellos les llamó la atención la fotografía de mi nieta; tú has sido el único. Tómate el tiempo que consideres oportuno, cuando te veas con el suficiente valor, me lo dices.


    Salí del granero con la intención de abandonar este lugar, aunque algo en mi interior me decía que no debía hacerlo. Sentía la mirada de su nieta clavada en mi cabeza. No la podía abandonar, ella necesitaba mi ayuda. Así que me lo pensé mejor y me quedé.


    


    


    

  


  
     


    Juzgado


    John


     


    Llegué al juzgado, donde el juez Devon junto con el fiscal jefe de Nueva York me esperaban. Necesitaba un pequeño respiro, por lo que me senté en la primera silla que encontré. Pensé en todos los frentes abiertos que tenía; el último que me esperaba era el de Frank. Estuvimos hablando por la noche y me di cuenta de lo afectado que se encontraba. Por mucho que le insistí, no le pude quitar la idea de que realmente habló con Kevin. Recordé nuestra conversación:


    —¿Cómo va a ser real si tú mismo dices que lo vistes en un parque?


    Se levantó del sofá y corrió las cortinas, apagó las luces de la casa y encendió la lámpara de pie que se encontraba en un rincón del comedor. La habitación se quedó en penumbra, envuelta en sombras. 


    —Aquí tenéis el parque; la lámpara era la farola y el sofá, el banco. Kevin se encontraba al lado de la lámpara, apoyado sobre la pared. —reguló la posición de la bombilla subiéndola hacia arriba—. Y esta es la luz que me deslumbraba. Cuando se acercó tenía la capucha de la cazadora puesta, y no lo podía ver bien. Al levantar la cabeza fue cuando lo pude distinguir bien. ¡Era Kevin! Apenas me podía mover; quería levantarme y abrazarlo, pero no podía moverme; algo me tenía paralizado.


    —Pero, Frank, cuando yo entré estabas solo y acurrucado. La luz de la lámpara estaba apagada y las cortinas estaban abiertas. Estaba todo en orden.


    —Me encontraste llorando y acurrucado por la impotencia, por no poder retener a Kevin.


    —Cálmate, Frank, mañana lo verás esto de otra manera. —Traté de que entrara en razón.


    —No, John. Yo, ni estoy ni me estoy volviendo loco. Estoy muy seguro de lo que vi.


    —¡Por Dios, Frank! ¿No te parece bastante con lo que hemos pasado? —Contestó Dolores y se dirigió a mí—: ¿Qué podemos hacer John?


    —No se me ocurre nada, Dolores.


    —Yo sé lo que voy hacer —aseguró el hombre.


    —¿Qué vas a hacer, Frank? —preguntó Dolores


    —Mañana iré hablar con el juez. Le pediré que redacte una orden de exhumación del cadáver que se encuentra en la tumba de mi hijo.


    Sin duda este asunto se complicaba cada vez más. Eran muchas cosas las que tenía en mi cabeza. Cuando me di cuenta, habían pasado veinte minutos de las nueve. Había perdido la noción del tiempo; sin duda me ganaría una bronca del juez Devon. Subí las escaleras como un rayo, los escoltas del fiscal custodiaban la puerta del despacho del juez. Les enseñé mi placa y les informé de que me estaban esperando. Uno de ellos la abrió.


    —Perdonen por mi tardanza, he pillado un atasco infernal.


    —Todos ponemos la misma excusa. El día que se arregle el tráfico en Manhattan, veremos qué disculpa ponemos —contestó el juez.


    Miré al fiscal, y no pudimos evitar reírnos. 


    —John, te presento a Austin, fiscal jefe de Nueva York.


    —Mucho gusto, señor.


    —Igualmente, John. Mi tío me ha enseñado todo lo referente al caso M K Ultra. Siento vergüenza por la parte que me toca. Es intolerable que torturen y maten a ciudadanos estadunidenses por los intereses de unos cuantos. No te quepa la menor duda de que pondré todo mi empeño para que paguen los culpables.


    —Me alegra escuchar sus palabras, Austin. Nosotros seguiremos trabajando en el caso.


    —Aquí hay mucha gente implicada y de mucho poder. De momento, os aconsejó dejarlo pasar por un tiempo y ver cómo se desarrollan los acontecimientos —comentó el fiscal jefe.


    —¿Me está diciendo que no haga nada al respecto y que me dedique a recoger los cadáveres que vayan dejando tirados por la cuneta?


    —John, déjeme unas semanas para que realice unas gestiones, luego me pondré en contacto con el juez y decidiremos cómo seguir con este asunto.


    —No sé si Devon le ha informado de que hace dos días torturaron y asesinaron a mi confidente. Le cortaron la lengua, la pusieron en una bolsa junto a una fotografía en la que salíamos mi prometida y yo. Ayer detuve a dos agentes del Gobierno que me seguían y, ¡¿usted me dice que no haga nada?!


    —Lo siento, John, pero no puedo hacer otra cosa.


    Miré a Devon. No podía dar crédito a lo que me estaba diciendo el fiscal jefe de Nueva York. Devon agachó la cabeza. Era evidente su desacuerdo con él.


    —Austin, me parece bien que tengas que hacer unas gestiones y consultarlo con las personas que creas oportunas, pero te tengo que corregir en un asunto. No puedes pedir a un juez y a un policía que se mantengan con los brazos cruzados.


    —Perdona, tío Devon, esa no era mi intención. Se ve que me explicado mal. Haré todo lo posible, pero esto es muy difícil.


    —Debe de saber que una periodista del York Times dispone de una copia de todos los expedientes y grabaciones. No quiero imaginar el revuelo que se puede ocasionar si esto sale publicado en la prensa —informé al fiscal.


    —Por supuesto, he cogido la advertencia. Os pido que confiéis en mí y, por Dios, que esto no salga en la prensa. Me estoy jugando el cuello con este asunto.


    —Tú sabes que tengo confianza en ti. Por eso no ha salido aún no se ha publicado, si bien no me hagas esperar demasiado. Sé que estás muy ocupado y que te están esperando. No te haré perder más tiempo. Da recuerdos a tu madre.


    De una manera muy elegante el juez Devon despidió rápidamente al fiscal, que puso cara de sorpresa al ver que su propio familiar lo invitaba a salir del despacho.


    —Por mi sobrino no te preocupes, que ya me encargo yo. Es verdad que necesitará el respaldo de algunos congresistas para llevar a cabo la investigación y las posibles detenciones que se puedan realizar.


    —Espero que así sea, juez, y que no se equivoque. Tenemos otro problema más delicado que atañe a Kevin.


    —No me ha comentado nada el doctor Martin.


    —Porque no se trata de Kevin, sino de Frank. Está convencido de que ha visto y hablado con Kevin.


    —¿Qué locura es esa?


    —No lo sé. Me explicó que tuvo un sueño, aunque luego se convenció de que no fue tal, y que, en realidad, había estado con Kevin. Quiere hablar contigo y pedirte una orden para exhumar la tumba de Kevin.


    El juez se levantó del sillón como si tuviera un resorte. Empezó a andar por el despacho mientras soltaba improperios y hacía gestos con los brazos. Intenté calmarlo, pero no me dejó. Abrió una botella de whisky, se sirvió un poco en un vaso y se lo bebió de un trago. Sin duda estaba muy preocupado.


    —Escúchame bien, John. Si me llama Frank, que me llamará, y me pide esa orden, no se la podré negar. Le contaré un rollo legal sobre el médico forense al que tendría que consultar, y si él ve indicios de algún error en la autopsia o en la identificación, entonces y solo entonces, tramitaría esa orden. Será la única manera de disponer de algo más de tiempo. Mientras tanto debes hablar con Kevin, a ver de qué manera podemos salir de este embrollo.


    —Me parece bien, juez. Espero que Frank te escuche cuando hables con él.


    —Dalo por hecho. Aún ejerzo algo de autoridad sobre él. Todavía me suele hacer caso.


    Tenía la esperanza de que el juez le hiciese entrar en razón y que nos diera un pequeño respiro


    —John, ¿qué me puedes decir de los detenidos?


    —Poca cosa, juez. Se niegan a declarar. Afirman que se limitaban a cumplir órdenes.


    —Lo que no saben, John, es que con esa respuesta están asumiendo los cargos y no los niegan. Tenemos fuerza jurídica para llevarlos a juicio. Si se acogen a su derecho de no declarar pasarán una larga temporada en prisión.


    —¿Cómo sería de larga esa temporada?


    —De tres a cinco años. —Asentí conforme—. John, ¿cuándo tienes pensado ir a ver a Kevin?


    —En cuanto que salga de aquí y recoja a Sarah.


    —Si te parece bien, me voy con vosotros. Dame cinco minutos para terminar de redactar un informe. Doy unas órdenes a mi secretario y nos vamos.


    Salimos del juzgado para recoger a Sarah. Hoy sería un día especial para todos. Mientras yo conducía, el juez se puso en contacto con el doctor Martin. Su tono de voz no era alentador. Supuse que había ocurrido algún contratiempo. 


    —¿Algún problema juez? —pregunté sin apartar la mirada de la carretera.


    —Sí, John. dos agentes de la CIA le hicieron una visita a Kevin. Él los vio venir y redujo a uno de ellos. Le quitó la placa y un dispositivo de gas que llevaba para instalarlo en la habitación.


    —¿Se encuentra bien? —pregunté preocupado.


    —Según el doctor Martin, mejor que nunca.


    —¿Sigue en la clínica?


    —No. Por seguridad, se ha ido al rancho de un amigo del doctor a veinte kilómetros de la clínica. Estoy esperando que Martin me envíe la localización.


    —¡Joder! Cómo se están complicando las cosas.


    Recogimos a Sarah por el camino. Estaba tan guapa como siempre. Su cercanía conseguía que los problemas fueran más llevaderos.
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    Rancho de Dawson


    Kevin


     


    Una hora y treinta minutos más tarde, nos encontrábamos en el camino que nos llevaría al rancho. Vimos un pequeño letrero en el que decía: «Están ustedes en la propiedad de Dawson». Estábamos en el lugar correcto.


    El camino finalizaba frente a la vivienda. Aparcamos el coche y caminamos hacia la casa. A los pocos minutos, vimos salir a Kevin del granero junto a Dawson. Tenía buen aspecto.


    —¡Qué sorpresa John! Has venido acompañado del juez y de Sarah.


    —Sí, ellos también querían visitarte. Te veo muy recuperado, Kevin. ¿Has recuperado la memoria? 


    —No del todo, solo una parte. Sarah, ¡cuánto tiempo sin vernos! Te veo mejor que nunca.


    —Hola, Kevin. Me alegro mucho de que te encuentres bien —comentó Sarah con timidez. 


    —Igualmente, Sarah. Recuerda que tenemos una conversación pendiente.


    —Perdona, Dawson. Te presento a mi hermano, John; a Sarah, mi gran amiga desde la niñez y al buen amigo de mi padre, el juez Devon.


    —Bienvenidos todos a mi rancho. Pasemos a la casa y tomemos un café, que el día se presenta fresco.


    —John, ¿estás viendo lo mismo que yo? —me preguntó Sarah.


    —Sí, Sarah. Estoy perplejo. 


    Esta situación nos desbordó a los tres. No esperábamos que Kevin estuviera tan recuperado. Esto lo cambiaba todo; ahora podíamos hablar sin tapujos. Se acordaba de Sarah. Si había recordado la memoria me facilitaría la conversación que deseaba tener con respecto a sus padres.


    —John.


    —Dime, Kevin.


    —¿Por qué no dejamos que tomen ellos el café mientras hablamos un momento?


    —Me parece bien.


    —Vayamos al embarcadero del lago. Allí estaremos más tranquilos.


    Kevin me cogió desprevenido, tenía la sensación de que sabía el motivo por el que habíamos venido. Era otra persona, se le veía muy seguro de sí mismo, lo cual me hacía sentir muy bien.


    —¿Qué tal va tu relación con Sarah? ¿Vais en serio?


    —La verdad es que sí. Llevamos juntos unos meses.


    —Me alegro por ella. Se merece todo lo mejor. ¿Te ha hablado de mí?


    —Te lloró durante mucho tiempo. Le costó mucho superar el vacío que le dejaste. Por lo menos eso fue lo que ella me dijo.


    —La he notado un poco un poco tímida.


    —¿Y quién no? —respondí encogiéndome de hombros. Pude notar la mirada de nostalgia de Kevin cuando vio a Sarah.


    —¿Cómo están mis padres?


    —Regular, Kevin. No te quiero engañar.


    —¿Es ese el motivo de vuestra visita? Quizás yo tenga la culpa del estado en el que se encuentra mi padre.


    —¿Qué quieres decir, Kevin?


    —He experimentado muchos cambios en mí. No sé cómo pasó, pero estuve en casa de mis padres. Al principio pensé que fue todo un sueño; sin embargo, más tarde me di cuenta de que ocurrió en realidad. No era consciente de lo que estaba haciendo; en cierta manera, actuaba sin tener el control de mi cuerpo. Era como si hubiese otra persona dentro de mí.


    —Entonces Frank tenía razón, te vio y habló contigo.


    —No recuerdo si llegué a hablar con él. Lo que sí recuerdo es que estuve en su casa.


    —¿Cómo les vamos a explicar todo esto, Kevin? Cuando te vean se van a morir de un infarto. No me puedo imaginar la reacción de tu madre cuando te vea. Ahora dime, ¿qué fue lo que ocurrió en Irak?


    —Cuando me fui a esa guerra, pensaba que estaba haciendo lo correcto. Dejé atrás a lo que más quería, mis padres. No te puedes imaginar lo duro que fue para mí, y las lágrimas que derramé pensando en ellos. No estoy orgulloso de lo que hice en Irak. Maté a muchas personas creyendo que lo hacía por mi país, aunque, día tras día, me daba cuenta de las aberraciones que, en cierta manera, me obligaron a cometer. 


    »En Diwniya, la CIA me reclutó y pasé a trabajar para ellos. Eso fue lo que me hizo abrir los ojos. Contábamos a las víctimas por docenas. Me había convertido en un asesino. Quise suicidarme varias veces, pero no tuve el valor suficiente. En cada nueva misión, yo era el primero en ir a pecho descubierto; quería acabar con todo. Deseaba que me mataran, pero parecía que tenía un pacto con la muerte. Muchos me decían que estaba loco por actuar de la forma en la que lo hacía. Mis superiores se sentían orgullosos de mí, no se imaginaban el odio que les tenía. 


    »Le di la espalda a mis amigos y empecé a desobedecer alguna órdenes, por lo que me gané un arresto de quince días. Durante ese tiempo, conviví con los propios iraquíes en prisión. Me dejé el pelo largo, tampoco me afeitaba, pronto me parecía a uno de ellos. Llegué a hacer un trato con un jefe de la CIA: me infiltraría en una rama terrorista a cambio de que me dejaran en paz. Yo cumplí con mi parte, pero ellos no. Un día tuvimos muchos problemas en Nayaf. Lo que solo era una manifestación pacífica se convirtió en una carnicería. Nos atacaron por todas partes. Erik entró en un edificio donde pisó una mina antipersona casera y voló por los aires. Fue entonces cuando lo vi claro. Era la oportunidad de salir de aquel infierno. Cogí a Erik, me lo puse sobre los hombros y salimos del edificio. Lo dejé en un sitio seguro. No tardarían ni dos minutos en llegar a recogernos, le pedí un favor…


    —¿Qué le dijiste a Erik?


    —Que me librase de aquel infierno. Le pedí que me dispararse. Se negó, aunque cuando me vio coger la pistola y ponérmela en la cabeza me gritó que estaba loco. Entonces sentí un fuerte dolor en el pecho, momentos más tarde nos recogían. Quería cerrar los ojos y no abrirlos más. 


    —Lo siento, Kevin. Siento que recobrar la memoria te traiga tan dolorosos recuerdos. —Lo entendía a la perfección, yo pasé por algo parecido.


    —No solo he recuperado la memoria. También sé que me han atiborrado a drogas, a medicamentos experimentales. Me han utilizado como un conejito de indias y no saben el alcance de su trabajo. Mi cerebro se ha desarrollado de tal forma que tengo poderes especiales. Perdí a mis padres una vez, mas no consentiré perderlos una segunda vez.


    Todo lo que me contó el pobre Erik fue poco con lo que realmente pasó en Irak. Kevin me dijo que necesitaba unos días para poder procesar en su totalidad lo que le estaba sucediendo. Había pensado en todo; quería encontrarse de nuevo con sus padres, solo necesitaba tiempo y la ayuda del juez Devon.


    Las dos horas que estuvimos hablando pasaron con rapidez. Llegó el momento de regresar. Nos esperaba un largo camino de vuelta. El juez Devon y Sarah nos aguardaban ya en el porche. Sin duda, el tiempo que estuve hablando con Kevin fue largo para ellos, y no estaba todo arreglado. El encuentro de Kevin con sus padres debería esperar de momento.


    —¿Todo bien, John? —me preguntó Devon.


    —Todo bien, juez —respondí.


    —Juez Devon, me alegro de verle. Los años no han pasado para usted —Kevin se mostraba feliz.


    —No te creas, Kevin, que mi trabajo me cuesta estar así. Me alegro el verte tan bien.


    —Y tú, ¿qué dices, Sarah? —se dirigió a la periodista.


    —Yo estoy totalmente bloqueada. No sé qué decir, solo me apetece abrazarte.


    —¿A qué esperas? —Abrió sus brazos y Sarah se refugió en ellos.


    Kevin y Sarah se fundieron en un fuerte abrazo. Observé que Kevin le dijo algo al oído que la hizo sonreír. Por unos minutos, los dejamos solos mientras yo ponía a corriente al juez de la nueva situación. Le comenté que Kevin se pondría en contacto con él para preparar el encuentro con sus padres. Al escuchar eso, el juez Devon lanzó un profundo suspiro.


    


    


    

  


  
     


    Comisaría de Policía


    Kate


     


    Sobre las doce y media de la mañana se presentó en la comisaría el abogado de los detenidos.


    —Buenos días, agente. Soy Matthew Broderick, abogado de los detenidos, Erwin y Scott.


    —¿Me puede enseñar sus credenciales? —Le pedí por rutina más que porque dudara de su identidad.


    —Sin ningún problema. —La soberbia le salía por la boca cuando me los mostró.


    —Muy bien, señor Matthew, espere cinco minutos a que llame al sargento John.


    Llamé por teléfono a John y le comuniqué que había llegado el abogado de los arrestados. Me indicó que el letrado se podía reunir con sus clientes, aunque no más de treinta minutos. Si quería algo más, tendría que esperar hasta que John regresase.


    —Señor Matthew, pase a esa sala. Ahora vendrán los detenidos. Tiene treinta minutos; si desea algo más tendrá que esperar al sargento John.


    —Gracias, agente.


    El abogado entró en la sala de interrogatorios y esperó hasta que llegaron Erwin y Scott. El agente Marcus les recordó que disponía de media hora, luego deberían regresar a su celda. Uno de los detenidos, sin darse cuenta, activó el micrófono y la conversación se pudo escuchar en la sala contigua, desde la que observábamos los interrogatorios que considerábamos importantes o conflictivos. Me quedé allí. 


    El abogado Matthew, bastante enfadado se dirigió a los detenidos.


    —¿Me queréis explicar cómo la habéis cagado? Estáis en un buen lío.


    —Nosotros nos hemos limitado a hacer lo que nos mandaron —contestó Erwin.


    —Que yo sepa os ordenaron seguir al sargento y a la mínima oportunidad liquidarlo.


    —No pudimos hacer nada. Estuvimos siguiéndolo durante cuarenta minutos. había demasiados testigos para llevar a cabo la misión. Esperamos el tiempo suficiente para actuar con seguridad. Cuando estábamos dispuestos a finalizar nuestra misión, nos bloquearon —explicó Scott.


    —La cosa pinta mal. ¿No habréis declarado?


    —El sargento y la agente Kate nos preguntaron si queríamos hacerlo, pero nos negamos. Lo único que dijimos es que cumplíamos órdenes.


    —¿Cómo dices? ¿Habéis dicho que cumplíais ordenes? ¡Habéis metido la pata hasta el cuello! En cierta manera habéis admitido los cargos de los que os acusan. Voy a hablar con la agente Kate.


    Vi al abogado Matthew salir de la sala de interrogación. Su semblante serio demostraba la preocupación que sentía. Me hice la despistada, ¡estos cabrones de abogados se la saben todas!


    —Agente Kate, ¿me puede enseñar la declaración que hicieron Erwin y Scott?


    —¿De qué declaración me habla? Se negaron a colaborar. Se limitaron a decir que ellos cumplían órdenes.


    —Agente Kate, usted sabe, como yo, que no pueden interrogar a mis clientes sin la presencia de un abogado.


    —¿Quién le ha dicho que los hemos interrogado? Creo que se está equivocando. Solo les preguntamos si querían declarar libremente, sabe que eso sí está permitido. Aseguraron que no tenían nada que decir y que solo que cumplían órdenes. No pidieron un abogado. Yo misma les leí los motivos de su detención. Está todo grabado por las cámaras de vigilancia; si quiere una copia se la puedo facilitar.


    —Gracias, agente, pero no es necesario.


    El abogado entró de nuevo en la sala de interrogatorios muy cabreado, consciente del grave problema en el que se encontraban sus defendidos.


    —Poca cosa puedo hacer. Con lo que habéis dicho, habéis admitido los cargos. Pasaréis a disposición judicial, y lo más seguro, es que os encierren hasta la celebración del juicio. Averiguaré quién es el juez encargado del caso para que os tome declaración lo antes posible, a ver si podemos lograr que os pongan una fianza; luego desaparecéis del mapa.


    Una vez terminado el tiempo del que disponían, los detenidos fueron enviados de nuevo a sus celdas.


    —Agente Kate, le dejo mi tarjeta para que se la dé al sargento John. Dígale que un antiguo amigo quiere hablar con él.


    —No le quepa duda. Cuando venga se la daré.


    —Gracias por todo.
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    Cementerio de Manhattan


    Frank


     


    Después de estos últimos días, necesitaba hablar y pedir perdón a Kevin por el tiempo que había estado sin ir a verle. Llegué hasta el cementerio donde estaba enterrado. Frente a su tumba, no sabía cómo hablarle y solo esperaba que me escuchara desde donde Dios tuviera. Dicen que a los seres queridos hay que hablarles con el corazón abierto para que te puedan oír. Y yo no podía hablar con él de otra manera.


    —Hola, Kevin, hace unos meses que no vengo a verte. Te pido perdón por ello. En estos días, me han pasado cosas que me tienen desconcertado. Tengo la impresión de que no eres tú quien está aquí enterrado. Te pido perdón de antemano por lo que voy hacer. Quiero pedirte permiso para exhumar tu tumba. Necesito convencerme de que eres tú quien se encuentra enterrado ahí. Desearía tanto que las lágrimas que he derramado por ti y el dolor que siento hubieran sido en vano. Puedes pensar que estoy loco y que lo que tú quieres es descansar en paz. Sé que lo entenderás; ya no puedo vivir con esta amargura y esta incertidumbre. Tu madre y yo hemos sufrido mucho con tu marcha. Hemos derramado millones de lágrimas. ¡Cuántas veces he pedido a Dios que me hubiese cambiado por ti! Porque no hay nada más duro en esta amarga vida que asistir al funeral de tu propio hijo. Y ahora te he visto y he hablado contigo en sueños. Quizás solo sea enajenación mental. De todas formas, necesito comprobarlo por mí mismo. Con todo esto, es posible que le haga mucho daño a tu madre y que, incluso, nos distancie, y lo siento en el alma. Quizás ahora me odie por lo que voy hacer, pero estoy seguro de que pasado un tiempo lo entenderá y me perdonará. Nos veremos muy pronto, Kevin; si no es en la tierra, será en el cielo.


    Cuando me di la vuelta para marcharme, oí un ruido que me hizo temblar las piernas como si la tierra se abriera bajo mis pies. Por un momento tuve miedo de girarme y comprobar qué había sido ese ruido tan desgarrador. Me armé de valor y me volví a mirar la lápida. Lo que vieron mis ojos me hizo retroceder varios pasos; la fotografía de Kevin se había resquebrajado por mitad. Me sentí culpable. Pensé que lo sucedido fue provocado por el rechazo de mi hijo a mi deseo. Era su forma de protestar. Me arrodillé frente a la tumba pidiéndole mil perdones. Intenté por todos los medios juntar la fotografía de Kevin, pero lo único que conseguí fue que se deshiciese entre mis dedos. Cuando toqué la cruz, ardía. A causa de tal estrés perdí el conocimiento por unos minutos.


    Dos trabajadores del cementerio, al verme tumbado bocabajo, se apresuraron a auxiliarme. Me reanimaron durante varios minutos, hasta que conseguí abrir los ojos. Pregunté qué había pasado; estaba aturdido. Ellos, lo primero que hicieron fue darme un poco de agua y asegurarse de que me encontraba bien. Señalé hacia la foto de mi hijo. Los empleados miraron la fotografía y no vieron nada raro en ella.


    —¿Cómo se llama, caballero?


    —Me llamo Frank.


    —No se preocupe, Frank. A la fotografía de su hijo no le pasa nada. Está bien.


    —No puede ser. Se ha resquebrajado por la mitad.


    —Mírela usted mismo y se convencerá.


    Miré la cerámica con la fotografía de Kevin, y pude comprobar que estaba en perfecto estado. Me eché un poco de agua por la cara para despejarme; no entendía nada. «Quizá tenga razón Dolores y me esté volviendo loco», pensé. Abandoné el cementerio con la cabeza baja. Andaba arrastrando los pies. Me encontraba abatido y desolado. Continúe caminando por las calles sin rumbo fijo. Apenas respetaba los semáforos, y varios vehículos tuvieron que realizar alguna maniobra peligrosa para no atropellarme mientras tocaban con furia el claxon y me insultaban.


    Todo en lo que creía se había derrumbado. Mi cuerpo era como un cuerpo sin alma que lo había perdido todo. Me acordé de mi hijo, y cuando de pequeño jugábamos juntos. ¡Cómo echaba de menos aquellos tiempos de felicidad! Me senté en un banco, necesitaba coger aire. Los nervios me estaban jugando una mala pasada. Después de descansar un rato continúe andado. Miré con tristeza a los críos que se cruzaban en mi camino, todos me recordaban a mi hijo, a Kevin.


    


    


    

  


  
    Residencia de Frank Lamber


    Frank


     


    Llegué al edificio donde vivía. Subí por las escaleras hasta llegar al cuarto piso. La expresión de mi rostro era demoledora. Tenía el pelo y la ropa aún manchada con tierra del cementerio. Abrí la puerta, entré al salón y me senté en el sillón donde lo solía hacer mi hijo.


    Me quedé allí durante bastante tiempo, hasta que, viendo en el estado en el que me encontraba, subí a mi habitación. Necesitaba darme una ducha y despejarme. No quería que Dolores me viese de esta manera. ¿Qué era lo que me estaba pasando? Yo no era así. Me vestí con una camisa que hacía mucho tiempo no me ponía. En el bolsillo encontré una carta que escribí a mi mujer por nuestro aniversario. Había olvidado que se la había escrito. Nunca me atreví a leérsela porque el dolor nos consumía en ese tiempo. La leí en voz alta, aunque ella no estuviera presente ahora:


    Hola, amor mío:


    No sé qué me llevo a escribirte si te tengo a cada instante a mi lado. Quizá sea porque sigo enamorado como el primer día que te vi. Tal vez haya cosas que debo decirte y quizás no tengo las suficientes fuerzas para hacerlo. No sé si me atreva a leértela. Después de la muerte de nuestro hijo Kevin, no estoy seguro de que me mis ojos no derramen mil lágrimas, y sé que no te gusta verme llorar. Es difícil empezar de nuevo. Me duele tan solo de pensarlo.


    No sé si podremos superarlo o supondrá también nuestro final. Ese pensamiento me está matando cada día un poquito más. Quiero que entiendas que cuando te digo que te quiero no solo es una palabra. Siento que eres como ese algo que me mantiene vivo, como la sangre que corre por mis venas y los latidos de mi corazón.


    Recuerdo con nostalgia cuando en el hospital me dijiste: «Frank este es nuestro hijo, Kevin, sangre de tu propia sangre». Nunca lo podré olvidar, ni si quiera se me ocurriría intentarlo porque me desplomo. Entonces vuelvo a pensar en ti, y decido quedarme a tu lado aprovechando el amor que me das, hasta cuando Dios así lo quiera o hasta cuando llegue la hora de mi partida.


    Frank


    Posdata: si tú te vas, yo seré la esperanza que jamás se querrá morir en este amor, aunque no estés. Tú serás siempre mi vida. Te quiero, Dolores.


    No fui consciente de que Dolores se encontraba en la puerta de la habitación. Cuando me giré y vi cómo se le caían las lágrimas. Me hizo una señal con la mano indicándome que no podía hablar. No supe reaccionar. Quise abrazarla, pero no me dio tiempo. Se dio la vuelta y salió de la habitación. Se me congeló la sangre, y no me atrevía a seguirla. No sabía cómo le había afectado la carta que acababa de leer. La escuché llorar y decidí bajar al salón. 


    


    


    

  


  
    



     


     


    Dolores


     


    —No te preocupes, Frank. Todos hemos tenidos días malos. No he podido evitar escucharte leer la carta y el sentimiento con el que lo hacías. Me has dejado sin palabras, lo único que te puedo decir es que te quiero como el primer día.
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    Rancho de Dawson


    Kevin


     


    Creo que va siendo hora de que vaya pensando en marcharme de este precioso lugar. Hay algo que Dawson no me ha contado; no me ha dicho toda la verdad sobre la muerte de su hijo Sam y de su mujer. Y tal y como él me dijo cuando llegué: «Cuando estés preparado para hablar, estaré dispuesto a escuchar.»


    Él cree conocerme realmente, y no le voy a quitar esa ilusión. En estos días han cambiado muchas cosas en mí. Sin duda, lo que hicieron en mi cerebro está dando resultados: tengo el don de escuchar y al mismo tiempo la capacidad de saber si me están mintiendo.


    Dawson no es mala persona. Ha cometido errores como cualquier persona. La cicatriz de su pierna para él no es una cicatriz más. Quería sentir el dolor todos los días como un castigo que, según él, se merecía.


    ¿Quién mató realmente a su hijo y a su mujer? ¿Tuvo algo que ver Dawson? Yo seguía pensando lo mismo; él me abrió las puertas de su casa sin pedir nada a cambio y había sido una gran ayuda para mí. La tranquilidad que tuve, consiguió que recobrara la memoria, aunque ahora tenga que reconocer que no estoy orgulloso de mi pasado.


    Este tiempo que había vivido junto a él no lo podría olvidar en mi vida. Me sentía en deuda; por eso, lo primero que haría cuando me fuera sería encontrar a su nieta y llevarla a su lado. Su generosidad debía ser recompensada. Bastante castigo sufría con soportar la carga por la muerte de su hijo y todo el mundo tiene derecho a una segunda oportunidad. Su pensamiento consistía en seguir ayudando al prójimo sin pedir nada a cambio. No sé si eso sería suficiente para aliviar su desgracia; pero yo no era nadie para juzgarlo. Me gustaría que fuera sincero y que tuviera la suficiente confianza para contarme lo que realmente había sucedido.


    —Buenos días, Dawson.


    —Buenos días, Kevin. Te encuentro muy distinto; tus ojos derrochan alegría.


    —La verdad es que sí; me siento mucho mejor después de la charla con mi hermano. En cierto modo, me sirvió de desahogo y hoy me encuentro muy bien. He pensado que ya va siendo hora de recoger mis cosas e irme.


    —Me alegra comprobar que tu recuperación ha sido tan rápida. Como te dije el primer día, tienes mi puerta abierta; tanto para entrar como para salir. Lo importante para mí es que te hayas recuperado bien.


    —Quiero ayudarte, lo mismo que tú has hecho conmigo. Tengo un par de cosas que decirte y espero que me entiendas. Lo más importante es el motivo por el que me llamó tanto la atención la fotografía de tu nieta, tengo la sensación de que aún sigue viva y creo poder ayudarte a encontrarla.


    —Gracias, Kevin. Eso sería como devolverme la vida de mi hijo. Tenía el convencimiento de que podrías encontrarla si ella está viva. Tú tienes algo especial de lo que carecemos el resto de los humanos. 


    —Tu hijo, al igual que yo, hemos sido tratados por las mismas personas, pero con conceptos distintos. En cierta manera, a mí, me secuestraron y estuvieron experimentado con mi cuerpo. Alteraron mis neuronas cerebrales aumentando su capacidad. A diferencia de vosotros; tú acudiste a ellos a pedir ayuda para tu hijo sin pensar en las consecuencias. Lo único que te pido es que seas sincero y que me digas lo que ocurrió en realidad en la casa de Sam. Hay algo que no me encaja. El otro día cuando me contaste lo sucedido, recordé tus propias palabras: «las cosas no son como las vemos, sino como quieren que las veamos.» Hasta anoche no me di cuenta de que las cosas no sucedieron tal y como tú me las contaste.


    —Kevin, te dije la verdad de lo que ocurrió.


    En cierta manera, entiendo que hayas intentado proteger a tu hijo; pero él ya no está en este mundo, y de ti depende el que yo pueda encontrar a tu nieta.


    Dawson se derrumbó. Estaba totalmente abatido. Sin duda, él pensó que yo sabía toda la verdad y, por lo tanto, ¿qué sentido tenía que siguiese ocultándomela? De él dependía recuperar a su nieta. Se sentó en la mecedora del porche y empezó a contarme la verdad sobre lo sucedido.


    —Todo comenzó en Irak. Esa maldita misión fue todo un desastre. Le culparon de la muerte de los soldados que estaban a su cargo, la presión le produjo unos episodios psicóticos, por lo que lo trasladaron a un psiquiátrico de Washington. Todos los días, acudía a visitarlo y comprobaba como, día a día, se iba encerrando en sí mismo. No quería ver a nadie, ni a su propia hija. Sabía que se estaban llevando a cabo pruebas en personas con drogas y medicamentos experimentales. Llamé a la puerta equivocada y hablé con un alto cargo de la CIA. Le expliqué cuál era el problema de mi hijo y me aseguró que me podían ayudar. Firmé un documento en el que les autorizaba a tratar a Kevin. Me confirmaron que Sam se recuperaría. ¿Qué más podía hacer viendo como mi hijo se marchitaba sin remedio? Antes de una semana, lo trasladaron a un laboratorio en el sótano de una cárcel del condado de Queens. Poco tiempo después de iniciar el tratamiento Sam empezó a mejorar. Yo llegué a pensar que se trataba de un milagro. Lo vi tan recuperado que parecía que nada hubiese sucedido, me sentía feliz. Lo único extraño era que no se acordaba del tiempo que pasó en el ejército.


    »Nos trasladamos a este rancho; antes pertenecía a mi familia. Con los ahorros que tenía lo pude reformar, y con la paga que me quedó nos permitió vivir holgadamente.


    »Daba gracias a Dios por haber recuperado a mi familia; sin embargo, esa felicidad duraría poco, ya que todo empezó a torcerse meses después. Sam comenzó a tener recaídas. Salía por la noche sin saber a dónde iba. Su actitud se volvió más agresiva. Una noche salió y regresó cubierto de sangre. Por mucho que le pregunté por lo sucedido no obtuve respuesta. Durante una semana, comprobé a diario la prensa por si habían descubierto el cuerpo de alguna persona, pero no hubo noticias de ningún asesinato. Él seguía sin recordar nada. Hablé con el doctor Martin y le pedí consejo. Me recomendó que lo llevara a la clínica para observarlo, pero Sam no quería salir de su habitación y se ponía muy agresivo cuando le insistía en que lo hiciera. El doctor Martin fue reacio a darme algún tipo de medicamento para mi hijo. Le rogué por los tiempos que pasamos en el ejército y, después de hablar y hablar y ponerme muy pesado, accedió a darme un medicando para que no se levantara por las noches. Se trataba de una sedación que le haría dormir durante toda la noche. Algunas mañanas se levantaba con grandes dolores de cabeza. Cuando pensaba que todo volvía a la normalidad, los rumores de que se había encontrado el cadáver de una mujer a la que, según la prensa, degollaron con un cuchillo y abandonaron después en un vertedero no muy lejos de aquí, todas las alarmas en mi cerebro se dispararon.


    »Por entonces, Sam recibió el dinero del seguro que disponía el Ejército. Después de una comida, decidimos que lo mejor para ellos sería que comprasen una casa de campo para poder rehacer sus vidas. Samanta lo vio con buenos ojos y semanas después se trasladaron a su nuevo hogar. Samanta me pidió que me quedase con ellos las primeras semanas, a lo cual accedí con mucho gusto. Todo se desarrollaba dentro de la normalidad.


    »Yo me encargaba de realizar las compras, y mi nieta siempre venía conmigo, menos ese fatídico día. Al regresar, cuando abrí la puerta, tuve la sensación de que algo no iba bien. Solté las bolsas que llevaba en las manos y llamé a Sam sin obtener respuesta. Al llegar a la altura de la escalera noté como me clavaban un cuchillo, y al intentar escapar fue cuando me desgarré la pierna. Caí y me arrastré por el suelo. Conforme avanzaba, iba dejando un reguero de sangre hasta llegar al salón. Allí, vi el cuerpo de Samanta sobre un gran charco de sangre. Grité llamando a mi hijo: «Sam, Sam, Sam».  Me contestó con voz profunda y desafiante: «Aquí estoy, papá». Me giré y vi a mi hijo con el cuchillo entre las manos. Estaba todo ensangrentado y su mirada parecía perdida. Se arrodilló al lado del cuerpo de su mujer, me miró mostrando una pequeña sonrisa y al mismo tiempo se degolló. Yo grité y, agotado por la pérdida de sangre, perdí el conocimiento. Cuando desperté me encontraba en el hospital.


    —Comprendo que quisieses proteger a tu hijo. No te distes cuenta de que tu nieta se encontraba detrás de la cortina presenciándolo todo. Salió corriendo de la casa aterrorizada; fue ella la que avisó a los vecinos que acudieron a la casa. Entró en shock a consecuencia de lo que vio.


    —¿Cómo puedes saberlo?


    — La primera noche que pasé en tu casa, me levanté sobre la tres y media de la mañana, baje al salón y cogí la fotografía de tu nieta. Me senté al lado de la chimenea y miré a sus ojos. En forma de fragmentos, me vinieron imágenes de lo sucedido, aunque hasta ayer no lo vi claro.


    —¿Qué puedo hacer para reparar mi error?


    —No se te puede culpar por querer ayudar a tu hijo. Tú tienes que seguir como hasta ahora, ayudando a gente que, al igual que yo, necesiten a una persona que les escuche.


    —Kevin, mírame a los ojos y no me mientas. ¿Me traerás a mi nieta?


    —Te lo prometo, Dawson. No sé cuánto tiempo me llevará, pero el día que menos te lo esperes estará llamando a tu puerta.


    Recogí mis pocas pertenencias y me despedí de Dawson y de ese mágico lugar. Me sentía más fuerte y más seguro de mí mismo. Solo podía pensar en hacer pagar a las personas que hicieron sufrir a mis seres queridos. Habían despertado en mí una capacidad mental por la que podía ponerme en contacto con otras personas a través de la mente. También, gracias al poder de la percepción extrasensorial de la macropsicoquinesia pude contactar con John cuando lo necesitó. Aproveché su estado anímico y mental, y pude realizar cosas impensables. Al sentirse dominado por mí, tuvo la fuerza suficiente para superar los momentos difíciles. John tenía un pasado para olvidar, y esperaba que lo hubiese conseguido. Lo encerraron cuando apenas tenía diez años; no era más que un niño. Le provocaron tal tormento que en algún momento llegó a la locura.


    Mientras estuve en coma pude contactar con él. Al estar sumido en un sueño profundo, pero con la suficiente actividad cerebral, podía percibir mi presencia. Al despertar recobró algo más que la vida: el poder de decidir el futuro de otras personas. Tenía la facilidad de trasmitir el dolor que sufrían las víctimas a quienes lo causaban.


    A mi padre, algún día, le tendré que pedir disculpas por lo que le he hecho sufrir estos días. Con mi presencia le he provocado un estado de gran ansiedad. Lo sucedido en el cementerio fue necesario. Si exhumaba mi tumba, el forense le confirmaría que los restos pertenecían a su hijo Kevin. Entonces, hubiera sido imposible volver a reencontrarnos en esta vida.


    Tengo el tiempo suficiente de para rehacer de nuevo mi vida, aunque a veces tenga la sensación de no pertenecer a este mundo. He pasado tanto tiempo entre los muertos, que me resulta difícil estar entre los vivos.


    Continué caminando. Me había alejado lo suficiente del rancho de Dawson. Sin duda, era un lugar mágico. Mientras caminaba, un vehículo se detuvo a mi lado. En él viajaban dos guapas mujeres. Me preguntaron si me dirigía a la estación de trenes. Lo confirmé con un movimiento de cabeza y ellas se ofrecieron a llevarme. 


    —Gracias por llevarme. Me habéis ahorrado una buena caminata. 


    —Tú no eres de por aquí, ¿verdad? —preguntó la chica que conducía.


    —Soy de Manhattan. He venido a visitar a un amigo. Por cierto, me llamo Kevin. 


    —Soy Jessica —se presentó una de ellas.


    —Yo me llamo Dana. ¡Qué casualidad! Yo también me dirijo a Manhattan. Si te parece bien, podemos viajar juntos. —La chica se giró hacia el asiento trasero luciendo una sonrisa contagiosa. 


    —Para mí sería un placer ir acompañado de una chica tan guapa como tú. —Algo sucedió que me hizo conectar con Dana.


    —Gracias, Kevin. Tú tampoco te puedes quejar con esos ojos. —Le devolví la sonrisa. 


    —Yo no me quejo de mis ojos. Reconozco que son llamativos. —Había estado tanto tiempo alejado de una mujer que no sabía cómo actuar.


    —¿Por dónde vives, Kevin?


    —La verdad es que hace mucho tiempo que no visito Manhattan. Voy a ver a mi hermano. Espero poder alojarme en su casa durante unos días.


    Continuamos hablando de todo un poco. Dana era una chica bastante atractiva; rubia con ojos verdes y un cuerpo bastante agraciado. No me molestaría compartir apartamento por una temporada con ella.


    Llegamos a la estación. Por los pelos pudimos coger el tren. Ella se despidió de su amiga mientras que yo sacaba los billetes. Durante la hora y media que duró el trayecto nos conocimos un poco mejor. Dana era abogada y ejercía en el bufete de su padre. El motivo por el que había ido a Shokan era para asistir a la despedida de soltera de su amiga Jessica. Ella se interesó en conocerme un poco más también. Tuve que mentir un poco; no podía decirle que me encontraba allí por problemas mentales.


    Al llegar a la estación de Manhattan no queríamos despedirnos. Entre nosotros había surgido algo. Mientras nos tomábamos un café, nos intercambiamos los números de teléfono; no queríamos perder el contacto.


    —Bueno, John, nos tenemos que despedir.


    —La verdad es que sí, y es una pena porque me encuentro muy a gusto contigo. ¿En qué dirección vas?


    —Pues no lo sé, Dana. Como ya te he dicho llevo mucho tiempo sin venir por aquí, pero no hay problema, llamaré a mi hermano para que venga a recogerme.


    —De todas formas, tienes mi número de teléfono, por si tienes algún problema.


    —Gracias, Dana. Me he encontrado a poca gente en esta vida tan amable como tú.


    —No te olvides de llamarme, Kevin, aunque solo sea para tomarnos un café. —Su insistencia por vernos me desconcertaba.


    Dana subió a un taxi y se alejó de la estación. No me hubiera importado haberme ido con ella, pero no me quedaba otra solución. Tenía que llamar a John. Sin duda le iba a dar una sorpresa.


    —John —saludé cuando respondió a la llamada.


    —Dime, Kevin


    —¿Puedes venir a recogerme?


    —Voy a terminar de rellenar unos informes. Cojo el coche, y en dos horas nos vemos en el rancho.


    —No hace falta que vengas al rancho. Estoy en la estación de trenes de Manhattan.


    —¿Cómo dices?


    —Que estoy en Manhattan.


    —¿Por qué no me has avisado? No tenías que haber venido sin avisarme antes.


    —Lo sé John, pero no me ha quedado otro remedio. Necesito ver a los detenidos que tienes en la comisaría.


    —Quédate en la estación, que voy a recogerte, y, ¡por Dios! evita las cámaras de vigilancia.


    


    


    

  


  
    Comisaría de Policía


    John


     


    Estaba en mi despacho rellenando el informe de los detenidos para mandárselos al juez cuando me llamo Kevin. Me dijo que se encontraba en Manhattan. ¡Había perdido la cabeza! No era consciente del riesgo que estaba corriendo. Fui a buscarlo y mientras conducía me acordé de lo que me había dicho Kevin: había venido porque tenía que ver a los detenidos. No entendí bien lo que me quiso decir con eso.


    Apenas tardé quince minutos en llegar a la estación. Kevin se encontraba en la puerta de la cafetería con una mochila a la espalda esperando a que le recogiese. En su rostro pude observar el cambio que había sufrido en tan solo unos días. Muy seguro de sí mismo, tenía el aspecto de un aventurero. Detuve el coche enfrente suyo y cuando me disponía avisarle ya estaba abriendo la puerta.


    —¿Cómo has tenido la idea de venir sin avisarme?


    —¿Cómo estás, hermano? ¡Qué alegría de verte de nuevo! Eso es lo que se suele decir y no echarle la bronca nada más verlo.


    —Lo siento, Kevin. Tienes razón. Me has descolocado con tu llamada. ¿Qué es lo que te ha incitado a venir?


    —Varios motivos, John. El primero, me tienes que ayudar a encontrar a la nieta de Dawson, se llama Natalia y está internada en un hospital psiquiátrico de Manhattan.


    —¿Por qué motivo la tienen internada en el hospital?


    —Vio a su padre matar a su madre con un cuchillo y después hirió a su abuelo; por último, presenció como este se quitaba la vida cortándose el cuello. La chiquilla va a cumplir once años. Su padre fue tratado por las mismas personas que nos torturaron.


    —Averiguaremos en qué hospital se encuentra y veremos qué podemos hacer por ella.


    —Ahora, necesito que me dejes a solas con los detenidos que te seguían y que retienes en la comisaría.


    —¿Cómo te has enterado de eso?


    —¿Te lo tengo que explicar o no hace falta?


    Kevin me desconcertaba cada vez más. Tenía que pensar bien cómo poder organizarme con todos los frentes abiertos. Estábamos llegando a la comisaría cuando recibí una llamada de Kate.


    —Dime, Kate. ¿Algún problema?


    —John, han encontrado el cuerpo de un hombre debajo del puente de Brooklyn.


    —¿No están los de homicidios de esa zona?


    —Sí, ya llegaron a la escena del crimen. Han llamado porque han encontrado una bolsa con un corazón cortado por la mitad junto a dos fotografías.


    —¿De quién son las fotografías? —pregunté nervioso al recordar el cadáver de Izan y la foto que dejaron como un macabro mensaje atada a su cuello.


    —Mejor será que lo veas tú mismo. No me han querido decir nada más, solo me han pedido que te llamara. Te están esperando allí.


    —Gracias, Kate. Voy ahora mismo. Luego te cuento.


    ¿Qué habrían descubierto los agentes de homicidios de ese distrito para que me tuviesen que llamar? ¿Sería algo relacionado con la muerte de los indigentes? ¿Habrían encontrado el cuerpo de otro infeliz?


    —No le des más vueltas a la cabeza o te volverás tan loco como yo. El cuerpo que han encontrado es el del doctor Morgan, y nos han dejado una sorpresa —me aseguró Kevin.


    —¿Cómo puedes saber que es el doctor Morgan sin verlo?


    —Están matando a todas las personas que tuvieron contacto contigo.


    Sin duda, los comentarios de Kevin no me eran de gran ayuda, todo lo contrario, me ponían los pelos de punta. ¡Joder con la caja de sorpresas del doctor Martin! Llegamos a la zona del crimen. Aún pudimos ver a la víctima tumbada en el suelo. Me preguntaba por qué no habían levantado el cuerpo. Bajamos del coche y preguntamos a uno de los policías que guardaban el perímetro acotado por cintas amarillas por el agente encargado de la investigación. Nos indicó con un gesto con la mano a quién debíamos dirigirnos.


    —Buenas tardes, ¿es usted el agente a cargo del caso?


    —Sí, soy el agente de homicidios Alexandre, y este es mi compañero, el agente Timothy.


    —Soy el sargento John. Mi compañera me ha avisado de que me necesitaban aquí. ¿Por qué me han llamado?


    —Prefiero que lo vea, sargento. —Señaló al cuerpo tapado.


    Retiré la sábana que lo cubría. No me sorprendí al ver que, efectivamente, era el doctor Morgan. Los asesinos habían seguido el mismo modus operandi que usaron con Izan. Solo existía una diferencia; le habían arrancado el corazón y lo habían cortado por la mitad. Pero, al igual que ocurrió con la lengua, este estaba depositado en una bolsa con dos fotografías; una de Kevin y otra mía. Estaba claro que ya sabían que Kevin vivía. No tenía la menor duda de que esa bolsa con el corazón y las fotografías tenía más significado de lo que aparentaba a simple vista.


    Kevin se acercó al cuerpo del doctor Morgan. Tras ponerse unos guantes de látex, examinó el cuerpo. Comprobó que no habían pasado muchas horas desde que había muerto. Dedujo que quien lo había dejado ahí no se encontraba muy lejos de la escena del crimen. Empezó a realizar preguntas un poco raras, por un momento pensé que lo que estaba diciendo no tenía sentido, pero me equivocaba.


    —John, ¿últimamente has salido en la prensa o has sido noticia?


    —Que yo sepa no. No soy tan famoso como para salir en las noticias. ¿Por qué lo preguntas?


    —Deja a tu hermano, que sabe lo que hace —respondió sin darme más explicaciones—. Agente Alexandre, ¿cuánto tiempo hace que llegaron a la escena del crimen?


    —Un par de horas más o menos. Nos avisaron de que habían encontrado un cadáver y vinimos lo más rápido posible.


    —¿Hablaron con la persona que les aviso?


    —No. Cuando llegamos no encontramos a nadie, solo a la víctima.


    —He comprobado que, efectivamente, le han arrancado el corazón y lo han depositado en una bolsa con dos fotografías, en las que, por cierto, no salgo muy favorecido. Dejando la broma aparte, ¿cómo han deducido que es el sargento John el hombre de la fotografía?


    —Ahora que lo dices… ha sido el agente Timothy el que se ha puesto en contacto con vuestra comisaría.


    —Hablemos con el agente Timothy. ¿Dónde está?


    —Se acaba de ir con el coche —respondió un agente de la Policía.


    —Me lo imaginaba —contestó Kevin.


    —Agente Alexandre, llame a su superior y dígale que el sargento John de la diecinueve necesita llevarse el cuerpo de la víctima. 


    El agente Alexandre llamó a la comisaría para informar a su superior de mi petición. Pude comprobar cómo al otro lado de la línea del teléfono el teniente le echaba una bronca de mil demonios. Después, me pasó el teléfono.


    —Teniente, soy el sargento John.


    —Sargento, me informa el agente Alexandre que se tiene que llevar el cuerpo de la víctima.


    —Sí, teniente. La víctima forma parte de una investigación abierta en estos momentos bajo las órdenes del juez Devon del juzgado número uno de Manhattan. No le puedo informar de nada más porque se encuentra bajo secreto de sumario.


    —De acuerdo, sargento. Deme cinco minutos que me ponga en contacto con el juez a ver cómo solucionamos este problema.


    Mientras esperábamos la respuesta del teniente me acerqué a Kevin. La forma de examinar el cuerpo y la escena del crimen dejaba claro que no era la primera vez que lo hacía.


    —No me esperaba que te desenvolvieses tan bien en la escena de un crimen.


    —Después de estar algunos meses trabajando para la CIA y recrear escenas de asesinatos, uno, al final, aprende.


    —Me tienes que explicar muchas cosas, hermanito.


    —Te sorprendería, querido John.


    —Cuando terminemos aquí tendremos una pequeña charla, querido Kevin.


    Pasaron quince minutos hasta que me llamó el teniente. Había hablado con el juez Devon, este le había confirmado todo lo que yo le había dicho. Nos daba permiso para trasladar el cuerpo de doctor Morgan a nuestro distrito. Llamé al conductor del coche fúnebre y le di la dirección a la que tenía que llevar el cadáver. Cuando llegaran al laboratorio forense debían buscar al doctor Stewart.


    Hablé con el agente Alexandre y le pregunté cuánto tiempo llevaba trabajando con el agente Timothy. «Apenas unos días» me contestó.


    Con el trabajo realizado y el traslado del cuerpo autorizado, pocas cosas nos retenían en aquel lugar. Subimos al coche y nos dirigimos a la comisaría. Miraba a Kevin. En cierta manera, me alegraba que hubiese venido. Me preguntaba dónde se podría alojar durante los días que estuviese aquí. En su casa era impensable, y en la de Sarah tampoco podía ser. Tendría que hospedarse en un hotel.


    —Kevin, Sarah está a punto de salir del periódico, ¿te importa si vamos a recogerla?


    —Por mí, encantado. De momento, no tengo otra cosa que hacer. No entiendo qué ha podido ver en ti que no viese en mí; si somos como dos gotas de agua.


    —¿Estás celoso?


    —Está claro que se fijó en ti pensando en mí.


    —¡Sí, hombre! A ver si ahora vas a ser Dios.


    —No soy Dios, pero me llevo muy bien con él.


    —Si no fuese porque eres mi hermano y el tiempo que tardé en encontrarte, te tiraría del coche.


    —John, me alegro de tenerte como hermano. Por cierto, ¿le has comentado a mi padre que también eres hijo suyo?


    —No, y creo que tampoco se lo diré. Con recuperar a su hijo fallecido ya tendrá bastante. Su corazón no está para más alegrías. Además, está Dolores, ¿cómo podría asimilar que tu padre la engañó mientras preparaba su boda? Dejemos las cosas como están.


    Llegamos al periódico. Allí, me esperaba Sarah. Cuando vio a Kevin se sorprendió, pero le saludó con dos besos. Al pasar cerca de la comisaría vimos el hotel de la Hispanidad. Le sugerí a Kevin alojarse ahí esa noche mientras preparábamos una vivienda para él. Kevin aceptó sin poner ninguna objeción. Estaba tan cansado que cualquier cama sería buena por una noche. Le acompañé a la habitación y quedamos en vernos al día siguiente.
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    Central de inteligencia de la CIA, Langley (Virginia)


    Director adjunto Erwin


     


    Nos reunimos el subdirector de la CIA, Allen; el jefe de operaciones, Sidney; el general, Alfred y yo, el jefe de la Agencia Gubernamental.


    Debíamos tratar con urgencia el asunto de las investigaciones que estaban llevando a cabo el juez Devon y el sargento John.


    El subdirector de la CIA, Allen, no perdonaba que el sargento John hubiera acabado con la vida de la científica Naiyan. Lo quería muerto a toda costa y así se lo hizo saber al resto de los que nos habíamos reunido.


    El general Alfred hizo hincapié en la investigación que estaba llevando a cabo el fiscal jefe de Nueva York, ya que eso complicaba bastante la misión para asesinar al sargento John, que contaba con la protección de la Fiscalía. Según pudo saber el general Alfred, el fiscal jefe disponía del apoyo de varios congresistas, por lo que no dudaría en solicitar que el director de la Agencia se presentara, si lo considerara necesario, en el Congreso para dar explicaciones.


    El jefe de operaciones Sídney notificó al resto de los que estábamos presentes que se habían llevado a cabo acciones de intimidación sobre el sargento John; la periodista Sarah y una persona que últimamente había entrado en contacto con ellos, un antiguo soldado llamado Kevin. Esas acciones habían causado la muerte de dos doctores, el doctor Morgan y el doctor Michel, este último se hacía pasar por Izan.


    El subdirector de la CIA fue muy tajante; no estaba dispuesto a que un policía y un juez echaran a la basura el proyecto MK-ULTRA después de todo el trabajo y el coste económico invertido. Se dirigió al jefe de operaciones Sídney y le ordenó que hiciese todo lo necesario para terminar con la amenaza sin que nadie se interpusiera en su misión; podría matar a quien fuera, si eso era preciso. Si se tenía que llevar por delante al juez y al fiscal jefe, no debía dudar en hacerlo. Ya se encargaría él de dar las explicaciones necesarias. Llegado el caso, siempre podrían culpar a Al Qaeda.


    La reunión terminó sobre las doce de la noche. Decidimos que tenían que ser eliminados el juez, el fiscal, John, Sarah y Kevin. Habíamos declarado la guerra. Sabía que esto cambiaría la vida de muchas personas, pero nosotros no podíamos detenernos ni sentir pena. No podíamos pensar ni en padres ni en mujeres ni, tan siquiera, en los hijos. Para nosotros estas personas solo eran un número escrito en un papel. Cuando había un objetivo nada debía detenernos. Aunque actuábamos en nombre de la ley, muchas veces la ignorábamos. Y en este caso no sería diferente.


    


    


    

  


  
     


    Hotel la Hispanidad


    Kevin


     


    Eran las seis de la mañana. Un nuevo día se me presentaba por delante. Observé la ciudad desde la ventana y vi cómo se descubría según se disipaba la oscuridad. Pronto la alumbrarían los primeros rayos del sol. Todo era nuevo para mí. Me sentía como un extraño en un mundo que no me pertenecía. 


    Estaba sentado en la butaca viendo el amanecer. Había recuperado la memoria y no todo era bueno; aunque me encontraba pletórico tenía que reconocer que la guerra me había cambiado la vida. La brutalidad que viví allí me había hecho peor persona o, por lo menos, esa era la sensación que tenía. Podía matar y torturar a cualquier ser humano sin inmutarme. Cuando recordaba aquellos días en los barracones de interrogación, me despreciaba. Me enseñaron a destruir vidas humanas sin compasión.


    Aguardaba con ansiedad la llegada de John, detestaba pasar el tiempo sin hacer nada, no soportaba la espera, por eso decidí salir a dar una vuelta por los alrededores de Manhattan. Era una mañana fría. Caminaba por las calles sin rumbo fijo. Me daba lo mismo ir al norte que al sur; solo me apetecía recorrer esas calles vacías. En ese instante, me sentía el dueño de la ciudad. Andaba pensativo con la cara descubierta, quería sentir ese frío que tanto había echado de menos. La poca gente con la me cruzaba me miraba sorprendida. Seguro que pensaban que estaba tarado por pasear sin abrigo con el frío que hacía.


    Mantenía la mente ocupada pensando en mi madre. Podía notar el sufrimiento por el que estaba pasando; me apenaba el no poder hacer nada para aliviarla. Si intentaba contactar con ellos, los pondría en el punto de mira de esos hijos de puta, que no dudarían en utilizarlos como un arma contra mí.


    Sabía que hasta que no terminara con esa gente no podría acercarme a mis padres. Sin darme cuenta, llegué a las puertas de la comisaría. Noté como los agentes que se encontraban en la puerta me miraban; sin duda me habían confundido con John. Entré en la cafetería de enfrente. Desde el fondo de la barra escuché como el camarero me preguntaba:


    —¿Lo de siempre, John? 


    Todos me confundían con mi hermano. Estaba apoyado en la barra cuando una agente se me acercó. Empezó hablarme con toda naturalidad. Me di cuenta entonces de que me estaba metiendo en un problema. John quería ocultarme del mundo y yo acababa de meterme en todo el meollo. Ahora no sabía cómo salir de esta situación. Decidí que lo menos malo era mantener esta confusión.


    —¿Qué pasa, John? ¿Te han tirado de la cama?


    —Algo parecido.


    —Te encuentro distinto, te veo un poco preocupado. ¿Conocías a la víctima del puente?


    Kate dejó de hacerme preguntas cuando comprobó que no las contestaba. Me observó detenidamente hasta que se dio cuenta de su error. 


    —Lo siento. Te he confundido con otra persona.


    —No te preocupes. No eres la primera que me confunde con John. Soy su hermano.


    —¿Cómo es que nunca me ha mencionado que tiene un hermano?


    —Es muy normal en él. Es un poco despistado con lo que se refiere a lo familiar. Perdona un momento, pero me están llamando por teléfono. —Respondí a la llamada—: ¿Dime, John?


    —Cuando quieras puedes bajar. Estoy en puerta esperándote.


    —No te enfades, John. He salido a caminar por las calles, y cuando me he dado cuenta estaba en puerta de la comisaría.


    —Pero ¿tú dónde tienes la sesera? ¿No te das cuenta de que no puedes ir a tu bola, que te pueden ver? Ni se te ocurra entrar a la comisaría. Quédate donde estés. Procura que no te vea nadie y menos la gente de la comisaría.


    —Buenos días, John. —Kate habló acercándose a mi teléfono.


    —Kate, ¿estás con mi hermano? —escuché que respondía. Me separé un poco el móvil de la oreja para que ella pudiera escucharlo también.


    —Sí, me ha invitado a desayunar.


    —Kate, quédate con él, y que no salga hasta que yo llegue —pidió. Confiaba más en ella que en mí.
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    Comisaría de Policía


    John


     


    Kevin no entendía que no podía ir por ahí como si no nada pasara. No me quiero imaginar si por una casualidad se cruzara con sus padres. Se quedarían muertos al instante. Apenas tardé unos minutos en llegar a la comisaría. Esperaba que Kate hubiera podido retener a Kevin.


    —¿Kevin, podemos subir al mi despacho? —pregunté según lo vi.


    —Déjame que me termine el café y subimos.


    —No me mires, Kate, y no digas nada —le dije a mi compañera.


    Cuando Kevin se terminó el café subimos a mi despacho, algunos de los agentes que se encontraba en la comisaría nos miraban, y alguno que otro nos gastaba alguna broma sobre nuestro impresionante parecido.


    —Siéntate un momento y explícame qué tengo que hacer para que me hagas caso.


    —No me trates como si fueras mi padre.


    —De acuerdo. Puede que tengas razón, pero, dime ¿qué te ha hecho venir sin avisarme? ¿Has pensado en qué clase de explicación darías a tus padres si te los encuentras por la calle? 


    —No lo sé. Algo se me ocurriría. Pero dejemos esto ahora y vayamos a lo que importa. Creo que somos conscientes de a lo que nos estamos enfrentando. Esta gente goza de total impunidad. Ellos solo tienen que rendir cuentas al director de la Inteligencia. El poder que goza la Agencia ha llegado a ser considerado como un estado dentro del Estado. La CIA se encarga de realizar o supervisar actividades encubiertas; tiene a su disposición, militares y agencias gubernamentales o privadas.


    —Soy totalmente consciente de a lo que nos enfrentamos. No hace falta que me lo recuerdes —respondí arqueando las cejas. Sabía perfectamente con quién nos enfrentábamos y no hacía falta que Kevin me lo recordara. 


    —Tengo que pedirte un favor. Necesito estar cinco minutos a solas con los detenidos.


    —Eso no lo puedo hacer. Sería motivo suficiente para que su abogado solicitara la libertad de los detenidos. Eso nos crearía un problema.


    —John, te puedo garantizar que si estoy con ellos cinco minutos declararán solos, y no hará falta ni ponerles un dedo encima.


    —No lo puedo hacer.


    —Es mejor que no estés. Tu presencia me lo podría más difícil y me costaría poder centrarme en ellos.


    —¿Quieres leerles el cerebro? —Cada vez estaba más sorprendido.


    —No exactamente, pero algo parecido. Quiero estar dentro de sus cabezas y que ellos hablen. Que digan la verdad sin que sean conscientes de ello.


    —¿Cómo lo tienes pensado hacer?


    —Cuando esté con los dos. La agente Kate debe ayudarme, y te aseguro que lo soltarán todo. Tú lo podrás comprobar a través de las cámaras de seguridad.


    —Me das miedo. Está bien. En unos minutos lo preparamos. Ten en cuenta que nos jugamos mucho. Hablaré con Kate para que se prepare.


    —Déjame que yo hablé con ella —pidió.


    No me acaba de convencer lo que tenía planeado hacer Kevin, por eso le pediría a Kate que estuviera muy atenta y al primer indicio extraño, lo parase. No quería estar presente, en cierta manera, no quería saber nada de las intenciones de Kevin.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Kevin


     


    —Kevin, me ha comentado John que quieres hablar conmigo.


    —Sí, Kate. No sé si John te ha explicado algo.


    —No me ha dicho nada.


    —Te lo resumo en dos minutos: tenéis que meter a los detenidos en la sala de interrogación. Necesito estar cinco minutos a solas con ellos. Al principio entraremos los dos en la sala, aunque cuando yo me siente, tú pondrás una excusa para salir de la sala durante cinco minutos. Cuando vuelvas a entrar no digas nada. Solo dedícate a escuchar. John estará grabando la confesión de los detenidos a través de las cámaras de seguridad.


    —Tú crees que accederán a declarar tan fácilmente.


    —Que no te quepa la menor duda.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


    John


     


    Marcus condujo a los detenidos a la sala de interrogación. Se quedó en la sala con ellos hasta que entraron Kate y Kevin mientras yo aguardaba sentado delante de las cámaras de seguridad. Estaba impaciente por ver lo que tenía planeado Kevin.


    Unos minutos después, entraron Kate y Kevin. Kate permaneció de pie hasta que Kevin se sentó, luego salió junto a Marcus del cuarto dejando solo a Kevin con los dos hombres. Me desconcertó la actuación de Kate; le había pedido que no se separara de los sospechosos y lo primero que hacía era dejarlos solos con mi hermano. 


    A través de las cámaras de seguridad, visioné las imágenes; no tardé en darme cuenta de que tanto Erwin como Scott hacían movimientos extraños y empezaron a frotarse la cabeza. Kevin se encontraba a un lado de la mesa con los ojos cerrados, tenía las manos en cada esquina de la mesa. Erwin y Scott le imitaron, sin duda Kevin había contactado ellos. Kate regresó a la sala de interrogación en silencio. Se sentó y se limitó a escuchar. 


    —Soy el agente Erwin, de la CIA. Mi número de identificación es el 4578 ERW. Recibí órdenes directas del jefe de operaciones Sídney. Teníamos que dejar un cadáver en el Campus Cristiano, entre los números quinientos treinta y siete y quinientos veintisiete, de la calle ciento veintiuno. Una vez dejado el cuerpo, teníamos la orden de secuestrar al sargento John y llevarlo a la base para su posible interrogación. La dirección nos la facilitarían cuando confirmáramos el éxito de la misión. Las órdenes recibidas fueron claras y contundentes. 


    Le tocó el turno al agente Scott.


    —Soy el agente Scott, de la CIA. Mi número de identificación es 3322 SOTR. Recibí órdenes directas del jefe de operaciones Sídney. Debía dejar un cadáver en el Campus Cristiano, entre los números quinientos treinta y siete y quinientos veintisiete, de la calle ciento veintiuno. Después teníamos la orden de secuestrar al sargento John y llevarlo a la base para interrogarlo. La dirección nos la facilitarían cuando confirmáramos el secuestro. Fueron órdenes claras y contundentes. 


    Contemplé atónito a través de las cámaras cómo declaraban los detenidos. ¿Cómo lo había conseguido? Cuando Scott y Erwin viesen la confesión que acababan de realizar se quedarían perplejos. No les quedaría más remedio que cooperar o pasar como mínimo diez años en prisión.


    Los devolvieron a sus celdas, inconscientes de lo que acababan de hacer. Kevin salió de sala de interrogación con una pequeña sonrisa. Kate no acababa de salir de su asombro; no entendía lo ocurrido en el interior de la sala de interrogación.


    Volví a mi despacho con Kevin. Aún estaba sorprendido por lo fácil que había sido que los detenidos hablasen. Cuando se disponía a contarme cómo lo había conseguido, vi que un hombre conocido entraba en la comisaría. Tras observarlo unos segundos, reconocí a un antiguo compañero de la Academia. Me levanté y salí fuera del despacho. Kevin, viendo el gesto que le hice con la mano, me siguió con la vista hasta que me detuve para hablar con un hombre totalmente desconocido para él. Después de unos minutos, le invité a continuar con la conversación dentro del despacho.


    —Kevin, te presento a Matthew, abogado de los detenidos y un antiguo compañero de la Academia.


    —¿Qué tal, abogado?


    —Bien, Kevin. No podéis negar que sois hermanos.


    —Dime qué puedo hace por ti.


    —John, voy a solicitar una fianza al juez para que deje en libertad provisional a mis clientes. Cometieron un error. Las órdenes que recibieron fueron, simplemente, de seguimiento. De hecho, no realizaron ninguna acción ni detuvieron a nadie. Todo ha sido un error.


    —Me parece bien, Matthew, que utilices todos los recursos para defender a tus clientes, pero te tengo que informar que han declarado libremente admitiendo todos los cargos.


    —Tú sabes muy bien, John, que no declararían nada sin estar yo delante.


    —Espera un momento y lo ves tú mismo.


    —Llamé a Kate para que le trajera una copia de las declaraciones. En cuanto la tuve, la puse, y Matthew, conforme visualizaba las imágenes, cambiaba la expresión de su rostro. Le delataba su nerviosismo y el movimiento continuo del pie. Kevin no tardó en darse cuenta de su estado.


    —Puedes parar las imagines, no necesito ver más. De todas formas, presentaré un recurso al juez por no estar presente en sus declaraciones.


    —Me parece bien que hagas tu trabajo y que quieras que dejen libres a unos delincuentes mandados por unos mafiosos.


    —Ten cuidado con lo que dices, John. Te podría traer problemas. —Nos lanzó una mirada desafiante como queriendo intimidarnos, pero le salió mal.


    Kevin no podía dejar pasar su minuto de gloria, y quiso bajar los humos al arrogante del abogado.


    —Señor Matthew, está intentando intimidar a mi hermano, lo que usted no sabe es que le puedo arruinar la vida en cualquier momento. Si sigue por ese camino presentaré las pruebas de aquella vez que atropelló a una persona cuando se encontraba bajo los efectos de la cocaína.


    —¿Cómo se atreve hacer usted tal acusación? —El abogado se quedó perplejo. Su tartamudeo lo delataba.


    —Si me da su email le puedo hacer llegar el atestado de la policial; el original y el falseado; además, las acompañaré con unas fotos en las cuales aparece usted un poco perjudicado.


    Matthew se levantó de la silla tan rápido que parecía que tenía clavos en el culo. Salió del despacho sin decir nada. Cerró la puerta tan fuerte que movió un cuadro que había colgado en la pared. Kevin había descubierto su secreto tan bien guardado. Estaba seguro que Matthew no pararía de preguntarse cómo habían averiguado lo del accidente si él mismo había destruido todas las pruebas. Si la prensa se hiciese eco de lo sucedido su carrera como abogado de la Agencia Gubernamental estaría finiquitada.


    No salía de mi asombro, primero, con la declaración de Scott y Erwin y luego, con Matthew, su abogado. ¿Tanto era el poder psíquico de Kevin? Podía entrar en sus cabezas con mucha facilidad, alguna explicación tenía que haber. Apenas necesitaba unos segundos para leer sus mentes y buscar hasta en el último recoveco de su cerebro. Aprovechando que nos encontrábamos solos, pensé que sería el mejor momento para aclarar las cosas.


    —Kevin, ahora que estamos solos es buen momento para que me expliques cómo has podido conseguir que declaren los detenidos. Y, ¿de dónde has sacado esa información sobre Matthew?


    —Me extraña que tú, justamente, me lo preguntes. Si de esta manera te vas a quedar más tranquilo, te diré que todo está en el subconsciente de las personas. A través de la expresión, de la mirada y los gestos faciales podemos saber el estado anímico en el que se encuentran las personas. Sin duda, es un gesto que los delata. Una persona puede mantener una conversación con toda normalidad sin evitar pensar en lo que verdaderamente le preocupa. En ese punto muerto es donde el subconsciente se encuentra más débil. Una persona con un coeficiente como el mío y con el poder psíquico puede interactuar como se haría en una sesión de hipnosis. Solo necesito unos pocos segundos para poder leer su cerebro y detectar lo que verdaderamente les preocupa. Su respuesta de defensa solo confirma la veracidad de los hechos. 


    »¿Tú no has tenido la sensación de que las cosas ocurren por algo y que poco a poco te llevan a descubrir la verdad? ¿Las imágenes te invaden en la cabeza martilleando tu cerebro, una y otra vez, sin poder parar?


    Pensándolo bien no sé por qué me extrañaba si yo mismo había experimentado esas sensaciones en mi propio cuerpo. Tuvieron que matar a tres mujeres para que mi cerebro desbloquease esa parte de mi pasado. Con lo sucedido habríamos ganado algo del tiempo que tanta falta nos hacía. Mi preocupación ahora era cómo poder controlar a Kevin para que no actuase por su cuenta. Más que nunca, deberíamos estar juntos para poder hacer justicia. Si dividíamos nuestras fuerzas le estaríamos haciendo un favor a la gente que nos quería ver muertos. 


    El doctor Stewart, forense del departamento de policía nos había llamado para que fuésemos a su laboratorio. Quería enseñarnos algo especial que había descubierto en el cuerpo de doctor Morgan. No me había olvidado de que gracias al doctor Morgan estaba vivo, quizás lo juzgué demasiado pronto.


    


    


    

  


  
    Laboratorio forense


    Stewart


     


    Había comenzado la autopsia del doctor Morgan. A pesar de haber examinado muchos cadáveres, este caso rompía todas las reglas de un asesinato convencional. No tenía dudas de que el asesino tenía conocimientos anatómicos. La forma en la que le habían abierto el tórax para sacar su corazón era la misma que se realizaban en las operaciones de trasplantes cardiacos. Solo que esta intervención tenía una novedad; al descubrirla fui consciente de lo que le estaban haciendo a la víctima. 


    Me preguntaba cómo podía haber personas tan frías que pudieran realizar semejantes barbaries. Jamás me acostumbraría a ello y menos cuando tenían circunstancias agravantes como la alevosía y la premeditación, o cuando el asesino lo hacía por cobrar una recompensa y se ponía precio a una persona. Nadie podía acabar con la vida de una persona por la promesa de una remuneración. Ese ensañamiento deliberado aumentaba el dolor y la ofensa que sentía al realizar mi trabajo.


    Sin duda, quien asesinó al doctor Morgan sabía muy bien cuál era el propósito que quería obtener: dolor y sufrimiento.


    Interrumpí mis conclusiones cuando vi llegar a John acompañado con la persona que vi en el albergue. 


    —Hola, John. Pasemos a la oficina, allí estaremos mejor.


    —Tengo que darte las gracias, Stewart, porque si no hubiese sido por ti hoy no estaríamos juntos. Kevin, mi hermano, es un agente especial que nos ayuda en la investigación.


    —Me alegro de volverte a ver. Tienes un aspecto formidable. Aún recuerdo lo delicado que estabas cuando te vi.


    »Quería comentaros algo referente al cuerpo del doctor Morgan. Su muerte no ha sido casual, la persona que lo mató sabía muy bien qué estaba haciendo y el objetivo que quería conseguir. Después de terminar de examinar el cuerpo he llegado a la conclusión de que fue consciente en todo momento de lo que le hacían. Le pusieron unos separadores para abrir la piel y le obligaron a ver lo que se le venía encima. Hemos encontrado en su sangre rastros de una droga llamada TTX. Los efectos de esta sustancia es inmovilizar a quien se le inyecta, pero no por ello deja de sentir dolor. El ensañamiento inhumano que debió sufrir no se puede describir. Lo que te quiero preguntar, John, es, ¿qué relación tienes tú con este caso? 


    —Es un poco largo de contar y difícil de comprender Stewart. Tengo que retroceder muchos años atrás y no disponemos de tanto tiempo. Lo único que te puedo decir es que nos estamos enfrentando a una organización financiada por la CIA. Se encarga de matar y torturar a muchos americanos, y nosotros estamos incluidos en su lista. Con la muerte del doctor Morgan quieren intimidarnos y que desviemos la vista hacia otro lado, dejando de lado una investigación que podría desenmascararles.


    —No es cuestión de intimidación. Se trata de sacrificio.


    —Stewart, ¿qué has querido decir con lo de sacrificio? —preguntó Kevin.


    —Si nos remontamos a la época en la que la adoración a los dioses era lo habitual, cuando un guerrero moría en la batalla, lejos de su hogar, se le arrancaba el corazón. No trasportaban el cuerpo, solo este órgano, y se lo entregaban a sus familiares para darle sepultura y que su alma descansara en paz. Tened mucho cuidado, el próximo corazón que se encuentre será el de un ser querido: ese es el mensaje que han mandado. 


    —¿Qué podemos hacer Stewart? ¿Dejar que sigan torturando y matando a personas como si tal cosa? Debemos detenerlos, aunque la vida nos vaya en ello. ¿Tú qué dices, Kevin?


    —Ya sabes mi respuesta.


    —John, vosotros tenéis un don que ellos no tienen. Usadlo.


    —¿Qué don, Stewart?


    —El poder psíquico. Tenéis el don de conocer sus pensamientos. Podéis adivinar los pasos que vayan a dar antes de que lo hagan. En eso Kevin tiene mucho que decir.


    —¿Cómo te has dado cuenta?


    —Aparte de forense, soy psiquiatra. He estudiado mucho sobre la conducta del cerebro. Este dispone de un poder sensorial puede permitir que las personas se conecten a través de las ondas sensoriales. Kevin consiguió que me pusiera en contacto contigo. Después de verlo en el albergue, contactó conmigo telepáticamente en el momento oportuno cuando confirmaba la muerte de un amigo. Se aprovechó de mis sentimientos para invadir mi cerebro y conseguir la información que necesitabas para que lo pudieras encontrar.


    —Lo siento Stewart, no lo hice con mala fe. Necesitaba que me echaras una mano y como no te conocía dudé de si me querrías ayudar.


    —No tiene importancia. Ya sabemos los tres a qué nos atenernos. No dudéis en contar conmigo en caso de que necesitéis mi ayuda.


    —Gracias, Stewart. Lo tendremos en cuenta.


    


    


    

  


  
    



     


     


    John


     


    Salimos del laboratorio de Stewart. Kevin me dijo que debía porque tenía un asunto pendiente con una persona especial, lo cual me sorprendió. Le pregunté de quién se trataba, pero se negó en redondo a contestarme. Me dijo que, aunque fuéramos hermanos, no necesitábamos contarnos todo. Deduje que se habría citado con alguna mujer. Había estado mucho tiempo apartado de la vida real y necesitaba recuperar el tiempo perdido. Quedamos en llamarnos si se producía alguna novedad.


    Me quedé pensando fuera del laboratorio forense. No me equivoqué cuando conocí a Stewart. Mi intuición me dijo entonces que no era un simple forense. La amistad que nos unía iba más allá del mero trabajo. Además, fue la primera persona en ver a Kevin.


    Ya no podíamos perder más tiempo, necesitábamos marcarnos prioridades y, como bien había dicho Stewart, debíamos anticiparnos a sus movimientos. Sin embargo, antes debíamos ocuparnos de otro asunto, encontrar a la nieta de Dawson. Una vez resuelto esto, podríamos dedicarnos por completo a meter entre rejas a los que pensaban que eran los amos del mundo.


    Me pondría manos a la obra. Apenas tenía datos sobre la nieta Dawson. Solo lo que me había contado Kevin. La niña se llamaba Natalia y era rubia. Ahora mismo debía tener unos once años. Con tan pocos datos sería difícil encontrarla, a no ser que el doctor Stewart me echase una mano. Por eso regresé a la sala de autopsias.


    —Stewart, perdona que te moleste, tengo que encontrar a una niña que presenció la muerte violenta de su madre a manos de su padre. Sé que está ingresada en un hospital, pero no sé por cuál empezar.


    —Por lo que me dices, John, esa niña, con ese cuadro psiquiátrico estará en el Hospital Psychiatric Center. Ahí es donde los llevan después de hacerles la primera evaluación.


    —Gracias, Stewart. Mañana me pasaré por el hospital.


    

  


  
    13


    Empire State Building


    Kevin


     


    Llamé a Dana. Cuando escuchó mi voz no se lo podía creer. Ella siempre pensó que no la llamaría. Después de un rato hablando por teléfono, decidimos vernos en el Empire State. 


    Me puse un perfume que olía a los viejos tiempos. Antes de salir del hotel le pregunté a la recepcionista dónde podría coger un taxi. Me encontraba en la ciudad que me vio nacer, sin embargo, me sentía como un auténtico desconocido. 


    Decidí salir a la calle; necesitaba que me diera el aire mientras esperaba la llegada del taxi. Observé a dos personas en el interior de un coche, por su apariencia deduje que serían agentes encargados de mi vigilancia. Me acerqué sigilosamente y me apoyé sobre el coche con aire chulesco, a veces me gustaba provocar. Me miraron por el retrovisor, pero no dijeron nada. Un momento más tarde, llegó el taxi que me llevaría a mi destino, antes de subir memorice la matrícula ya que tenía el presentimiento que me seguirían, pero para mi sorpresa, el vehículo no se movió del lugar.


    El taxista paró frente al Empire State Building. Levanté la vista siguiendo la iluminación del edificio, me resultó impresionante. Me encontraba en la quinta avenida con la 34th Street, y estaba alucinado. Había recobrado la memoria, pero no recordaba haber estado ahí antes. No estaba seguro si era verdad o algún fallo en la matrix. Aun así, intenté forzar mi mente un poco más. Miré con detenimiento hasta el más simple detalle del lugar. Quizá solo necesitaba tiempo para recuperar mi pasado. Me hubiera quedado quieto observando todo más tiempo, pero había tanta gente a mi alrededor que empecé a sentirme incómodo. Por un momento pensé que mi cita con Dana había sido un error. Apenas la conocía, pero había algo especial en ella. Puede que solo fueran cosas mías, aunque no podía dejar de preguntarme si a ella le ocurriría algo parecido.


    Me puse algo nervioso; estaba seguro de que me había precipitado y empecé a buscar una excusa idiota para anular el encuentro. 


    Comencé a caminar en círculos. En mi interior, se batía una guerra descomunal; mi cabeza me decía que me fuera lo antes posible de aquel lugar, pero mi corazón me pedía todo lo contrario. Era la primera vez que me encontraba tan confundido.


    Habían pasado veinte minutos de la hora acordada, y Dana no aparecía. Tanto drama para luego ser ella quien no acudía a la cita, y encima, sin excusa ni nada. ¡Genial! Esperaría diez minutos más; si no llegaba, me lo tomaría como un plantón oficial. Miré el rascacielos por última vez y suspiré. Cuando me disponía a marcharme escuché mi nombre.


    —¿Kevin?


    —¡Dana!, pensaba que ya no vendrías. —Se me aceleró el corazón.


    —Perdóname. Quería verte, pero…


    —Tranquila, yo también he tenido mis dudas.


    Respiró aliviada, y me sentí algo mejor.


    —Te he visto llegar en el taxi, y me he quedado observándote. ¿Acaso no habías estado aquí nunca?


    —Así que… ¿Me ves llegar y, en lugar de saludarme, te quedas vigilándome? ¿Quién eres realmente? 


    —Nunca lo sabrás. —No me esperaba aquella respuesta y me eché a reír.


    Al verme reír, sonrió con ganas. ¡Era tan guapa! Nos quedamos en silencio lo que a mí me parecieron horas, hasta que decidió romper el hielo.


    —Se ha hecho tarde, si quieres podríamos cenar. Si te parece bien, claro. —Sonreí como un tonto—. ¿De verdad que no has visitado nunca el Empire State? —Me encogí de hombros—. Dame la mano y no digas nada.


    La piel de su mano era suave, tanto, que estaba empezando a ruborizarme. Me sentía como un adolescente, y aquello me sorprendía; con veintinueve años y sintiéndome tímido por una situación tonta como aquella. Entramos al edificio. El vestíbulo me impactó muchísimo, las paredes de mármol travertino en tono dorado, el mural del Empire State grabado sobre la pared. Todo era impresionante. Pero lo que más me impactó fue ver la bandera de los Estados Unidos a ambos lados de las paredes. No pude evitar pensar que yo había estado dispuesto a dar mi vida por esa bandera.


    Subimos al ascensor, Dana presionó el número ochenta y seis, donde se encontraba uno de los miradores. Salimos a la azotea. Desde allí se podía ver todo Manhattan, aunque, para ser sinceros, daba un poco de vértigo. La protección que existía era una verja curvada hacia dentro, eso impedía tirarse al vacío. La verdad, es que era digno de ver. Dana se ofreció a ser mi guía; una guía a la que no podía quitar los ojos de encima. Le comenté que las vistas eran muy bonitas, pero ¿cuándo íbamos a cenar? Me moría de hambre. Pareció que leyera mi mente, porque me miró y en su rostro se dibujó una pequeña sonrisa. Me volvió a coger de la mano y bajamos al restaurante que se encontraba en la planta baja.  Al llegar, nos abrieron la puerta. No hacía falta ser muy listo para saber que Dana ya había estado allí antes. Suposición que se confirmó cuando, aún sin reserva, el metre nos preparó una mesa en apenas unos minutos.


    —Me da la sensación de que no es la primera vez que vienes —dije sonriendo.


    —¿Por qué lo dices?


    —Solo le ha faltado hacerte una reverencia.


    Nos acompañaron hasta una sala privada, en la cual había una ventana ciega iluminada en una de las paredes, que creaba un ambiente más acogedor. Las sillas y la mesa eran de un tono marrón oscuro, con una exagerada elegancia. 


    Dana era una mujer muy culta e inteligente; me encantaba escucharla hablar de todo. La cena fue amena y divertida. No recordaba haber pasado un día tan especial nunca, aunque como mi memoria estaba como estaba, ¡a saber!


    Abandonamos el restaurante y paseamos durante un buen rato. El cielo, iluminado por miles de estrellas, convertía la noche en un momento mucho más mágico de lo que ya lo era.


    Llegamos hasta la puerta de su casa donde nos miramos en silencio. Iba a despedirme cuando, después de un suspiro, habló.


    —Kevin —me miró con timidez— ¿Te gustaría subir a tomar una copa?


    La miré sorprendido y aunque una parte de mi deseaba decir que sí, debía ir despacio.


    —Dana, ha sido una noche muy especial, pero no puedo aceptar esa copa. Es demasiado pronto para mí, quizás la próxima vez. 


    Me miró con los ojos muy abiertos. Lo último que quería era hacerla sentir mal. Cogí sus manos con dulzura y le sonreí.


    —Como quieras. —Me apretó las manos—. Es la primera vez que me rechazan una copa, sé que tendrás tus motivos…


    —Esto no quiere decir que la próxima vez no te la acepte. —Le guiñé un ojo, y ella sonrió.


    —Eso espero.


    Me marché de allí con un revoltijo de emociones, no podía aceptar esa última copa, no estaba convencido de mí mismo. Hacía mucho tiempo que no estaba con una mujer y, para ser sincero, me asustaba. 


    Cogí un taxi que me llevó de regreso al hotel. Al bajar comprobé que aún se encontraba allí el vehículo con los agentes. 


    


    


    

  


  
     


    Hospital Psychiatric Center


    John


     


    La mañana amaneció nublada. Tenía la sensación de que sería un día complicado. Me tranquilizó que Kevin tuviese la autorización de juez Devon para poder intervenir en la investigación; no podía evitar cierto nerviosismo cuando tenía que tratar algo referente a menores, era algo que me superaba. 


    El caso de Natalie era diferente. Estábamos en deuda con Dawson por la ayuda que había prestado a Kevin. Gracias al doctor Stewart, habíamos podido localizarla. Se encontraba ingresada en el hospital Psychiatric. Hablé por teléfono con el doctor Roberts, el médico encargado de la recuperación de Natalie. Nos concedió unos minutos para hablar con él. Kevin se encontraba un poco tenso por la visita al hospital; intuía que lo pasaría mal. No me gustaría ponerme en su pellejo, ya que no debe de ser fácil poder saber lo que otras personas sienten, y él podía.


    Lo que no nos comentó el doctor Martin cuando le dieron el alta, fue que podía percibir los problemas psíquicos de las personas enfermas. Puede que ni el propio médico lo supiera. 


    Llegamos al hospital Psychiatric Center. El silencio que se percibía consiguió que se me pusiesen los pelos de punta. Entramos y nos dirigimos hacia la recepcionista; preguntamos por el doctor Roberts. Le expliqué que teníamos una cita concertada con él. La recepción era fría y algo aséptica. Todo olía a desinfectante, ese olor tan característico de los hospitales. Nos acompañó hasta la séptima planta, dónde se encontraba la consulta.


    —Doctor Roberts —dije mostrando seguridad.


    —Pasad, por favor. Os estaba esperando.


    —Soy el sargento John —señalé a Kevin—, él es mi hermano Kevin; me está ayudando con la investigación.


    El doctor lo observó detenidamente, cosa que llamó mi atención. 


    —¿En qué os puedo ayudar?


    —Como le hemos informado por teléfono, tenemos la certeza de que se encuentra internada en esta institución una niña de once años, Natalie. —Le entregué un dosier con toda la documentación que habíamos podido recabar de la niña, entre ellas una foto de la pequeña—. Presenció la muerte de sus padres hace dos años.


    Hojeó el dosier y se detuvo en la página donde estaba la foto de Natalie.


    —Sí, está aquí. El tutelado de menores la trajo aquí en contra de mis indicaciones, este no es un lugar para una niña.


    —¿En qué estado se encuentra? —preguntó Kevin.


    —Su estado es complejo. Llegó con un shock postraumático severo que desembocó en una esquizofrenia paranoide. Sufre ataques de pánico con delirios relativos a la persecución. Evita la compañía. Hemos intentado muchas veces hablar con ella, y siempre responde con evasivas. Suele tener alucinaciones en las que dice que su padre la quiere matar con un cuchillo. A veces, nos vemos obligados a sedarla para que pueda dormir y evitar que se autolesione. Siente mucha angustia y temor.


    —¡Dios mío! —Suspiré angustiado—. La situación es crítica.


    —No lo dude sargento; pero hay algo que me sorprende, ¿por qué este interés al cabo de tanto tiempo?


    —Conocemos a su abuelo y queríamos ayudarle a recuperar a su nieta.


    Abrió mucho los ojos y dejó el dossier sobre su mesa.


    —¡Eso va ser imposible! No permite que ningún hombre se le acerque. Su reacción es horrible. Solo tolera a las mujeres, y no a todas.


    —Se equivoca doctor, John sí la puede ayudar, y no solo eso; sino que será Natalie quien se acerque a él —comentó Kevin con la cara hecha un poema.


    —¿Cómo puede asegurar que va suceder tal y como usted dice?


    —De hecho, doctor Roberts, Natalie ya es consciente de que estamos aquí.


    —Me sorprende su seguridad. —Arqueó las cejas sorprendido por la firmeza con la que hablaba Kevin.


    —Compruébelo usted mismo o llame a una enfermera para que lo haga —Sugirió Kevin.


    El doctor Roberts llamó a la enfermera encargada de los cuidados de Natalie, y le indicó que fuese a su habitación a comprobar cómo estaba; también le pidió que le informara si observara algún cambio. El doctor me miró inquisitivo; no entendía cómo Kevin podía hablar con esa seguridad, por lo que hice varios gestos con la mirada a mi hermano, e incluso le llegué a dar con la punta del pie para que se callara. A los cinco minutos se presentó la enfermera en la consulta del doctor sorprendida por el cambio experimentado por la paciente.


    —Doctor Roberts, la paciente está levantada. La encontré mirando a través del cristal de la puerta y sus ojos mostraban una expresión diferente.


    —Doctor Roberts, no perdamos más tiempo y permita que John vea a Natalie. —La cara de Kevin era todo un poema, el dolor se le reflejaba en su mirada. Sabía que estaba sintiendo lo mismo que la niña.


    —De acuerdo, iremos a verla. —El doctor nos miraba como si nos tratáramos de dos enfermos más.


    —Si no os importa, prefiero quedarme —pidió Kevin.


    Estaba algo confuso con Kevin. Sin quererlo me había metido en una situación nada agradable para mí. Caminábamos por esos pasillos tan limpios y tan blancos en los que podía escuchar los gritos de algunos pacientes, y me ponían los pelos de punta. Recordé el tiempo que pasé en el psiquiátrico. Al acercarnos a su habitación empecé a notar sensaciones que tenía olvidadas. Tuve la impresión de estar asumiendo sus dolencias dentro de mí. Comencé a notar un sabor amargo en la boca. A mi cabeza acudieron imágenes que no podía entender. Era como el paso de los días a través de los años.


    Sin darme cuenta adelanté al doctor Robert. Llegué hasta la puerta de la habitación en la que se encontraba Natalie y me asomé por el cristal. No podía desviar mi mirada de la suya; era como si estuviésemos hablando telepáticamente. De reojo, pude ver al doctor que se detuvo unos metros antes de llegar a mi lado. Permanecí unos minutos plantado allí hasta que me giré hacia él y le pedí que me dejase entrar. El médico cogió las llaves para abrir la puerta. Su nerviosismo no le dejaba, por lo que se las quité y la abrí yo. La mirada de aquella niña me llegó a lo más profundo del corazón. Sorprendentemente, no fui yo el que se acercó, fue Natalie la que vino hacia mí. Me cogió de la mano e hizo que me sentara a su lado. Me hizo sentir como si fuera yo quien necesitara su ayuda. Me preguntó si me encontraba bien y no supe qué contestar. La mirada del doctor delataba su sorpresa por el comportamiento de Natalie. Una niña que no hablaba y que sentía pánico al contacto con la gente, estaba actuando de una forma opuesta a como se había comportado hasta entonces. Se preguntaba qué estaba pasando. Natalie hablaba sin parar, sin darme tiempo a procesar todo lo que me decía. Lo que me dejó helado fue cuando me pidió que dejara salir todo lo malo que tenía retenido en mi interior.


    —John, los miedos no son aconsejables para una persona tan especial como tú.


    Me soltó la mano y se levantó. Se dirigió al doctor Roberts, y le contempló con una mirada de ángel.


    —Doctor, me gustaría ver a mi abuelo.


    Al doctor se le dibujó una sonrisa de asombro antes de contestarle. Le aseguró que en unos días podría venir a verla. Natalie me dio un beso y le pidió permiso al doctor para salir de la habitación acompañada por la enfermera. El doctor Roberts no salía de su asombro; me miró y se sentó a mi lado.


    —John, me tienes que explicar qué es lo que acaba de suceder. —Su cara de incredulidad lo decía todo. 


    —¿Qué le puedo decir? Lo ha visto usted mismo. Parecía que el enfermo fuera yo.


    —¿Cómo voy a poder explicar este cambio? ¿En qué me baso? No tengo argumentos médicos que lo puedan justificar.


    De vuelta a la consulta, el doctor Roberts no paraba de preguntarme sobre qué clase de conjuro habría sucedido para que Natalie hubiese dado ese cambio tan radical. Yo estaba seguro de que Kevin tuvo algo que ver con la evidente mejora de la niña. Al principio, no entendía que Kevin me manipulaba. Estaba seguro de que él conocía algo de mí que yo desconocía. Noté la presencia de otras personas. Sentí el dolor del lugar. Entonces recordé cuando estuve en la casa de Naiyan, y pude trasladar el dolor que sintieron las personas que había torturado; pero lo que sucedido con Natalie había sido algo que desconocía.


    Llegamos a la consulta y la situación que nos encontramos nos paralizó. Kevin parecía indispuesto, tenía muy mala cara. Daba la impresión de que le hubieran absorbido la sangre. Lo tuvimos que poner en la camilla para que el doctor lo reconociese. Presentaba taquicardia y también la tensión se le había descompensado. Le examinó los ojos y se asombró al comprobar que en la córnea se le habían formado unos puntos con forma de estrella; algo muy extraño y que nunca había visto.


    Kevin fue recuperándose poco a poco, a la vez que todos los síntomas fueron remitiendo. El médico no daba crédito a la milagrosa evolución de Natalie y lo mismo le sucedía con la de Kevin.


    —John, no tengo ningún argumento médico que pueda explicar lo sucedido. En el mundo de la psiquiatría nos topamos con muchas enfermedades que desconocemos. Por mucho que queramos estudiar estamos a años luz de encontrar respuestas. Poco le puedo decir. Referente al abuelo de Natalie, que venga a visitarla, y si sigue con esta recuperación prepararemos los informes para que se haga cargo de su custodia —comentó el doctor rascándose la cabeza. Aún le estaba dando vueltas a su misteriosa recuperación.


    Durante el regreso a la comisaría, Kevin se negaba hablar de lo que le había ocurrido en el hospital. Me arrimé a la derecha de la autovía y paré el coche.


    —Kevin, hasta que no me digas qué es lo que ha sucedido en el hospital no vuelvo a arrancar.


    —¿Por qué tantas preguntas? Desde que he venido no has parado de preguntar: Kevin esto, Kevin lo otro. Esto empieza a agobiarme.


    —¿Te parece normal que después de lo que hemos sufrido no haya confianza entre nosotros? —Era la primera discusión que teníamos en varios meses.


    —No se trata de confianza, se trata de mí —expuso Kevin enojado.


    —¿Cómo que se trata de ti? No lo entiendo y necesito comprenderlo para poder ayudarte. —En mi interior, me dolía esta situación.


    —De acuerdo, John. No somos personas normales como los demás. Tu cerebro ha desarrollado el don del control de la percepción. Puedes controlar todas las situaciones, percibir sensaciones de otras personas y tienes el poder de decidir por ellos. Puedes hacer que otras personas puedan sentir las sensaciones que tú quieras que sientan, pero yo no. Yo no puedo controlarlo, cojo lo bueno y lo malo de las personas. Hago mío su dolor, su sufrimiento, incluso absorbo el mal de su interior. Cuando consigo meterme dentro de sus cabezas no puedo decir esto lo cojo, esto lo dejo, asumo todo lo bueno y todo lo malo. Si tuviese que escribir toda la información que tengo que procesar, no la terminaría ni en un año. Tú sabes el esfuerzo que debo hacer para no meterme en los pensamientos de las personas que quiero. No deseo entrometerme en sus decisiones, ¿qué te crees que ha pasado en la habitación de Natalie? ¿Crees que ha sido un milagro? —La mirada de Kevin intimidaba.


    —Si no he entendido mal, ¿la recuperación de Natalie ha sido gracias a ti?


    —Sí, John, te he utilizado. Tu cerebro ha sido como un filtro para mí, muchas de las dolencias de Natalie se han quedado en el aire. Para que lo entiendas mejor, no puedo entrar en ningún hospital porque mi cabeza se inunda del sufrimiento y del dolor que existe en esos lugares. Tengo miedo de volverme loco. Debo aprender a canalizarlo y eliminar lo que me perjudica.


    —Lo siento, Kevin. No me imaginaba que te afectara tanto. Algo nos comentó el doctor Martin, pero nunca supuse que tu sufrimiento fuera tal alto. 


    Puse el coche en marcha con rumbo a la comisaría. Miré a Kevin sintiéndome mal por la presión a la que le había sometido. Todo aclarado ya, no teníamos escollos para poder seguir con la investigación. No me apetecía asistir al funeral de uno de los nuestros.


    Todo iba bien hasta que observé por el retrovisor que un vehículo se acercaba a gran velocidad.


    —¡Kevin, agárrate bien! Me parece que vamos a tener problemas.


    —¿Qué quieres decir?


    —Viene un vehículo a gran velocidad y seguro que no vienen a saludarnos. —Kevin actuó con rapidez.


    —Dame tu arma y sujeta con fuerza el volante —me dijo.


    Se la di. Con ella se puso en el asiento de atrás, recibimos un primer impacto que consiguió que la luna trasera se desquebrajase. Kevin no se lo pensó dos veces, bajó el cristal de la ventanilla, sacó medio cuerpo y empezó a disparar. Su experiencia en estas situaciones se hizo de notar. El primer disparo impactó en la luna del vehículo. Eso hizo que se alejaran por unos momentos, luego comenzaron a disparar sin control. Varias balas impactaron en nuestro coche.


    —¿Estás bien, John?


    —Sí, por mí no te preocupes. ¡No dejes de disparar a esos hijos de puta!


    —John, reduce la marcha, y, cuando yo te diga, aceleras.


    Kevin realizó dos disparos certeros, que impactaron en las ruedas delanteras, lo que le hizo que nuestro perseguidor diera varias vueltas de campana.


    —¡Frena, John!


    Lo hice al ver el resultado de su ataque. Abandoné la carretera y me detuve en la cuneta. Cogí la otra pistola que guardaba en la guantera y salimos del coche. Saltamos la valla de protección y nos dirigimos hacia el vehículo que nos perseguía. Kevin me indicó que me pusiera detrás de él, y seguimos avanzando. Cuando nos encontrábamos a cincuenta metros de distancia, salieron dos hombres que parecían no haber sufrido con el accidente, a pesar de estar ensangrentados. Comenzaron a disparar contra nosotros; sin embargo, Kevin los batió con dos certeros disparos. Su precisión era increíble.


    Esperamos unos minutos antes de acercarnos para comprobar si había algún herido en el interior del coche. El conductor estaba inconsciente por el accidente; los otros dos ocupantes fallecieron por los disparos de Kevin. Llamamos a una ambulancia. Cuando la situación estuvo controlada llamé al juez Devon y le puse al corriente de lo ocurrido.


    Kevin se sentó sobre las protecciones de la carretera mirando hacia el suelo. Se sentía mal por haberlos matado. Sus disparos fueron precisos: un centímetro por encima de los chalecos antibalas; eran ellos o nosotros.


    —¿Te encuentras bien, Kevin?


    —¡Joder, mira lo que nos han obligado a hacer!


    —Por desgracia no serán los últimos. — Kevin estaba contrariado por la situación. Tenía la mirada perdida por el sentimiento de culpa al haber quitado la vida a dos personas. 


    No me di cuenta de cuánto tiempo había pasado hasta que hicieron acto de presencia otras patrullas de policía y pudieron dar continuidad al tráfico. Se había armado un gran guirigay. Precisamente, son esas situaciones en las que nunca te quieres ver involucrado. También se personaron unos agentes de la CIA que se hicieron cargo de la investigación y no pudimos negarnos; nos encontrábamos fuera de nuestra jurisdicción. Las declaraciones que hicimos no les gustaron demasiado. Hicieron hincapié en que no era necesario haberles matado. Kevin, fuera de sí, se dirigió al agente de la CIA.


    —¿Qué no era necesario? ¡Joder! Mire el coche. Cuente los impactos de balas y dígame qué hubiese hecho usted si, de repente, se acerca un vehículo a gran velocidad y empieza a dispararle. Además, eso pregúnteselo al hijo de puta que dio la orden de que nos mataran.


    El agente Mark, de la CIA lo miró durante unos segundos, agachó la cabeza y volvió a donde se encontraba su compañero. Yo llamé a Kate para pedirle que nos mandara un coche para recogernos. Observábamos como los forenses realizaban su trabajo cuando nos sorprendió la presencia del juez Devon con su secretario.


    —¿John, estáis bien?


    —Afortunadamente sí, juez.


    —¿Dónde está Kevin? —preguntó el juez preocupado.


    —Detrás de usted.


    Se volvió e hizo un gesto a Kevin. No había visto al juez tan cabreado desde hacía bastante tiempo. Mandó a su secretario tomar nota de todo. Este anotó los nombres de los fallecidos y de los agentes de la CIA encargados de la investigación. El agente Mark no estaba conforme con la actitud del juez y así se lo hizo saber.


    —Juez, soy el agente encargado de la investigación. Quisiera saber por qué se está tomando acta judicial de lo sucedido.


    —Para hablar conmigo lo primero que tiene que hacer es identificarse y, lo segundo, para usted soy su señoría.


    Mark se quedó sin palabras y por unos segundos permaneció callado.


    —Usted perdone, señoría. Mi nombre es Mark, soy agente de la CIA y he sido designado para llevar a cabo esta investigación por mis superiores. 


    —¿Y quién es su superior? Si se puede saber —preguntó el juez Devon.


    —El subdirector Allen.


    —¿Era usted compañero de los fallecidos? —Siguió el juez con su interrogatorio.


    —Sí, señoría.


    —¿Desde cuando los agentes de la CIA reciben órdenes de asesinar a los policías?


    El juez Devon miraba con seriedad al agente Mark que, por momentos, se ponía más nervioso. 


    —Señoría, habrá sido algún error de información. Lo más seguro es que los hayan confundido con terroristas.


    —¡Déjese de gilipolleces! Dígale a su superior que quiero un informe de lo sucedido en el juzgado número uno de Manhattan dirigido al juez Devon, si no quiere dar con sus huesos en prisión.


    —No se preocupe, señoría, que se lo haré saber.


    Me acerqué hasta el juez Devon. Le pregunté si todo estaba bien, y él me contestó enérgicamente que todo estaba controlado. Me aseguró que conseguiría una autorización especial para que Kevin pudiese ir armado e intervenir en la investigación sin problemas. 


    Tuve que reconocer su astucia para desenvolverse en escenas peligrosas. Teníamos que replantearnos cómo hacer para solucionar el problema de Kevin y sus padres. No quería que por una gracia de Dios nos los encontráramos de enfrente. 


    El juez Devon se marchó, pero antes quedamos en vernos en los jugados. El agente Mark se acercó y se disculpó por la tensión que se había producido anteriormente.


    Terminamos con todo el papeleo y por fin llegó Kate para recogernos. Nos dirigimos a la comisara y durante el trayecto observé a Kevin; se le notaba triste por haber matado a dos agentes de la CIA. El haber quitado la vida a dos personas, y más cuando ellos solo cumplían órdenes, lo atormentaba. Había dejado huérfanos a unos hijos. Les había arrebatado lo más preciado para ellos; tener a sus padres cerca. Él sabía muy bien de lo que hablaba y el perjuicio que se había creado. 


    —Kevin, no te sientas mal por lo ocurrido; eran ellos o nosotros. —Mi intento de consolarlo no daba su fruto.


    —Lo sé, John, son circunstancias que suceden y no puedes evítalo, pero no quiero llevar más muertes en mi espalda de las ya llevo.


    —¿Tan mal lo pasaste en Irak? —preguntó Kate.


    —Mal no, peor. Todos sabíamos a lo que íbamos. Teníamos que matar si queríamos sobrevivir, y cuantas más bajas enemigas produjeses, mejor. Tenía contabilizadas cuarenta y cinco muertes. Cuarenta eran insurgentes, tres mujeres y dos niños. Cuando miras la cara a esos niños y ves la muerte en su rostro, no es fácil de digerir. Te maldices a ti mismo, y es entonces cuando te preguntas cuál es el verdadero objetivo de tu presencia en aquel lugar.


    Muchos de los soldados que fueron a Irak lo hicieron engañados, pensando que lo que hacían era por la libertad de los oprimidos.


    —Intenta olvidar aquel infierno y piensa que tienes una vida por delante —le animó Kate.


    —Olvidar, ¿quién puede olvidar cuando estas durmiendo y en sueños se te aparecen los rostros de aquellos niños? Eso nunca se puede olvidar, tienes que aprender a convivir con ello, y te aseguro que eso no es nada fácil.


    Kevin tenía razón, después de sobrevivir en aquel infierno, al regresar a casa y seguir siendo perseguido por los recuerdos solo deseas olvidar, sin embargo, no puedes. Algunos hombres no pueden superarlo. Es tanta la amargura acumulada que lo único que anhelan es desaparecer, bien de una manera o bien de otra, como hizo Erik. Muchos soldados regresaron a casa con sus familiares sin darse cuenta de que habían muerto en aquel infierno.


    Todos tenemos nuestros malos recuerdos y no nos queda otro remedio que vivir con ellos.  Hay que aprender a buscar la alegría entre la tristeza, a encontrar la vida entre la muerte y si, al final, conseguimos dejar libre nuestra alma, será cuando nos demos cuenta de lo que tenemos y de lo que podemos perder.


    Llegamos a la comisaría estresados por lo sucedido. Sarah se nos esperaba allí. La expresión de su cara no era de alegría, sino todo lo contrario. Una preocupación extrema se dibujaba en su rostro. Cuando me vio, me dio un abrazo de esos que acojonan. Hizo lo mismo con Kevin que se encontraba detrás de mí, con lo cual el acojone se duplicó.


    —Habéis salido en las noticias de la CNN. Han salido las imágenes del tiroteo. Un helicóptero que se encontraba realizando un reportaje del tráfico en esa zona lo retrasmitió en directo y, ¡para que te quiero contar!


    —¿Se ve a Kevin? —Le pregunté preocupado por eso.


    —En primera línea. Kevin delante, y tú detrás.


    —¡Joder, vaya mierda! —No quería pensar el problema que se nos podía venir encima si Frank y Dolores hubieran visto las imágenes.


    —He podido hablar con el cámara. Me debía un favor, y le he pedido que difuminara las imágenes de Kevin. No ha puesto ningún problema y así saldrán a partir de ahora, pero las que salieron en directo no sé si las habrán visto Frank o Dolores.


    —Espero que no, y si lo han visto, la metedura de pata habrá sido de órdago.


    Entré a mi despacho, necesitaba un minuto de tranquilidad. Observé que Sarah parecía algo más calmada. No pude evitar pensar que estaba coladito por sus huesos.


    Apenas habíamos tenido tiempo para nosotros. Eso me preocupaba. Esperaba que no lo convirtiéramos en una rutina. La llama del amor se había quedado estancada en estos momentos, y sentía que debía hacer algo para que de nuevo volviese arder. Quizás una cena los dos solos surtiría efecto y ayudara a fluir los sentimientos otra vez.


    Sarah giró la cabeza y vio que la estaba observando, en menos de veinte segundos la tenía sentada en una esquina de mi mesa.


    —¡A que sé en qué estás pensando! —Su sonrisa me contagió.


    —Lo mismo te equivocas.


    —Estabas pensado que hace bastante tiempo que no disponemos de un momento para nosotros.


    —Te equivocas, Sarah. —No pude evitar sonreír—. La verdad es que has acertado. 


    —Eso tiene fácil solución, me invitas a cenar, y del postre me encargo yo.


    —Te tomo la palabra —le contesté con una sonrisa de oreja a oreja.


    Por un momento, llegué a pensar que todo sería igual a los tiempos pasados, aunque pronto me di cuenta de que aquellos momentos tardarían en regresar. Sarah estaba intentando que no nos afectara todo lo que estaba sucediendo, pero ¿qué podíamos hacer? Había personas intentando asesinarnos a toda costa. Querían cerrar nuestras bocas para el resto de nuestros días, y dejar impunes a aquellos que se hacían llamar los defensores de la nación. Podían pisotear las leyes sin importarle ni un puto carajo, sin dar valor a la vida. Solo miraban por sus propios intereses.
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    Hotel Hispania


    Kevin


     


    Me encontraba en la ducha con las manos apoyadas sobre la pared. El agua corría por mi cuerpo. Tenía los ojos cerrados pensando que había matado a dos personas, y recordar la forma en la que había sucedido conseguía que me sintiese mal. Cogí la esponja y empecé a enjabonar todo mi cuerpo. Quería quitarme el olor a pólvora, por lo que froté con fuerza. Al momento, mi cuerpo se llenó de espuma, me restregué tan fuerte que unas pequeñas ronchas rojas comenzaron a aparecer sobre mi piel; a pesar de que no conseguí eliminar la sensación amarga que me embargaba por lo sucedido. Salí de la ducha y me senté en la cama, después cogí el teléfono y marqué el número de teléfono de casa de mis padres.


    —Sí, ¿dígame? —respondió Dolores al otro lado de la línea.


    Necesitaba escuchar la voz de mi madre, y me costó mantenerme en silencio. Por un momento, quise decirle: «mamá soy yo, tu hijo Kevin, estoy vivo. Todo ha sido un error, mamá. Todo ha sido un mal sueño.»


    Todos pasamos por momentos delicados y ese día, por alguna razón, me había tocado a mí. Añoraba la presencia de mis padres. Sabía que lo que estaba a punto de hacer era imprudente por mi parte, pero lo tenía decidido. Me vestí y me puse una cazadora con capucha. Salí del hotel y me dirigí a su casa. Si no podía estar con ellos, al menos necesitaba sentirles cerca.


    Me subí la capucha y me puse una bufanda alrededor del cuello tapándome parte de boca. Me caminé por las calles frías de Manhattan. No tardé mucho tiempo en darme cuenta de que me seguían dos hombres. Giré por varias calles para confirmar mi presentimiento y no me comprobé que no me equivocaba. Me vigilaban a una cierta distancia. En cierto modo, no lo acababa de entender, si me querían muerto, ¿por qué no hacían nada y, simplemente, se dedicaban a seguirme? Calculé el tiempo que tardaban en pasar por mismo sito que yo. Una furgoneta iba ellos también. Pensé que lo mejor sería actuar antes de lo que lo pudiesen hacer ellos.


    Giré una esquina y me oculté en el hueco de la puerta de unos almacenes. Al ver que llegaban a mi lado, salí a su encuentro pillándolos desprevenidos. Golpeé al hombre que estaba a mi derecha con el interior de la mano a la altura del cuello, por debajo de oreja, dejándolo inconsciente. Este movimiento alarmó a su acompañante que intentó golpearme con el puño cerrado. Yo levanté el antebrazo evitando que me golpeara en la cara, al mismo tiempo, giré mi cuerpo unos cuarenta cinco grados y le golpeé con el interior de la mano derecha, impulsada por la fuerza de mi cuerpo, en la mandíbula. Cayó desplomado. El mismo golpe más centrado le hubiese roto la tráquea produciéndole la muerte por asfixia. Comprobé que ambos llevaban esposas en la trabilla del pantalón. Se las quité y se las puse en las muñecas después de colocarlos abrazados a una farola. La furgoneta que les seguía paró a la altura de sus compañeros. Un hombre bajó de ella y se inclinó para auxiliarlos, momento que aproveché para darle un golpe a la altura de la nuca, por lo que cayó desplomado como un saco de cemento a la acera. Al igual que a sus compañeros lo até a la farola, de forma que los tres quedaron entrelazados y unidos por sus propias esposas. Quité las llaves de la furgoneta y las tiré a un contenedor.


    Pocos minutos me separaban de la casa de mis padres, no quería perder más tiempo de lo debido. Aceleré el paso y me aseguré de que nadie más me siguiese. Conforme me iba acercando, el estómago me hormigueaba con mayor intensidad. Llegué hasta la esquina del edificio desde donde podía observar la ventana de la cocina en la que tantas horas había pasado junto a mi madre. Necesitaba verles y no sabía cómo. Una mujer salió del edificio, ocasión que aproveché para introducirme en el interior y subir las escaleras hasta la terraza. Desde allí podía ver a mi madre. Me acomodé lo mejor que pude y miré cómo se desenvolvía por la cocina. Con tanta obsesión provoqué que se sintiese observada. Al momento, la vi realizar un movimiento extraño y el plato que sostenía entre sus manos cayó al suelo rompiéndose. Se tapó la cara con las manos y tuve la sensación de que iba a llorar. Mi padre llegó a la cocina y miró los trozos esparcidos por la cocina. Intentó consolar a mi madre. Se miraron durante unos segundos y, un momento después, se abrazaron. No entendía por qué lloraba y eso consiguió que me pusiera aún más nervioso. Se asomaron por la ventana y miraron en todas las direcciones. A punto estuvieron de verme, y entonces lo comprendí todo, puse tanto empeño en verla, que no me di cuenta que había conectado con su mente.


    Un fuerte cabreo inundó mi ser. ¿Cómo había podido ocurrir? No quería hacerles daño; por eso, en ese momento, me prometí en silencio que no me acercaría a más a ellos hasta que no revolviese este problema. Les miré por última vez y comprobé el pesar que se reflejaba en sus ojos. Juré y perjuré que llegado el momento los culpables pagarían por todo el sufrimiento que habían causado a mi familia. No tendría clemencia con ellos, y pagarían con sangre cada lágrima derramada. Nada ni nadie me lo podría impedir.


    Volví al hotel dando un pequeño rodeo. No tenía el cuerpo para más historias; estaba tan tenso que apenas podía sentir el frío en mi cuerpo. Cuando llegué al hotel, entré en el restaurante. Me tomé un café acompañado de un whisky. Era mi primer whisky en dos años, ya no recordaba ese sabor tan especial. 


    A mi derecha se encontraba una mujer muy guapa cenando sola. Esperé a que terminara, y cuando se disponía a tomar el café, me levanté y le pregunté que si la podía invitar a una copa. Por unos segundos, me observó con una mirada perturbadora, luego, aceptó la invitación. Me senté a su lado, y hablamos durante casi una hora. No podía dejar de admirar sus carnosos labios. Después de esa copa tomamos otras. Nos reíamos, y no sabía de qué. El alcohol ya estaba haciendo su efecto. Recuerdo que nos levantamos y nos fuimos a su habitación del hotel. Me acuerdo de haber caído rendido en la cama mientras ella se quitaba la ropa.


    Esa misma noche tuve un extraño sueño; me encontraba en una fosa llena de cadáveres; los cuerpos espectrales se removían como si estuvieran en un nido de víboras. Con gran esfuerzo, me puse a escalar las paredes de aquella fosa. Cuando llegué a la cima miré hacia atrás y vi como los fantasmas intentaban seguir mis pasos con los ojos abiertos y ensangrentados, demostraban el odio que sentían hacia todo ser vivo. Me seguían a través de mis sueños. Desperté. Todas las paredes estaban salpicadas de sangre, y mi cuerpo se reflejaba en un espejo. Alrededor de mí podía ver los rostros de los muertos pidiendo justicia; una sentencia divina, la cual yo no podría proporcionar. Cuando realmente desperté, pude comprobar que todo se trataba de un extraño sueño. No sabía cómo había llegado a esa habitación. Lo único cierto era que tenía un fuerte dolor de cabeza que hacía temblar mi cerebro. Tenía la boca reseca, acompañada de un sabor amargo. No recordaba lo que era una gran resaca. Me duché y cuando me estaba vistiendo me di cuenta de que mi acompañante me había dejado una nota en la mesita. Decía textualmente: 


    «Gracias por la noche tan especial que me has hecho pasar. Me había olvidado por completo de las caricias y el tacto de un hombre sobre mi piel. El placer que sentí consiguió que todo mi cuerpo se estremeciera. Espero verte pronto.»


    ¿Cómo podía ser? Había hecho pasar una noche mágica a una mujer y no podía recordar cómo era ella. El poco consuelo que me quedaba era saber que alguien había disfrutado con el encuentro. Eso era lo único de lo que deseaba acordarme; eso y no del esperpento de sueño 


    


    


    

  


  
    Cementerio de New York


    Frank Lamber


     


    Nos levantamos con la obsesión de ir a visitar la tumba de nuestro hijo Kevin. El tiempo había hecho mella en nosotros. Las canas hicieron camino en nuestro cabello debido a la edad. La delgadez de nuestros cuerpos y el sufrimiento llevado durante tanto tiempo había dejado huella en ellos. Con la sombra en las miradas, caminábamos abrazados por los fríos pasillos del cementerio.


    Algunas nubes acompañaban al sol radiante de la mañana sobre el cielo azul. Sus rayos caían sobre las lápidas consiguiendo que se evaporara la humedad acumulada durante la noche y se formara una neblina blanquecina. Los viejos de la época decían que era la hora en la que las almas de los muertos salían con dirección al cielo para unirse a su creador.


    Dolores llevaba entre las manos una fotografía de Kevin. Nos acercábamos a la tumba de nuestro hijo. Ella se arrodillo en un lateral, después sacó un pañuelo con el que limpió la lápida. Con el dedo corazón repasaba las letras parándose en la fecha de nacimiento de Kevin. Unas lágrimas cayeron sobre el mármol. Permanecimos en silencio durante unos minutos. Una anciana en silla de ruedas rompió ese silencio tan particular. La empujada un hombre de color con uniforme de chófer. 


    —Señora, no llore más y no pierda la esperanza. A mi padre, durante la guerra, lo dieron por muerto durante cinco años. Mi madre le llevaba flores a una cruz de madera pintada de blanco en la que rezaba el nombre de mi padre, hasta que un día ocurrió un milagro del que me acordaré toda mi vida. Una noche de tormenta llamaron a la puerta, más o menos sobre las tres de la madrugada. Mi madre se levantó preguntándose quién podría ser a esas horas. Algo temerosa, se acercó a la puerta y la abrió apenas unos centímetros. Vio a un hombre de espaldas a ella. Le preguntó que qué deseaba a esas horas. Cuando el hombre se dio la vuelta, mi madre gritó tan fuerte que despertó a todos los vecinos; ese hombre era mi padre. Después del susto vinieron las lágrimas, los besos y los abrazos. Por mucho que le pedía mi madre que le contara dónde había estado metido durante todo este tiempo, no respondía. Lo habían dado por muerto. Mi padre no podía hablar debido a la emoción, pero me cogió entre sus brazos y me apretó tan fuerte que apenas podía respirar.


    —¿Dónde estuvo su padre durante esos cinco años? —preguntó Dolores entre lágrimas.


    —No supo describirlo. Lo único que pudo decir fue que era un lugar mágico. Se encontraba perdido en un sitio desconocido junto a otros como él.


    —Lo de mi hijo es diferente. Mi hijo está enterrado aquí —respondió Dolores al mismo tiempo que se le cayeron unas lágrimas.


    —¿Usted vio su cuerpo? —preguntó la anciana. 


    —No pude verlo. Me aconsejaron que no lo hiciese.


    —Si no vio su cuerpo, no pierda la esperanza.


    La anciana se alejó en su silla de ruedas empujada por el chofer. Nos quedamos mirándonos extrañados; si ya teníamos nuestras dudas solo nos faltaba el comentario de la anciana para que se acrecentaran—. Frank, ¿en qué piensas?


    —No lo sé, Dolores, ya no sé qué pensar. Todo me parece tan extraño que cada día estoy más confuso.
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    Comisaría de Policía


    John


     


    Me encontraba en la comisaría pensando en la velada de ayer con Sarah, que no fue tan especial como deseaba. Aunque quisimos evitar los comentarios sobre todo lo sucedido, surgieron durante la conversación, y eso, en cierta manera, afectó al ambiente romántico que había preparado. La cena estuvo bien. Todo discurría por buen camino y parecía perfecto, pero, en un segundo, se jodió. Estábamos sentados en el sofá. Me recosté sobre ella y poco a poco, le fui quitando la ropa, y ella hizo lo mismo con la mía. Tenía delante de mí un cuerpo perfecto, parecía una diosa del Olimpo. Pusimos todo por nuestra parte para que fuera una noche inolvidable; sin embargo, no contábamos con que mi miembro viril no estaba para muchos juegos. Todo se aceleró tanto que apenas pudimos disfrutar.


    Tenía sobre la mesa el informe de la interrogación de los detenidos, Erwin y Scott. En él aparecía ya el nombre de la persona que había ordenado mi secuestro; el jefe de operaciones, Sídney; un pez gordo dentro de la CIA. Mi primer pensamiento fue llamarle y decirle que su plan no había salido como había planeado. Pensé que no estaría mal visitarlo en su propia casa y en plena noche para trasmitirle nuestro enfado.


    Quería contar con el consentimiento del juez Devon, ya que no podía actuar a sus espaldas después de toda la ayuda recibida por su parte. Lo mejor que podía hacer era coger la grabación del interrogatorio y el informe para que él le echara un vistazo.


    Miré el reloj y me extrañé de que mi hermano no estuviese aquí ya. No era por falta de confianza, pero tampoco me tranquilizaba el no saber dónde se podría encontrar. Se abrió la puerta y entró Kevin. Lo miré y me fijé en la mala cara que presentaba: las ojeras le llegaban a los pies, los ojos algo rojizos y su rostro más blanco que la leche. Lo primero que pensé fue que mi hermanito se había pasado con el whisky, esa era la cara típica después de pasar una buena noche, y no lo decía por experiencia, sino porque lo llevaba escrito en la expresión de su cara: «¿whisky? No, gracias.»


    —¿Qué, hermanito, una noche movidita?


    —No me hables. Tengo un dolor de cabeza como si en ella estuvieran tocando mil tambores.


    Se sentó en el sillón. Lo único que le apetecía era estar con los ojos cerrados y no paraba de frotarse la cabeza.


    —Levántate, que nos vamos a ver al juez. —Kevin parecía la sombra de un zombi.


    Salimos de la comisaría con el presentimiento de que sería un día diferente. No todo iban a ser tiroteos y persecuciones. Nos subimos en el coche y pusimos rumbo a los jugados.


    Como de costumbre, en nuestras vidas teníamos que tomar todas las precauciones habidas y por haber, como revisar el coche y comprobar los vehículos que se aproximaban demasiado con controles de inhibidores de frecuencia.


    El tráfico estaba insoportable; cada cinco minutos debíamos parar. No podía con los nervios y puse la sirena para poder salir de aquel atasco. En diez minutos llegamos a los juzgados. Miré a Kevin. El cabrón se había quedado dormido. Me había pasado medio camino hablando solo. Qué juerga se tuvo que montar para acabar en este estado. 


    Llegamos al parking de los juzgados. Kevin continuaba dormido. Tenía tan mal aspecto que ni parecía estar vivo; estaba hecho una mierda.


    —Kevin, despierta que ya hemos llegado. Se te está cayendo la baba. ¡Despierta, joder! Se hace tarde, cerebrito. Te espabilas o te quedas aquí.


    —¿Tienes agua? —Su voz parecía salida de una película de terror.


    Cogí la botella y se la eché por la cabeza. La reacción de su cuerpo al contacto con el agua fue dar pequeños temblores.


    —¡Joder, Kevin! Estás hecho una mierda. Vaya pintas tienes.


    —No lo entiendo, John. Tampoco bebí tanto como para estar así, y lo peor es que no me acuerdo de nada.


    Le puse agua en las manos para que se lavara la cara, se despejó lo suficiente para subir al despacho del juez.


    Nos íbamos a presentar en el despacho de juez sin previo aviso, y no sabía cómo se lo podía tomar, ya que no le gustan las sorpresas. Subimos a la primera planta, donde se encontraba su despacho. Antes de llamar miré a Kevin.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Algo mejor. No te preocupes, no te dejaré en evidencia.


    Llamé a la puerta al mismo tiempo que la abría. El juez se encontraba sentado en el sillón fumándose un puro con la mano derecha, en la izquierda sujetaba una copa de whisky de su reserva personal.


    —Buenos días, juez Devon.


    —Pasad. Ahora mismo estaba pensando en vosotros.


    —Juez, hemos traído las grabaciones de la interrogación de los detenidos, Scott y Erwin. Quería que nos diera permiso para hacerle una visita al jefe de operaciones, Sídney.


    El hombre seguía deleitándose con el licor y fumando el tabaco cubano.


    —¿Os apetece tomar una copa de whisky?


    —Gracias, juez. Para mí es demasiado pronto, quizás a Kevin le apetezca.


    —Gracias, juez, pero anoche bebí lo suficiente como para no hacerlo en varios años.


    —Por la cara que tienes me lo puedo imaginar —contestó el juez con una sonrisa.


    Devon visionó las imágenes del interrogatorio. No entendía cómo los detenidos hablaron como cotorras sin hacerles ninguna clase de pregunta.


    —Kevin, ¿cómo conseguiste hacerles hablar? 


    El juez se encontraba contrariado al ver la reacción de los detenidos.


    —No lo sé, juez. Lo mismo fue que los pille con ganas de hacerlo.


    —¿Así, sin más? Mejor prefiero no saberlo. Me comentabas, John, que quieres hacer una visita al jefe de operaciones Sídney, ¿qué quieres hacerle? ¿Matarlo?


    —Para nada, juez. Eso sería lo último que haría. Quiero que pruebe sus propias medicinas y darle un pequeño susto que le haga reflexionar.


    —Juez, me podía decir dónde se encuentra el aseo —preguntó Kevin con la cara descompuesta.


    —Abre la puerta que tienes a tu derecha, y en el pasillo, la segunda puerta a la izquierda.


    El juez insistió en que le acompañara tomando un whisky. No me parecía correcto despreciar su ofrecimiento así que accedí a su exigencia. Me puse lo suficiente como para mojarme los labios, con el olor que desprendía ya tenía bastante.


    El juez insistió en que le explicara cuál sería la intención de la visita a Sídney. Le hice un pequeño resumen. La verdad, es que al juez no le hacía mucha gracia. Teníamos la posibilidad de meternos en un follón, por eso fue tajante con la respuesta: si surgiese algún tipo de problema él no podría protegernos, no podría respaldar el asalto de la vivienda de un alto mando de la CIA sin pruebas. En el supuesto caso de que saliera mal, él se lavaría las manos. En cierta manera, lo entendía. Estábamos bastante relajados cuando, de repente, pasó algo que hizo que nos quedásemos tan fríos como los muertos, y no exageraba. Frank abrió la puerta del despacho del juez. Al verlo la sangre se me congeló. El primero en quien pensé fue en Kevin. Si por una casualidad abriese la puerta no quería pensar la reacción que podría tener Frank. Fue la primera vez que vi al juez Devon tartamudear.


    Me levanté para saludar a Frank y al mismo tiempo me puse de espaldas a la puerta para que, en el caso de que Kevin intentase entrar, no lo pudiese hacer.


    —¡Joder! Parece que estuvieseis viendo al propio diablo —comentó Frank, sorprendido por nuestra reacción.


    —Lo siento, Frank. La verdad es que no te esperaba. ¿Por qué no me has avisado antes de venir?


    Frank se quedó pensativo durante unos segundos.


    —Desde que nos conocemos, Devon, es la primera vez que me dices que te avise antes de venir, no lo entiendo. John, ¿qué haces aquí?


    —Estoy llevando una investigación, y el juez Devon es quien la está dirigiendo.


    —Tengo la sensación de que me estáis ocultando algo, ¿estáis solos o hay alguien más? —comentó Frank frunciendo las cejas.


    —¡Qué cosas dices, Frank! Después de tanto tiempo trabajando juntos, dudas de mi honestidad. Frank, no te lleves una impresión equivocada.


    —Perdonad si os he molestado. No ha sido mi intención, os dejo.


    —¿Te acompaño Frank?


    —No hace falta, John. Estoy mayor, pero no inválido para que me acompañes.


    Kevin entró en el despacho con los ojos lagrimosos. Había estado todo el tiempo detrás de la puerta escuchando a su padre. Apenas lo separaban unos metros, y no pudo hacer nada para abrazarlo. Del juez, ¿qué podía decir? Se sentó en el sillón maldiciendo a todos los dioses por haber engañado a su mejor amigo.


    —John, te dije que no iba hacer nada que perjudicara a Frank, y hoy me he comportado como un canalla. Esto hay que solucionarlo rápido y que Dios nos pille confesados, pero hay que solucionarlo ya.


    —Estoy de acuerdo, juez, y como ya le dije a John, sé la manera en que podemos arreglarlo.


    —Explícate, Kevin, porque me siento como una persona malvada. ¿Con qué cara podré mirar a Frank?


    No podía disimular la rabia contenida. Me sentía mal. Tenía el convencimiento de haber defraudado a la persona que me había salvado la vida. ¡Mi padre! 


    —Tranquilízate, John. El primero que quiere que esto se soluciones soy yo, pero necesito que el juez intervenga. El otro día, cuando mis padres estuvieron en el cementerio visitando mi tumba, una anciana en silla de ruedas tuvo una conversación con ellos que nos puede allanar el terreno. Tenemos que ir por ese camino, Juez Devon. Debe hablar con mis padres y contarles una pequeña historia.


    Después de la entrada de Frank en el despacho, la copa de whisky le supo a jugo de yerbajos


    —John, en lo referente a la visita al domicilio de Sídney, haz lo que tengas que hacer, pero recuerda que en caso de problemas no podré ayudaros. Referente a lo del fiscal jefe sobre la investigación, me ha llamado y me ha comentado que tiene los apoyos de la mayoría de los congresistas para abrir una causa contra la CIA. 


    —Me alegro de escucharlo, juez. Parece que hoy, por fin, todo no van a ser malas noticias.


     

  


  
    Laboratorio forense


    John


     


    Conforme pasaban los días, estábamos más cerca de cometer algún error. Cualquier descuido podría desembocar en algo nefasto. No quería pensar qué habría pasado si Frank hubiese descubierto a Kevin en el despacho del juez; sin embargo, mi hermano lo tenía claro, sabía perfectamente cómo solucionar el encuentro con sus padres. La intervención del juez, sin duda, sería fundamental para llevar a cabo el plan. Frank se llevó una mala impresión en el despacho del juez, no pasaba por su mejor momento emocional.


    —Kevin, ¿con quién pasaste la noche?  


    —¿Quieres saberlo? 


    —¡Claro qué quiero saberlo! Además, entre hermanos no tiene que haber secretos. 


    —Tuve una noche movida en varios aspectos. Necesitaba ver a mis padres, así que, después de pensarlo varias veces, me decidí salir con la intención de ir a verlos. No sabía cómo acercarme a ellos sin que se diesen cuenta. Al salir del hotel para ir a su casa, me percaté de que me estaban siguiendo dos hombres a pie, también una furgoneta por detrás. Me aseguré de que era cierto y que no se trataba de una paranoia mía. Cambié mi rumbo y me interné en calles que no eran el camino más rápido a mi destino. Siempre que me giraba, ellos seguían detrás. Como ya me estaba acercando a la casa de mis padres y no podía permitir llevarles hasta la misma puerta, torcí en una esquina y decidí actuar antes de que lo hiciesen ellos. En menos de cinco minutos los había noqueado y esposado a una farola. Después, tire las llaves a un contenedor. Más tarde pude ver a mis padres desde el edificio de enfrente durante unos minutos y, luego, me marché de vuelta al hotel. Allí, entré en el restaurante para comer algo, pero no pude; sentía el estómago cerrado y no me entraba ni el aire. Conocí a una mujer y la invité a tomar unas copas, ella aceptó. No recuerdo nada más. Es posible que bebiéramos más de la cuenta. Esta mañana cuando desperté, me encontraba en una habitación que no era la mía. 


    —Y, ¿no recuerdas nada más? 


    —Para ser exacto, lo único que recuerdo es de haber tenido un extraño y esperpéntico sueño. 


    —¿Cabe la posibilidad de que te drogasen? Algunas drogas se relacionan con alucinaciones o pesadillas. Iremos al laboratorio forense de Stewart para que te examine.


    —¿Qué me quieres decir? ¡Qué me han envenenado!


    Kevin empezó a ponerse nervioso y no paraba de maldecir su suerte.


    —La hija de puta se atrevió a dejarme una nota.


    —¿Tienes la nota?


    —Sí, la tengo. No me vuelvo arrimar a otra mujer, así me maten.


    —Métela en esta bolsa y no la toques con los dedos. Ahí tienes unos guantes. Llama al forense y dile que vamos de camino, que es urgente.


    Kevin pasó de estar nervioso a la histeria prácticamente.


    —Me estás acojonado, John.


    —No te quites los guantes y procura no tocarte el resto de tu cuerpo. ¿No pudiste intuir por un momento que esa mujer estuviese en el restaurante por algún motivo que no fuese el sexual? Los efectos que presentas se pueden deber a dos motivos: uno, que te hayan drogado; dos, te han podido introducir una pequeña cápsula con algún tipo chip. La cápsula al contacto con los ácidos de cuerpo se suele deshacer en su gran parte, causando un mal sabor de boca, como metálico, acompañado por un fuerte dolor de cabeza.  


    Teníamos que llegar lo antes posible al laboratorio forense de doctor Stewart. Kevin me tenía muy preocupado. Ni siquiera me atrevía a pensar qué le podrían haber inyectado. Lo que me desconcertaba era que no se hubiera percatado de que esa mujer estaba en el restaurante por algún motivo relacionado con él. Ella había conseguido lo que no lograron varios agentes.


    Llegamos, por fin, al laboratorio forense. El doctor Stewart nos estaba esperando. Nada más bajar del coche nos acompañó al interior para realizar las pruebas oportunas a mi hermano.


    —¿Qué es lo que ha pasado, John?


    —Es muy probable que hayan drogado e, incluso, que hayan colocado algún microchip a Kevin.


    —Lo primero que haremos será una prueba de contraste radiológico para ver si tiene algún tipo de cuerpo extraño en su interior y, si así fuese, se lo extraeremos. También le realizaremos unos análisis de sangre y orina. Nos aseguraremos de comprobar si realmente lo han drogado y, si así fuera, con qué tipo de sustancia lo hicieron.


    Acompañé a Stewart a la sala de pruebas con contrastes. Vimos cada fotograma que le realizaron a Kevin para estudiar el interior de su cuerpo. Comprobaron que tenía un cuerpo extraño, un chip detrás de la oreja. Lo más seguro es que lo inyectaran con una pistola especial. Una vez extraído, comprobaron que se trataba de un chip experimental que recogía datos de las neuronas cerebrales. Una vez que hubiera registrado la información necesaria, podría provocar el colapso de todos los órganos vitales. Tanto en los resultados de sangre como de orina, hallaron altos niveles de una droga llamada escopolamina. Era una de las drogas más potentes del mundo. Una vez tomada y mezclada con algún tipo de alcohol provocaría, en pocos minutos, la pérdida del conocimiento, junto a otros tipos de reacciones cerebrales.


    —¿Cómo te encuentras Kevin?


    —Algo aturdido, doctor.


    —Eso es normal, en el resultado de los análisis hemos encontrado restos de un tipo de droga llamada escopolamina. Te hemos puesto un fármaco conocido como evzio; una inyección de hidrocloruro de naloxona. Este medicamento revierte rápidamente los efectos de la sobredosis de opiáceos. De esta manera hemos eliminado todo resto de la droga que tenías en tu riego sanguíneo. La micro-cápsula que te hemos extraído es algo novedosa para mí. Después de analizarla, hemos comprobado que es parecida a la que se usan para detectar enfermedades. La que tú tenías mandaba datos instantáneos a un receptor que almacenaba todos los datos de tu cuerpo, principalmente de tu cerebro. Una vez terminara de enviar dichos datos, estallaría provocándote la muerte instantánea.


    —Tengo que darle las gracias a John, es la segunda vez que me ha salvado la vida.


    —Ya lo creo, Kevin, pero tengo que decirte algo más: estas micro-cápsulas tienen una duración de doce horas. Tu cerebro al detectar un cuerpo extraño en el riego sanguíneo ha creado una defensa que ha ralentizado los efectos retrasando un desenlace inesperado.


    —¡Encima, la hija de puta, se atreve a dejarme una nota!


    La cara de Kevin expresaba todo su desánimo.


    —También hemos analizado la nota, estaba impregnada por un contaminante cutáneo que, por algún motivo, no te ha afectado. La próxima vez, cuando estés con una mujer, fíjate bien en sus intenciones.


    —Lo tendré en cuenta, doctor.


    Salimos del laboratorio forense del doctor Stewart. Estábamos en deuda con él; primero, por darme la información que hizo que encontrase a Kevin y, segundo, por salvarle la vida.


    Kevin se encontraba bastante molesto y triste. Debería estar dando saltos de alegría porque aún seguía estando vivo, pero no podía dejar de pensar en lo imbécil e imprudente que había sido. Seguía rabioso porque no conseguía recordar nada de esa mujer. Me extrañaba cómo pudo caer en la trampa de esa manera. 


    Tenía mis dudas sobre si era el día indicado para visitar a Sídney. Le pregunté a Kevin que si se encontraba con fuerza para llevar a cabo lo que teníamos planeado. Su respuesta fue tajante:


    —¡Estoy hasta el gorro de que me estén tocando los cojones! No perdamos más tiempo y pongámonos manos a la obra.
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    Residencia de Frank Lamber


    Frank Lamber


     


    Me encontraba en el salón, sentado en el sillón donde solía sentarse mi hijo Kevin. Dolores había salido a visitar a un familiar enfermo. No quería dejarme solo, pero insistí tanto que al final me hizo caso y se fue.


    Cada día buscaba con mayor insistencia la soledad. Era en esos momentos cuando podía concentrarme y encontrarme a mí mismo. No me podía quitar de la cabeza el comportamiento del juez, y menos el de John. ¿Por qué actuaron de esa manera? Me hicieron sentir despreciado por mi propia familia. Estaba claro que les había interrumpido, no sabía qué planeaban, pero tenía la sensación de que me estaban ocultando algo. El qué y el porqué, no lo sabía. ¿Qué podía ser tan importante como para dejarme de lado? Me sentía mal por la respuesta que le di a John. ¿Sería que ya estaba demasiado mayor y veía fantasmas donde no los había? Quizás John tuviese razón y solo tratasen asuntos de trabajo. No pude poner en duda la lealtad del juez y, menos en esos momentos, después de todo lo que habíamos vivido juntos, y con la ayuda que nos había prestado cuando lo necesitamos.


    Me levanté del sillón y cogí el álbum de fotos familiar. Lo abrí por la primera página. Quise revivir el tiempo que retenían esas fotografías. Miré la foto del día de nuestra boda, qué jóvenes éramos y, sin embargo, lo recordaba como si hubiese ocurrido ayer. El seis de enero fue un día desapacible. Llovía con tanta rabia que parecía que venía el diluvio universal otra vez; aunque no nos importaba, ya que fue unos de los días más felices de nuestra vida, y nadie ni nada nos lo podría estropear. Conforme iba pasando las páginas, pensaba como un trozo de papel podía guardar tantos recuerdos. El día que Dolores me dijo que estaba embarazada lo celebramos por todo lo alto. No había un mes en el que no le hiciese una fotografía a su barriga. Luego la acompañaba con un comentario para leérselo, después, a mi hijo. Tenía que pasar rápido las páginas porque sentía como el corazón se me disparaba por la emoción. Cuando nació Kevin le hice tantas fotografías que no sabía dónde ponerlas. Dolores me decía que era muy pesado, pero yo, cabezón con mis manías, aprovechaba sus descuidos y ¡fotografía que les hacía! Durante un tiempo me quitó la cámara. Me decía que no quería que le hiciera más, que salía fea y gorda; tonterías de mujeres. Tenía fotos de cada cumpleaños de Kevin. Observé el cambio que tuvo a los catorce años. Por esa época ya medía un metro y ochenta centímetros de altura, aunque parecía una raspa de lo delgado que estaba. Tenía tantos recuerdos de mi hijo que me parecía mentira que no estuviese con nosotros. En la última página del álbum tenía las fotografías de Kevin y de John. Uno se había ido para siempre, y el otro había venido para quedarse. Así es la vida, hay que cogerla cómo se nos presente, aunque no nos guste.


    


    


    

  


  
    Comisaría de Policía


    John


     


    Cuando llegamos a la comisaría, pasamos a mi despacho. Kevin se puso delante del ordenador y buscó la dirección de Sídney. No tardó mucho en encontrarla, estaba situada en el cuatrocientos tres de la plaza Charles, en Leonia, Nueva Jersey, condado de Hudson. La zona se encontraba en medio de una arboleda. La vivienda daba a dos calles, con edificaciones en ambos lados. La casa tenía dos alturas, con tejas negras y la fachada en ladrillos rojizos con grandes ventanales blancos. Observé una zona curvada que unía las dos plantas con una pared acristalada. La zona nos beneficiaba, ya que la arboleda estaba de nuestra parte, por lo que nos podíamos camuflar y pasar desapercibidos.


    —¿Cómo lo ves, John?


    —La zona es perfecta, a pesar de estar bien custodiada. Siempre tendremos un sitio por donde entrar.


    —¿Qué tienes pensado hacer cuando estemos en la vivienda y tengamos a Sídney? —preguntó Kevin.


    —Por mí, le pegaría dos tiros en la cabeza sin pensarlo.


    Como ya era costumbre, me sorprendió la rápida recuperación de Kevin. Hacía escasas horas estuvo a punto de morir, y ahora, estaba como si no le hubiese ocurrido nada.


    —Sobre las doce me pasaré a recogerte por el hotel —le dije a Kevin al mismo tiempo qué enfundaba mi pistola.


    Horas más tarde, llegamos a la vivienda de Sídney. Nos acercamos lo suficiente para comprobar que había cuatro personas custodiando la vivienda. La arboleda de los alrededores y la noche cerrada nos favorecía en nuestro cometido. La ropa de camuflaje que vestíamos nos ayudaba a pasar desapercibidos. Inspeccionamos los alrededores y pudimos comprobar que tenían instalados controladores de movimientos en la parte posterior, lo cual nos impedía el acceso. Observamos que había una ventana en un lateral de la casa por donde podríamos entrar. El único inconveniente era que nos dejaba demasiado expuestos y podríamos ser descubiertos. Estábamos a punto de desechar el plan cuando a Kevin se le ocurrió una idea genial; hacía unos días que habían podado los árboles, y había ramas por el suelo. Kevin se acercó con sigilo, cogió algunas y las apoyó sobre la pared, de esta manera limitaríamos la visión de las cámaras en el momento de forzar la ventana. Kevin, con un pequeño movimiento la abrió y nos introdujimos en el interior de la vivienda. Ni el más experto de los ladrones lo habría hecho mejor. Nos pusimos las lentes de visión nocturna, lo cual nos facilitó inspeccionar la vivienda sin tener que hacer uso de ninguna iluminación. Así evitábamos ser descubiertos. Inspeccionamos primero la planta inferior. No encontramos nada que nos interesara, por lo que subimos a la planta superior, donde había un pequeño distribuidor con pasillos a izquierda y derecha. Kevin inspeccionaba el pasillo de la derecha y yo lo hacía con el de la izquierda. Me giré y vi a Kevin que me hacía señales. Me acerqué, y vimos la habitación donde se encontraba durmiendo Sídney con su mujer.


    —¿Cómo lo hacemos? —le pregunté a Kevin.


    —Nos ponemos en ambas partes de la cama. Tú apunta con la pistola sobre la cabeza a la mujer mientras yo le tapo la boca con la mano para que despierte sin hacer ruido.


    Observé cómo actuaba Kevin. Tal y como había dicho, tapó la boca de Sídney con la mano y lo despertó. El hombre abrió los ojos sorprendido, entonces Kevin le hizo un gesto con el dedo para que permaneciera en silencio. Si no lo hacía yo le pegaría un tiro en la cabeza a su mujer. Sídney se levantó de la cama preguntándose cómo habíamos podido entrar sin que sus guardianes se diesen cuenta. Salimos de la habitación y nos dirigimos a su despacho, que se encontraba en la habitación adjunta. Lo sentamos en su sillón advirtiéndole que al mínimo movimiento le pegaríamos un tiro. Kevin le enseñó la pistola con el silenciador puesto; en el caso de disparar nadie se enteraría.


    —¿No sabes quiénes somos? —preguntó Kevin arqueando las cejas. 


    —Sí, sé quiénes sois, y si fueseis inteligentes saldríais de mi casa. Estáis cometiendo un gran error.


    A pesar de encontrarse en un grave aprieto, Sídney no bajaba sus humos.


    —¿Por qué dices que estamos cometiendo un error, gilipollas? —le preguntó mi hermano al mismo tiempo que le ponía el cañón de la pistola en la sien.


    —Soy el subdirector de la CIA. 


    —Me alegro por ti, si no fueses el subdirector de la CIA estarías, en estos momentos, muerto con un tiro en la cabeza.


    —¿Qué es lo que queréis y por qué estáis haciendo esto? —preguntaba con expresión inocente, sabiendo del dolor que había proporcionado a decenas de personas.


    Kevin se dio la vuelta, se puso de espaldas a Sídney y permaneció inmóvil. A los pocos segundos observé como el subdirector empezaba a realizar pequeños movimientos con la cabeza. Cogió un bolígrafo y empezó a escribir sin parar. Era curioso ver como escribía manteniendo la vista fija al frente. Kevin dominaba su mente. A los pocos minutos dejó de escribir y apoyó el bolígrafo sobre la mesa. Empecé a leer lo que había escrito. Teníamos direcciones y nombres de científicos que colaboraron en los interrogatorios, en cuales habían resultado muertos los interrogados. Describió los efectos de la atrocidad que habían usado sin respeto a la vida misma. El director de la CIA estaba al corriente de todos los experimentos llevados en personas inocentes dando su aprobación a los métodos utilizados. Había firmado su sentencia de muerte al reconocer la implicación del director de CIA.


    Le enseñé a Kevin lo que había escrito. Mientras lo leía, Sídney permanecía inmóvil con la mirada perdida. Cuando Kevin terminó de leer se acercó a Sídney. Se quitó el guante de la mano derecha y la posó sobre la cabeza del hombre, luego, cerró los ojos. Observé el rostro de Sídney. Los ojos se le enrojecieron y de ellos cayeron algunas lágrimas. Daba la sensación de que en cualquier momento se le saldrían de sus órbitas. 


    —¿Qué le has hecho?


    —Lo que se merecía, John. Si algún día un juez lo declarase culpable, lo meterían en la cárcel y viviría como en su casa, protegido por el propio Gobierno. Si muere por un accidente provocado por su propia gente para que no hable, no pagaría por las muertes y el sufrimiento que ha causado. Mejor démosle una larga vida. He ralentizado su actividad cerebral hasta tal punto que apenas se pueda mover. Parecerá una persona sin vida. Su silencio y la ausencia de voz lo aislarán de sus seres queridos. Será una persona solitaria y perderá todo contacto con su entorno. Su sitio a partir de ahora será un geriátrico. Formará parte del mobiliario de alguna habitación. Eso no es lo peor que le pase, será consciente de todo, aunque no podrá hacer nada para remediarlo. Su vida, a partir de hoy, se convertirá en un completo infierno.


    Salimos de la vivienda de la misma forma que entramos. Cerramos la ventana con cuidado de no hacer ruido. Kevin quitó las ramas de los árboles que había puesto sobre la pared.


    Con el trabajo hecho, nos dirigimos a donde teníamos el coche. Kevin me aseguraba que Sídney ya no volvería a hacer daño a nadie más. Su cerebro había quedado tan quebrado que cuando su mujer lo encontrase, seguro que pensaría que había sido cosa del diablo.


    Llegamos al hotel Hispania donde se alojaba Kevin. Antes de salir del coche me hizo saber que estaba cansado de esta situación, y, en cierta manera, lo entendía. Yo, al fin al cabo, tenía una persona que me esperaba; sin embargo, él se encontraría solo con las cuatro paredes de una habitación. Me sentí mal y no me lo pensé dos veces; aparqué el coche y subí a su habitación. Cuando llamé a la puerta, y Kevin me vio, puso cara de sorpresa.


    —¿Qué haces aquí que no estás de camino a tu casa? —Su voz delataba la misma sorpresa que su rostro.


    —Me apetecía tomarme un whisky con mi hermano.


    —Vas a tener suerte, me queda un poco. Lo que no tengo es hielo.


    —No hay problema. Los hombres, el whisky, lo tomamos a palo seco. — Kevin no pudo evitar sonreír. 


    —¿A qué viene este afecto familiar?, ¿no será por lo que te he dicho en el coche?


    —No, simplemente me apetecía tomarme un whisky. Kevin, quería preguntarte qué has sentido cuando le has puesto la mano en la cabeza de Sídney.


    —Después de leer lo que había escrito me invadió un gran odio. Cuando le puse la mano encima de su cabeza pude ver los rostros de las personas que habían muerto por su culpa. Le pude absorber casi toda la energía de su cerebro. Notaba como me subía un calor amargo por el brazo. No quería matarlo, eso hubiese sido un premio para él. Esta gente debe de notar el mismo dolor y sufrimiento que han causado.


    —Cuando te vi ponerle la mano en la cabeza, me recordó el día que fui a visitar a la mujer que me encerró en un psiquiátrico. Era tal el odio que sentía que le cogí la mano y me la puse en el pecho, entonces le trasmití el dolor que retenía en mi interior. Pude comprobar como ella se marchitaba a la vez que las almas de los difuntos, por fin, descansaban.


    

  


  
    17


    Departamento de Policía


    John


     


    Al día siguiente, hablaba con Kate en la comisaría. Me comentó que últimamente se veía gente nueva por el barrio y daba la sensación de que estaban vigilando nuestro edificio. La verdad es que no me pilló de sorpresa. Tarde o temprano, tenían que dar señales de vida. Quise ocultarle la verdad de lo que estaba sucediendo, pero, al mismo tiempo, pensé que lo mejor sería ponerla en antecedentes, lo cual no le sorprendió. Me comentó que desde que encontramos el cuerpo sin vida de Izan, ya se dio cuenta de que era un mensaje personal que me mandaban. Lo que le extrañaba era que aún siguiésemos vivos. Le recordaba a un caso que sucedió años atrás. 


    En el condado de Queens, el ayudante del fiscal estaba investigando la procedencia de un alijo de drogas. Tras varios meses de investigación, encontró pruebas que relacionaba a la CIA con el tráfico de drogas. A los pocos días, apareció muerto por una sobredosis el policía que llevaba el caso. En el informe policial pusieron que el ayudante del fiscal, Eliot, era un habitual consumidor de drogas. No se conformaron con su muerte, sino que también arruinaron la vida de su mujer y de sus hijos. El fiscal que estaba al corriente de la investigación no daba crédito de lo que estaba sucediendo. Al no poder hacer nada por limpiar el nombre de Eliot, decidió presentar su dimisión y olvidarse por completo de la política activa.


    —¿Conocías al ayudante del fiscal?


    —Sí, John. Eliot era mi hermano. Me hice policía para poder vengar su muerte; más tarde me di cuenta de que poco podía hacer. 


    Kevin entró en la comisaría con el periódico bajo el brazo. Su mirada era diferente. Se le veía algo relajado y muy sonriente. Me hizo una señal con el dedo para que nos metiéramos en mi despacho.


    —¿Has visto las noticias? 


    —No —contesté.


    —Mira, viene en primera plana. —Me ofreció el periódico York Times.


    «Anoche, sobre la dos de la madrugada, encontraron al subdirector de la CIA sentado en el sillón de su despacho en estado de trance. Su mujer se despertó en la mitad de la noche, al ver que no se encontraba a su lado, se levantó y empezó a llamarlo. Como no respondía, se dirigió al despacho situado en la habitación adjunta a la suya. Allí, lo encontró con los ojos abiertos y con la mirada perdida. Se acercó y cogió su mano. Notó que la tenía fría y pensó que estaba muerto. Gritó, lo que alarmó a los agentes que se encontraban en los exteriores custodiando la vivienda. Subieron hasta el despacho y encontraron a la señora presa de un ataque de nervios. Al intentar calmarla se dieron cuenta de la condición en la que se encontraba el subdirector Sídney. Avisaron a una ambulancia. En el primer reconocimiento realizado en su casa, el doctor no pudo diagnosticar qué podría haber sucedido para que entrase en ese estado. Una vez en el hospital, y tras realizarle un escáner cerebral, dedujeron que había sufrido un microinfarto, lo que le había sumido en un estado catatónico.


    —Qué bien me siento cuando las cosas salen bien —comentó Kevin al mismo tiempo que se asomaba por la ventana—. John, me he dado cuenta de que tenemos nuevos vecinos.


    —Eso parece, debemos estar más atentos que nunca a sus movimientos.


    Gente nueva con pinganillo en los oídos era el síntoma de que lo que le sucedió Sídney no había pasado desapercibido.


    Kevin se fue a ver al juez Devon. Me ofrecí a acompañarle, pero él declinó mi ofrecimiento. Lo que tenía que hacer prefería hacerlo solo.


    


    


    

  


  
     


    Juzgado


    Kevin


     


    Kate me dejó en el juzgado y le di las gracias por haberme traído. Me disponía a tomar un café bien cargado en el bar que se encontraba al lado de los juzgados cuando escuché que me llamaban por detrás. La voz me era familiar, y al girarme vi que se trataba Sarah, lo cual me sorprendió. Nos saludamos con dos besos. Ella estaba más guapa que nunca, los años le habían sentado bien. Desde mi regresó a Manhattan no habíamos coincidido ni un momento a solas.


    —Es curioso que no hayamos tenido ni cinco minutos para hablar —comentó Sarah con una pequeña sonrisa.


    —La verdad es que tienes razón. Quería decirte tantas cosas cuando te vi de nuevo, pero cuando John me comentó que estabais juntos, me di cuenta de que mi tiempo había pasado, ahora debía mantenerme a un lado.


    Era cierto. Cuando John me dijo que mantenía una relación con Sarah me sentí dolido, pero no por Sarah, sino por mí mismo. No me atreví a escribirla ni a llamarla por teléfono pensando que no regresaría con vida. Por eso, a mi regreso, no quise entrometerme en su relación y me resigné.


    —No te entiendo Kevin. En todo el tiempo que estuvimos juntos, nunca me dijiste que sentías nada especial por mí, ni siquiera cuando te fuiste a Irak. Solo demostrabas que éramos buenos amigos. No podía imaginar que estuvieras enamorado de mí.


    —Tienes razón, cuando te tuve cerca de mí no vi más allá de una gran amistad. Sin embargo, cuándo me aleje de ti, y según iban pasando los días, algo cambió en mis sentimientos. Intenté varias veces escribirte o llamarte por teléfono para contártelo, pero nunca me atreví. Pensé que no tenía derecho de hacerte sufrir y, además, no tenía la certeza de que tú sintieses algo por mí.


    —No sé qué decirte Kevin. Me has dejado sin palabras. Tengo que reconocer que hubo un tiempo en el que sentí algo especial por ti y no era solo amistad, aunque, al no ver nada en ti que me demostrase algo diferente a una amistad, pensé que no eras para mí.


    —Lo siento por la parte que me toca. Además, todo queda en familia. Me alegro mucho de que encontraras el amor en John. Aparte de que es mi hermano, es una gran persona, y por lo que me consta, está súper enamorado de ti y te quiere con locura.


    —Lo sé, Kevin. John hace todo lo posible para que me sienta querida, y eso me halaga.


    —Dime, ¿qué has venido hacer a los juzgados?


    —Acompáñame y lo verás con tus propios ojos.


    El hecho de habernos contado lo qué ambos teníamos escondido nos hizo sentir mejor. Si algo me había quedado claro era qué Sarah seguía siendo una amiga especial, pero solo eso. No había más que una gran amistad y un profundo respeto. 


    Entramos en el juzgado y subimos las escaleras que conducían al despacho del juez Devon. Estaba dispuesto a preparar el reencuentro con mis padres en el que, sin duda, él ocuparía un gran papel. Llamé a la puerta y esperé a que nos diera su aprobación para entrar. El propio juez fue quien nos abrió la puerta.


    —Pasad, por favor. No sois desconocidos para que os de permiso para entrar.


    —Gracias una vez más, juez, por todo lo que está haciendo por mi familia. —El juez era una persona muy importante para mí.


    —Por favor, Kevin, espero estar incluido en esa familia que dices tener.


    —Por supuesto, juez. Para mí, usted es como mi segundo padre.


    —Veo que vienes bien acompañado. ¿Cómo estás, Sarah? Hacía tiempo que no nos veíamos. Conforme pasa el tiempo estás más guapa.


    —Gracias, juez. Usted siempre tan amable. Kevin me ha pedido que le acompañara, y aquí estoy.


    —Juez Devon, creo que ha llegado el día en el que le digamos a mis padres que estoy vivo sin que eso les provoque un infarto. —Estaba dispuesto a dar un giro en mi vida.


    —¡Qué cosas tiene la vida! Primero preparo tu funeral y ahora me encargo de devolverte la vida. —El juez levantó la copa de whisky brindando por ello. 


    —Yo no lo habría expresado mejor, juez. Tiene que ir usted a casa de mis padres y contarles una pequeña historia. Les dirá que en un ataque de los insurgentes de Al-Qaeda a una base militar se contabilizaron quince muertos y treinta heridos, algunos de gravedad. Debido al ataque, la documentación de los soldados que se encontraban en el registro de la base saltó por los aires. Se creó un gran caos. Se intercambiaron las documentaciones por error, por eso se dieron por muertos a algunos soldados que en realidad solo estaban heridos. A pesar de eso, algunos de ellos murieron en los traslados a los hospitales de Texas. Se mandaron informes erróneos al Ministerio del Interior por estas circunstancias. Ahora sabemos que algunos soldados que se creían muertos no lo están.


    —¿Tú crees que tus padres lo entenderán y no querrán exhumar el cuerpo que está enterrado con tu nombre?


    — No lo creo. Yo, en cierta manera, les he dejado caer una historia parecida por medio de una anciana. Si se empeñan en exhumar la tumba, usted tiene bastantes recursos como para convencerles de que no lo hagan.


    —¿Tú cómo lo ves, Sarah? —preguntó el juez.


    —Creo que podría funcionar. Además, si les das la esperanza a unos padres de que su hijo, que imaginan muerto, pudiera estar vivo, se creerán lo que les digan, y más viniendo de usted.


    —Kevin, ¿para cuándo tienes pensado que visite a tus padres?


    —Mañana por la tarde. Piense que deberían pasar unos días hasta que, ficticiamente, se comprueben unos documentos que no existen para, más tarde, darles la buena noticia.


    —¿Tú has pensado en el sufrimiento que le vamos hacer pasar durante esos días? 


    Claro que era consciente y eso me dolía en el alma, aunque, después de pensarlo muchas veces, era la única manera de solucionar el problema. Mis padres, al final de todo, tendrían a su hijo de vuelta.


    —Lo he pensado mucho y me siento mal por ello, pero peor sería que se certificara mi muerte.


    —No hablemos más. Mañana por la tarde me pasaré por su casa, y que Dios me perdone si les hago sufrir.


    —Gracias, juez. Espero noticias suyas


    —Por cierto, Kevin. He leído la prensa, ¿no os habéis pasado un poco con Sídney?


    —¿Usted cree? ¡Qué se lo pregunten a los familiares de los fallecidos o a mis propios padres! 


    Salimos del despacho del juez. Ya estaba todo preparado y no habría marcha atrás. En apenas unas horas mis padres descubrirían la posibilidad de que yo estuviese vivo. No me hacía gracia que durante unos días pasasen por un infierno debido a la incertidumbre de pensar si tal historia, contada por el juez Devon, fuese real, y por un milagro divino su hijo Kevin estuviese vivo.


    Acompañé a Sarah al garaje donde había aparcado el coche. Al acércanos, observé como dos personas, algo sospechosas, se alejaban del lugar. No quise preocupar a Sarah, aunque tuve la sensación de que algo no marchaba bien. Le pedí las llaves y puse en marcha el vehículo. Le dije que fuera a pagar el ticket del aparcamiento y que me esperara en la salida mientras yo daba una vuelta por el parking para comprobar si todo estaba correcto. Aparentemente todo parecía estar en orden, pero no las tenía todas conmigo. Al llegar a la salida me bajé del coche, y Sarah se subió en él. Nos despedimos dándonos dos besos y quedamos en vernos más tarde.


    Me dirigía a tomar un taxi cuando escuché una pequeña explosión seguida de varios frenazos y, finalmente, una colisión. Dirigí la vista hacia dónde se había producido la detonación, sin embargo, apenas pude ver nada; la multitud de gente que se había acumulado me lo impedía. Algo en mi interior me pedía ir hasta allí. Corrí los trescientos metros que me separaban del lugar lo más rápido que pude. Al llegar pude ver a Sarah dentro del coche. Sin perder tiempo, me abrí paso entre la multitud, y con la ayuda de varias personas pudimos sacarla del vehículo. Mi primera impresión fue que estaba muerta. Pedí a gritos que avisaran a una ambulancia. Me repetía una y otra vez: «Tú no, tú no», mientras se me caían algunas lágrimas. Me quité la chaqueta y se la puse debajo de la cabeza. Comencé a reanimarla; puse las manos sobre su pecho y empecé a presionarlo: uno, dos, tres y presión. Notaba como una extraña energía corría por mis manos al contacto con su cuerpo. Sentí que se la podía trasmitir al mismo tiempo que ella daba pequeñas convulsiones. Sin darme cuenta, le proporcionaba pequeñas descargas de energía hasta que por fin abrió los ojos preguntando qué había pasado. Di gracias a Dios por haberle devuelto la vida. La cogí entre mis brazos y la tuve abrazada hasta que llegó la ambulancia. El doctor le hizo un primer reconocimiento en ese mismo lugar. A los pocos minutos, me informó que estaba fuera de peligro y me pidió que me tranquilizase. Aun así, se la llevaron al hospital para realizarle un nuevo reconocimiento que confirmara su diagnóstico. Le pregunté a qué hospital la llevarían. Me contestó: «Al hospital Mount Sinai». Cogí un taxi para que me trasladara a esa dirección. Por el camino llamé a John para comunicarle lo ocurrido y el centro médico al que la llevaban. Apenas dijo nada, solamente oí un ruido al otro lado de línea; al momento, escuché a Kate diciéndome que John había salido corriendo de la comisaría sin decir nada. Le expliqué que Sarah había sufrido un accidente de coche y le pedí que fuera al sitio donde se había producido el accidente para custodiar el lugar, ya que sospechaba que su coche había sido manipulado. 


    El taxi me dejó en la entrada de urgencias del hospital. Me dirigí a recepción y pregunté por Sarah. La administrativa me informó de que se encontraba en observación, y que le estaban realizando unas pruebas. Comencé a respirar con dificultad, los nervios y el estrés me estaban pasando factura. Salí a la calle, necesitaba respirar aire puro. Estaba empezando a llover, y las pequeñas gotas de agua que caían sobre mi cara consiguieron que me relajara. Al frotarme las manos en las mejillas, me di cuenta de que tenía pequeñas quemaduras en las palmas. La energía que le transmití a Sarah fue tan fuerte que me había dejado marcas. Vi llegar a John con la cara desencajada y salí a su encuentro. Al verme se acercó; sin mencionar palabra, me abrazó.
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    Hospital Mount Sinai


    John


     


    —Lo siento, John. No he podido evitarlo.


    —No te preocupes, Kevin. Sé que gracias a ti Sarah sigue con vida. Si no la hubieses reanimado en ese momento, estaría muerta. ¿Cómo te encuentras?


    —Estoy bien, algo aturdido por los nervios.


    Sentía un enorme agradecimiento hacia Kevin por haber salvado la vida a Sarah. Entramos a la sala de espera deseando que el doctor nos diese los resultados. Kevin no paraba de andar de una pared a otra; no podía evitar su estado de nerviosismo.


    —Kevin, ¿qué hacía Sarah en los juzgados?


    —No lo sé, John. Yo había ido a ver al juez Devon cuando escuché que me llamaban; era ella. Nos tomamos un café. Le expliqué el motivo de mi visita al juzgado y le pedí que me acompañara; sin embargo, ella no me dijo por qué había acudido a ese lugar.


    Escuchamos que llamaban a los familiares de Sarah, tanto Kevin como yo salimos de la sala de espera. El médico se quedó confuso al vernos, no sabía a quién dirigirse. Sin duda le extrañó vernos a los dos.


    —¿Sois los familiares de Sarah?


    —Sí, doctor. Soy John, la pareja de Sarah, y él es mi hermano, Kevin.


    —Sarah se encuentra perfectamente. No tiene secuelas del accidente. Le hemos hecho una resonancia, análisis de sangre y placas. Todo está correcto. Sin duda la reanimación que le hicieron evitó males mayores, ya que, por unos momentos, llegó a perder el conocimiento. Únicamente cabe destacar una zona rojiza en el tórax por una fuente de calor que desconocemos, pero que fue la causa que la hizo reaccionar. 


    —¿Se va a quedar en observación? —preguntó Kevin.


    —No, no es preciso que se quede. Le daremos el alta, pero deberá guardar reposo, por unos días, en casa. Si empeora, que no lo creo, que vuelva a urgencias. Esperad en la sala de espera hasta que salga.


    Volví a darle las gracias a Kevin. Le pregunté qué había pasado. Me contó que escuchó una pequeña explosión seguida de varios frenazos y, por último, una fuerte colisión. Habían atentado contra Sarah. Pensábamos que lo ocurrido a Sídney les haría recapacitar, pero su respuesta había consistido en atacar a Sarah. Estaba claro que esto acabaría con alguna de las partes totalmente destruida.


    No me di cuenta de que Kevin había desaparecido. Lo busqué por los exteriores del hospital, pero no lo encontré. También le llamé por teléfono, pero tampoco me respondió. Al momento recibí un mensaje en el cual me decía: «John, tengo que ponerme en contacto con Dawson». Nos habíamos olvidado por completo de él y su nieta.


    Kevin se había ido al rancho, quería darle la noticia de que habíamos encontrado a su nieta.


    Cuándo me di la vuelta vi a Sarah en una silla de ruedas empujada por un enfermero. La acompañó hasta la puerta de urgencias. A Sarah, al verme, se le cayeron algunas lágrimas. Se levantó y le di un fuerte abrazo. La cogí del brazo y la acompañé hasta el coche. Quiso explicarme lo que había sucedido, pero la interrumpí. Le pedí que se olvidara de todo por el momento y que se preocupara solo de hacer reposo. Ya tendríamos tiempo para hablar.


    Nos dirigimos a casa, contentos porque hubiera salido ilesa del accidente. En apenas veinte minutos habíamos llegado. Sarah se encontraba tan dolorida que apenas se podía mover. La ayudé a sentarse en el sofá y la tapé con una manta. Me senté a su lado y no me moví de allí en todo el día. Llamé por teléfono a la comisaría y le pedí a Kate que no me llamara a no ser que se tratara de algo urgente. Me di cuenta de que se había quedado dormida. Aproveché para llamar a Dolores, quería saber cómo se encontraba, ya que hacía unos días que no la veía. No pasó mucho tiempo cuando llamó a la puerta. Al ver a Sarah en el sofá se imaginó que algo malo había sucedido, y disparó una batería de preguntas.


    —John ¿qué le ha pasado a Sarah? —Se notaba su preocupación al ver a Sarah arropada con la manta.


    —Ha tenido un accidente con el coche, pero no te preocupes, se encuentra bien. Acabamos de salir del hospital donde le han hecho pruebas y está todo correcto.


    —¿Te parece bien que me quede un rato con ella?


    —Como quieras, Dolores, aunque te repito que se encuentra bien, y Frank, ¿cómo está?


    —Está muy raro. Últimamente no deja de repetir que debería haber estado unos años más en la comisaría porque estaba bien todavía.


    El haberse jubilado le había afectado, y en cierta manera, estaba de acuerdo con él; podía haber trabajado en la comisaría un par de años más. El tener mucho tiempo libre le hacía pensar en cosas que solo él entendía.


    


    


    

  


  
    Rancho de Dawson


    Kevin


     


    Unas horas más tarde llegué al rancho de Dawson. Para mí, como ya pensé tiempo atrás, ese sitio era un paraíso. Si algún día si me tuviese que retirar me gustaría que fuese en un lugar como este. Me acerqué al lago donde empecé a recordar quién era realmente. Las ideas se me ordenaron. No podía dejar de mirar el agua y ver cómo los árboles y las montañas se reflejaban en ella. Llamé a la puerta, sin embargo, no contestó nadie. Supuse que Dawson se encontraría en el granero dándole de comer a los caballos. No me equivocaba. Allí estaba con sus amigos, hablándoles, porque eran unos animales que sabían escuchar.


    Al verme se quedó parado. No me esperaba tan pronto de regreso y no tardó ni un segundo en preguntarme por su nieta.


    —Kevin, ¡qué alegría me da verte! ¿Sabes algo de mi nieta? ¿La has encontrado? ¡Cuéntame qué sabes de ella!


    —Tranquilízate. Te traigo buenas noticias, aunque veo que te estabas preparando para dar un paseo con el caballo.


    —Sí, es la hora de su paseo.


    —¿Te parece bien si montamos y te cuento las novedades que tengo para ti?


    —Perfecto, Kevin. Dame esa silla y lo preparamos en unos minutos.


    En quince minutos ya estábamos sobre los caballos. Nos disponíamos a marchar cuando tuvo un bonito detalle, me dio el sombrero de su hijo para que me lo pusiese. Él solía decir que no había vaquero sin sombrero, y para mí fue un orgullo llevarlo. No todo el mundo te deja un objeto que haya pertenecido a un ser querido.


    Era la primera vez que montaba a caballo. Seguí los consejos de Dawson, que me explicó cómo manejar a mi montura. Debía demostrarle respeto y tratarlo con cariño.


    El caballo notó mi inexperiencia, a pesar de ello, cabalgaba como si lo estuviese montando todos los días. Dawson se quedó sorprendió con la respuesta del animal.


    Me sentía como un emperador subido en su trono. El poder dominar el entorno sobre esa montura para mí fue mágico.


    —Como te decía, Dawson. Hemos encontrado a tu nieta en un hospital psiquiátrico. Pudimos visitarla y comprobar que se encuentra perfectamente después de haber llevado un tratamiento supervisado por doctor Roberts.


    —¿Pudiste hablar con ella? 


    —No, yo me quedé en la consulta del doctor. Fue John quien habló con ella. Me dijo que preguntó por ti y le pidió al doctor Roberts irse contigo. El médico le contestó que podría hacerlo. Es preciso que estés con tu nieta unos días en el hospital para comprobar su comportamiento. Si durante ese tiempo no hay contradicciones se podrá ir contigo.


    Cuando le dije a Dawson que su nieta había preguntado por él, sus ojos se iluminaron como dos farolillos.


    —¿En qué hospital se encuentra?


    —En el Psychiatric Center.


    —Mañana mismo iré allí para estar con mi nieta. Gracias, Kevin. Eres un hombre de palabra.


    Por una parte, me encontraba tranquilo, esperaba que la reunión de Dawson con su nieta Natalie saliese bien y que pudieran empezar una nueva vida juntos. Tendría que olvidar los recuerdos de tiempos pasados. Él nunca llegó a confesarme que se sentía culpable por la muerte de su hijo y de su mujer. En el fondo, yo sabía que se sentía responsable de ambas muertes, ya que él puso en contacto a Sam con esos criminales sin escrúpulos, que en lo único que pensaban era en su propio beneficio. La maldición de Dawson era ver todos los días la cicatriz de su pierna, como un recuerdo de lo sucedido en ese fatídico día.


    Tenía el tren de vuelta a Manhattan a las nueve de la noche. No podría permanecer mucho tiempo más en el rancho. Dawson se ofreció a llevarme a la estación asegurándome que era lo mínimo que podía hacer. Me repitió varias veces lo agradecido que estaba conmigo por haberle devuelto la vida; su nieta Natalie era lo único que le quedaba. Llegamos a la estación y nos despedimos con un abrazo deseándonos lo mejor mutuamente.


    —Kevin, lo que has hecho por mí y por mi nieta nunca lo podré olvidar. Siempre pediré por ti en mis oraciones.
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    Residencia de Sarah


    John


     


    Sarah se encontraba sentada en uno de los sillones del salón. Después de la mala noche que había pasado, cualquier movimiento que realizaba conseguía que viera las estrellas, apenas pudimos pegar ojo. Me tuvo cogido de la mano y no dejaba que me alejara. Alguna vez abría los ojos para asegurarse de que me encontraba a su lado; no le bastaba el tenerme cogido de la mano, sino que, también, necesitaba ver que estaba junto a ella. Pasarían muchos días para que Sarah pudiese olvidar lo sucedido, esos momentos en los que te pasa la vida por delante y no te das cuenta.


    —¿Cómo te encuentras?


    —Algo mejor, aunque no hay una sola parte del cuerpo que no me duela. Cuando vi que me iba a estrellar contra esos vehículos cerré los ojos y solo pensé en ti. ¿Qué fue lo que pasó?


    —Colocaron varios explosivos en el motor de coche, afortunadamente fallaron parte de ellos.


    —Kevin me acompañó a coger el coche y vio algo que no le gustó. Me hizo esperar en la salida mientras lo examinaba, aunque, como no encontró nada, me dejó subir e inicié la marcha. Luego, todo paso tan rápido que apenas me dio tiempo a reaccionar.


    —La policía científica, en la inspección ocular comprobó que había suficientes explosivos como para haber volado el coche por los aires.


    —Perdí el conocimiento con la explosión; noté que me caía en un pozo sin fondo hasta sentir un extraño calor en el pecho que me hizo reaccionar. Me pareció ver a Kevin abrazándome, aunque apenas podía mantener los ojos abiertos.


    —Fue Kevin quien te sacó del coche y te reanimó. Si no hubiese sido por él, en este momento no estarías aquí.


    Llamé al juez Devon y le comenté lo sucedido. Me dijo que él escuchó una pequeña explosión, sin embargo, nunca llegó a pensar que se tratara de Sarah. Maldijo a las personas que habían atentado contra su vida tan cerca de los juzgados. —Esto no lo podemos alargar por mucho más tiempo, John. Hoy hemos tenido suerte; mañana quizás no. Me pondré en contacto con el fiscal jefe y le diré que no podemos esperar por más tiempo; que realice las gestiones necesarias sin tener tantos miramientos. 


    —Eso espero —le contesté. En la tesitura en la que nos encontrábamos en cualquier momento podríamos resultar gravemente heridos o mucho peor, quizá muertos.


    Miraba a Sarah, parecía una anciana de noventa años con reuma en los huesos. Para poder moverse, parecía que una parte de su cuerpo tenía que pedir permiso a la otra.


    Al verla de esa manera recordé el tiempo que pasé encerrado en el psiquiátrico con tan solo catorce años. Un día me negué a tomar los medicamentos y me arranqué varias veces la aguja de los goteros. Como castigo me tuvieron atado de pies y manos durante una semana, no podía moverme. Recuerdo que me hice las necesidades encima varias veces. De la humedad causada por mi propia orina y sudor me salieron llagas en la espalda y en las piernas. El olor era insoportable, hasta las ratas huían de mí. Cuando los enfermeros me vieron en ese estado pensaron que no viviría mucho tiempo, por tanto, decidieron desatarme. Después de ocho días y ocho noches inmovilizado, mi cuerpo estaba tan rígido que no podía ni mover los dedos de las manos, me crujían con cada movimiento que hacía. Les pedí, por favor, que me dejaran lavarme y que me dieran ropa limpia. Tras cinco minutos tuve su respuesta: un cubo de agua, una pastilla de jabón y un trozo de esponja. Con cada movimiento sentía como si afiladas agujas se me clavaran hasta lo más profundo de mi cuerpo. Necesité casi tres horas para asearme. Las heridas de mi cuerpo no paraban de sangrar; mis ojos eran como dos ríos de agua desbocados, y mi orgullo se había perdido en el desagüe de aquella celda. Me dieron una botella de yodo con un algodón para que me curara las lesiones. Me tuvieron desnudo toda la noche, únicamente pude taparme con un trozo de tela de lo que había sido una sábana. Entre lágrimas pasé la noche pensando el porqué de todo este sufrimiento. Qué había hecho para merecer esta tortura, por mucho que busqué en mi cabeza no encontré justificación alguna.


    —John, ¿en qué piensas? Ha sonado tu teléfono. 


    —En nada, Sarah. Por un momento recordé algo desagradable.


    Miré el teléfono. Tenía una llamada de un número desconocido. Por un momento, pensé que podría tratarse de Kevin. Me intrigaba saber quién podría ser; poca gente conocía mi número de teléfono. Cuando casi me había olvidado del tema, volvió a sonar. Se trataba del mismo número. Respondí y me mantuve en silencio durante unos segundos.


    —John, ¿me oyes?


    —Sí, ¿quién eres?


    —Soy el agente Mark, de la CIA.


    —¿Cómo has conseguido mi número de teléfono?


    —Eso no importa ahora. ¡Tengo que verte urgentemente! —Me intrigó su llamada. Además, por la forma de hablar no podía imaginar nada bueno.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —No te lo puedo decir por teléfono. Es necesario que te vea en persona.


    —¿No se tratará de alguna artimaña?


    No conocía lo suficiente a Mark como para poder fiarme, apenas había mantenido una conversación con él; sin embargo, su empeño en hablar personalmente contaba con mi voto de confianza.


    —Sé lo del accidente de ayer. Te repito que tengo que verte en persona. Está a punto de suceder algo terrible.


    —De acuerdo, Mark. Dame una hora y te llamaré.


    —Espero tu llamada, es por tu bien.


    Todos mis sentidos se pusieron en estado de alerta, las sensaciones que tenía no eran nada halagüeñas. Por una parte, miraba a Sarah y me sabía mal dejarla sola, pero, por otra, el instinto me decía que debía acudir a la cita con el agente Mark. No pude ponerme en contacto con Kevin, y eso me hacía estar más indeciso. Al final cogí el teléfono y llamé al agente Mark.


    —Mark.


    —John, ¿dónde nos podemos ver?


    —En el parking de los jugados. —Me pareció el mejor lugar para el encuentro.


    —Me parece bien, John. Te espero en treinta minutos.


    Tenía el cuerpo en tensión. Debía irme, pero no sabía cómo decírselo a Sarah. Sabía que se pondría muy nerviosa, y eso, en su estado, no sería nada bueno. En ese momento, llamaron a la puerta y miré por la mirilla. Vi a un hombre con barba que llevaba unas gafas oscuras y una gorra de los Lakers. ¿Quién coño podía ser? Puse el seguro de la puerta y la abrí apenas unos centímetros.


    —¿Qué desea?


    —¡Qué coño voy a querer! ¡Qué me abras la puerta!


    —¿Kevin?


    —Sí. Ábreme, que mi madre está subiendo.


    Abrí la puerta con rapidez para que Kevin entrara sin dar crédito a lo que mis ojos estaban viendo.


    —¿De qué coño vas disfrazado? Pareces un tarado.


    —De lo primero que he comprado en una tienda de ropa de segunda mano. ¿Cómo está Sarah?


    —Regular. Muy dolorida. Pero ¿qué haces aquí? ¿te has vuelto loco?


    —Más o menos. Esta mañana me dirigía a la comisaría. Al girar la esquina me encontré con mucho movimiento; había unos cuantos coches camuflados y además han empezado una obra en apenas veinte metros de distancia de la comisaría. No he podido acercarme más porque había demasiada gente.


    —Kevin, tengo que irme; me ha llamado el agente Mark diciéndome que algo terrible estaba a punto de suceder. He quedado con él en treinta minutos.


    —John, no pierdas más tiempo y averigua qué está pasando. Yo me quedaré con Sarah, no te preocupes por ella.


    


    


    

  


  
    



     


     


         Kevin


     


    Miraba a Sarah pensando que estuvimos a punto de perderla. En cierta manera me sentía responsable de lo ocurrido. Revisé el coche y no vi el explosivo que tenía oculto en el motor.


    —Hola, Sarah, ¿cómo estás?


    —Kevin, ¡qué sorpresa! Perdona que no me levante, pero es que apenas puedo moverme.


    —No te preocupes. Tienes que guardar reposo, te hace falta. —Me dolía en el alma verla en ese estado.


    —¿Dónde se encuentra John?


    —Le ha llamado el juez Devon para que se pase por los juzgados a firmar una documentación. Como ha visto que estabas un poco traspuesta, no ha querido molestarte. 


    


    


    

  


  
    Parking de los juzgados


    John


     


    Llegué al parking de los juzgados lo más rápido posible. Una vez aparcado el coche solo me quedaba encontrar al agente Mark. Di una vuelta por el aparcamiento y al pasar al lado de un coche fúnebre, golpearon desde su interior el cristal de la ventanilla. Me giré y vi al agente Mark. Abrió la puerta para que entrará.


    —¿Qué está pasando Mark? ¿Qué es lo que me tienes decir?


    —Van a atentar contra la comisaría. —Me quedé bloqueado por unos segundos cuando escuché esa barbaridad.


    —¿Se han vuelto locos?


    —Están esperando a que llegue un terrorista que está encerrado en la prisión de Guantánamo. Le han prometido ayudar a sus familiares si hace estallar por los aires la comisaría.


    —¿Cómo lo van hacer? 


    No me entraba en la cabeza que hubiese gente que permitiera que eso pudiera suceder.


    —Van a introducir al terrorista Al-Baghdadi con un explosivo lo suficiente potente para volar toda la manzana en la comisaría.


    —¿No sabes cuándo será el atentado?


    —Por lo que tengo entendido, mañana a las ocho de la tarde.


    Miré a Mark a los ojos y no pudo mantener su mirada, la desvió algo contrariado.


    —¿Tú qué vas hacer?


    —Coger a mi familia y largarme de aquí. Pedí el traslado después de hablar con el juez Devon. Me han destinado a Washington. Debía haberme incorporado hoy, pero cuando me enteré de lo que se estaba preparando, no pude irme sin decírtelo. Yo soy como tú, John. Soy un agente del Gobierno y mi lealtad es para salvar vidas, no para cometer asesinatos.


    —Gracias por avisarme, pero no sé cómo podré impedirlo.


    —No puedes avisar a nadie, ni al juez. Si detectan cualquier movimiento adelantarán la misión. Están al corriente de todo y cuentan con el apoyo del director de la CIA. Saben que lo que le ocurrió al subdirector Sídney fue cosa vuestra. Habéis cabreado a mucha gente. Te llamaré pasados dos días, si me contestas será porque estés vivo. Espero que así sea.


    —Gracias por avisarme, Mark.


    El mundo se me cayó encima. ¿Cómo podía evitar esta catástrofe? Estaba visto que esta gente estaba dispuesta hacer todo lo necesario para acabar con nosotros. Aunque había algo que no acababa de entender, ¿era necesario volar por los aires la comisaría con nosotros dentro o sería una excusa más que luego podrían aprovechar para sus propios intereses? Por un momento pensé que si fueron capaces de montar una farsa para intervenir en Irak, ¿qué no serían capaces de hacer por invadir otra nación como Siria? También podría ser la excusa perfecta para alargar el tiempo de los soldados americanos en esos países.


    ¿En qué se habían convertido los Estados Unidos? Como el guardián del mundo les beneficiaría claramente la fabricación de nuevo armamento militar. La historia nos incluiría en los turbios asuntos en los que estuvo metida la CIA: tráfico de drogas, golpes de estados, actos terroristas, incluso, en el asesinato de los hermanos Kennedy. En pocos minutos había encontrado los motivos perfectos para atentar contra su propio país. Nosotros seríamos las víctimas perfectas por dos motivos; el primero, quitarnos de enmedio y, el segundo, pedir justicia en nuestros nombres. Estaba claro que lo tenían todo planificado, pero, una vez más, cometían otro error: Kevin y yo no se lo podríamos nada fácil para que pudieran lograr sus objetivos. Mi hermano tenía el poder de contactar con la mente de otras personas, con el poder sensorial podía dominar sus pensamientos y movimientos. Las drogas que nos introdujeron no nos hizo el mismo efecto. Mi cerebro desarrolló el don de ver imágenes de sucesos futuros y poder de trasmitir el dolor de las personas que fueron utilizadas como conejitos de indias, haciendo sufrir así a los culpables.


    No sé cómo, pero ideé un plan que podría funcionar. No podía perder más tiempo. Tenía que hablar con Kevin, él tendría que ser quien pusiese su pellejo en juego. Era la única persona que dispondría de una oportunidad, aunque eso supusiese arriesgar su vida a cambio de salvar centenares de ellas.


    El reencuentro con sus padres, y todo lo hablado con el juez Devon podría no ser necesario. Este les daría unas esperanzas que unos días después se convertirían en un nuevo sufrimiento para Dolores y Frank. El juez Devon certificaría la muerte de Kevin y diría que todo fue un mal entendido.


    Me encontraba en la puerta de la vivienda de Sarah, desde fuera podía escuchar cómo se reía. Seguramente Kevin haría alguna de las suyas sin tener en cuenta que tanto Dolores como Frank les podían oír. Abrí la puerta y vi lo que imaginaba.


    —Veo que lo estáis pasando bien.


    —Kevin me recordaba cuando íbamos al colegio.


    —¿Todo bien, John?


    Miré con ternura a Sarah. No podía mentirle, tenía que saber lo que estaba a punto de suceder.


    —No, Kevin. Tenemos un gran problema. Pueden morir muchas personas, incluyéndonos a nosotros.


    —John, ¿podemos hablar en otro sitio?


    —Sarah tiene que ser consciente de lo que puede suceder.


    Los semblantes de Sarah y Kevin pasaron de la sonrisa a la preocupación, por no decir al pánico en el de Sarah.


    —Escupe por esa boca. ¿Qué te ha dicho el agente de la CIA?


    —Una atrocidad. Escúchame bien, Kevin. Tienen intención de atentar contra la comisaría. Esperarán el tiempo justo para que estemos todos dentro. Luego la harán volar por los aires y así acabar con todo. De esta manera podrán seguir con sus experimentos y otras cosas más. El atentado lo perpetrará un terrorista que está encarcelado en Guantánamo. Le han prometido ayudar a su familia, estarán protegidos, facilitándoles alojamiento y dinero para el resto de los días.


    —¿Tanto valor tenemos para que necesiten volar una manzana entera? ¿No les basta con venir y matarnos aquí mismo?


    —Nosotros seremos unas víctimas más. Será la excusa perfecta. En el atentado morirán muchas personas; eso les dará la suficiente fuerza como para pedir justicia y forzar la invasión de otro país árabe, por ejemplo, Siria, y, de esa forma, prolongar la guerra durante unos años más en todos los países con los que ya están en conflictos. Quieren provocar un nuevo estado de guerra, nuevos armamentos, nuevas bombas y más soldados americanos muertos en defensa de la libertad, para que algunos se llenen los bolsillos a costa de nuevas vidas inocentes. 


    —¿Quién es el terrorista al que van a trasladar para cometer el atentado? —Kevin no podía disimular el nerviosismo.


    —Se llama Al-Baghdadi.


    —¡Al-Baghdadi! ¡Ese hijo de puta sanguinario! Él mismo degolló a varios prisioneros acusándolos de colaborar con los americanos —comentó Kevin arqueando las cejas.


    —¿Lo conoces?


    —Sí, participe en su arresto en un caserío en los campos de Herát, en el norte Irak y Afganistán. Fue una masacre; murieron seis soldados americanos y quince insurgentes. Detuvieron a varios hombres, entre ellos Al-Baghdadi. Yo fui el primero en interrógale hasta que se lo llevaron a la base de Irak en helicóptero. 


    —Se me ha ocurrido algo que puede funcionar. Es un plan que pondrá tu vida en peligro; mejor dicho, pondremos nuestras vidas en peligro. No puedo dejar que lo hagas tú solo. —Sarah fijó la mirada sobre Kevin y después me miró con nostalgia.


    —¿John?


    —No podemos hacer otra cosa Sarah. No podría vivir con la idea de haber enviado a Kevin a una muerte casi segura sin ayudarlo. El destino será el dueño de nuestras vidas.


    Los ojos de Sarah se llenaron de lágrimas. La abracé y me quedé mirando sus ojos. La hice entender que no había otra solución. Sarah terminó aceptándolo como se aceptó la acción de los kamikaces de Japón en la Segunda Guerra Mundial. Ellos dieron la vida por su emperador. Kevin no vaciló. Era lo único podíamos hacer. Era complicado, pero no por ello tendríamos una muerte segura. Disponíamos de una oportunidad y la deberíamos aprovechar. Dicen los sabios que quien da primero da dos veces, y esa era nuestra intención; dar primero para que no tuvieran una oportunidad de réplica.


    —En la comisaría, al lado de las celdas, hay un pequeño cuarto donde se encuentra un transformador. Hace unos años se averió. Durante su reparación, los trabajadores de la compañía eléctrica agrandaron el espacio para que pudiera pasar una persona. Después, cerraron ese espacio con una compuerta metálica y un cerrojo de seguridad. Si no me falla la memoria, hace unos días, buscando unos informes, encontré un plano; en ellos observé que existen unas galerías desde el hueco del trasformador que conducen al exterior, justamente a donde se están realizando las ficticias obras. Si es correcta la información que me ha dado Mark, el atentado se producirá mañana a las ocho de la tarde. Introducirán a Al-Baghdadi en la comisaría con los suficientes explosivos para volar el edificio, llevándose a toda la manzana por delante.


    —¿Tienes la intención de que le esperemos dentro? —preguntó Kevin.


    —Sí, esa será nuestra mejor baza. Debemos detenerlo antes de que active los explosivos. Según Mark, los detonarán a distancia. Una vez que estén instalados, conectará el receptor de señal. Esos minutos serán cruciales para impedir que vuelen la comisaría por los aires.


    —¿Recuerdas que el juez Devon viene en un par de horas para hablar con Frank y Dolores? —recordó Sarah, preocupada por la situación.


    —Sí, lo recuerdo, Sarah. Tenemos que dejar que todo siga como está previsto. Lo siento mucho, Kevin, pero no tenemos otra opción.


    —Somos lo bastante maduros para aceptar las nuevas adversidades que se nos presentan en la vida. A nadie le duele más que a mí el hacerles pasar por esto. En el peor de los casos, el juez les confirmaría mi muerte. ¿Qué son unos días viviendo con esa incertidumbre después de dos años de sufrimiento?
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    Residencia de Frank Lamber


    John


     


    Eran las ocho y media de la tarde cuando el juez Devon me llamó por teléfono y me pidió que le acompañara a casa de los padres de Kevin. Iba a darles la noticia del posible error de la muerte de su hijo. Entendía la situación del juez, sin duda se sentiría más cómodo con mi presencia. Comenté a Sarah y a mi hermano lo que me había dicho; les pareció bien.


    Salí de la casa de Sarah y crucé el rellano. Abrí la puerta y entré en el interior. Dolores, como siempre, preparaba la cena en la cocina mientras Frank veía las noticias en el salón.


    —No te creas todo lo que dicen, la mayoría son mentiras.


    —Hola, John. ¿Cómo se encuentra Sarah?


    —Bien, recuperándose poco a poco.


    —Siéntate, me alegra que hayas venido. Quería disculparme por mi comportamiento del otro día en el despacho del juez.


    —No te preocupes, Frank. Todos estábamos un poco nerviosos. Por cierto, me ha llamado Devon. Me ha avisado de que está en camino a vuestra casa porque quiere hablar con vosotros.


    Frank se quedó extrañado por la inesperada visita del juez. Se preguntaba por qué no le había avisado a él, y, además, había preferido que fuera yo quien se lo dijera. 


    No habían transcurrido ni cinco minutos desde mi llegada cuando llamaron a la puerta. La abrí. El juez Devon esperaba al otro lado con el semblante un poco serio. En voz baja me preguntó cómo se encontraban Frank y Dolores. Con un gesto de la cabeza le contesté que estaban tranquilos. Entramos al salón donde le esperaban los dos.


    —Buenas noches.


    —¡Qué sorpresa, Devon! ¿Cómo tú por aquí, y más a estas horas? Siéntate. ¿Te apetece tomar algo?


    Dolores dio por sentado que la visita del juez era simplemente por la amistad que les unía.


    —Gracias, Dolores. Si puede ser, un whisky.


    —¿Qué ocurre, Devon? Te encuentro un poco nervioso. ¿Va todo bien? —El juez seguía con el semblante serio y las cejas arqueadas.


    —Frank, he venido porque tengo que comunicaros algo muy importante y no sé por dónde empezar.


    —Desde el principio —contestó Dolores dándole un vaso de whisky con hielo.


    El juez respiró profundamente para coger las fuerzas necesarias.


    —Ante todo, no quiero que os pongáis nerviosos y, por favor, mantened la calma hasta que termine. Después me hacéis las preguntas que queráis. Hemos recibido una circular del Ministerio del Interior para que comprobemos la identidad de los soldados fallecidos en Irak en una fecha determinada. En esa lista se encuentra Kevin. En la misma circular, nos piden verificar la lista de los soldados heridos de gravedad, que fueron trasladados a hospitales de varios condados. Después del ataque sufrido por los insurgentes de al-Qaeda, se produjo tal caos que las documentaciones de los soldados quedaron totalmente destruidas. Con el nerviosismo y el desconcierto de ese día se cometieron algunos errores monstruosos. Se tuvieron que hacer todas las documentaciones nuevas, pero algunas se entregaron de forma equivocada. Algunos soldados se dieron por muertos, y así se lo transmitieron a sus familiares cuando, en realidad, están vivos en algún lugar; o bien hospitalizados o bien en residencia privadas, con expedientes erróneos. Me han encargado que verifique todos los datos de nuevo, y que compruebe la identidad de los soldados muertos y heridos para poder reparar esta situación tan desagradable para los familiares.


    —¿Qué nos quieres decir? ¿Qué Kevin puede estar vivo? —Frank abrió los ojos como los sapos.


    —Puede darse esa posibilidad. Ya hemos tenidos noticias de tres casos como este. Los soldados a los que se habían dado por muertos, en realidad estaban vivos, y se encontraban hospitalizados con otra identidad.


    Estaba escuchando al juez Devon y, al mismo tiempo, estaba pendiente de las reacciones de Dolores, toda ella era un poema. Me levanté de la silla y me senté a su lado. La cogí de la mano; no sabía si reír o llorar. No podía pronunciar ni una palabra. Se había quedado totalmente bloqueada; sin embargo, Frank mantenía la sangre fría como si lo que le estaba diciendo el juez ya se lo esperara.


    —Tenemos que ser prudentes, Frank. Hasta dentro de unos días no sabremos en realidad en qué parte de la lista se encuentra Kevin. Sé que esto puede ser una pesadilla para vosotros. Pasar unos días pensando si Kevin puede estar vivo será una tortura.


    —Mientras tanto, ¿qué podemos hacer nosotros? —preguntó Dolores con lágrimas en los ojos.


    —Rezar y esperar. No podéis hacer otra cosa. Debéis tener paciencia. Sé que esto es muy duro para vosotros.


    —Devon, hay algo que no entiendo, ¿por qué primero no has comprobado la documentación y luego, dependiendo de los resultados, nos lo hubieses dicho? —inquirió Frank frunciendo las cejas.


    —Eso me hubiese gustado hacer, pero no puedo iniciar la investigación de la documentación sin vuestro permiso. Me tenéis que firmar este documento para que la pueda realizar. Tened en cuenta que tendremos que comprobar el cuerpo que se encuentra enterrado en la tumba de Kevin, si se da el caso. Dios quiera y esté vivo.


    —¿Puedo ayudar en algo? —Se ofreció Frank.


    —No puedes hacer nada Frank. Esto depende del Ministerio del Interior, y yo soy quien tiene que verificar la documentación de los fallecidos y de los heridos. Tengamos fe, Dolores, y que Dios nos ayude. Bueno, Frank. Esto es todo lo que tenía que deciros. Ahora, si me perdonáis, tengo que marcharme.


    —De acuerdo, juez. Espero tener noticias tuyas y espero que sean buenas —deseó Frank.


    Acompañé al juez Devon hasta donde había aparcado el coche. Me interesaba estar a solas con él. Debía informarle de lo que estaba a punto de suceder. Cuando le hice un pequeño resumen de la situación y lo que estábamos dispuestos hacer, no daba crédito. El juez no comprendía cómo se había podido llegar a esa situación, ni cómo iban atentar en el corazón de Manhattan. Tuve que recordarle que ya lo hicieron una vez; ¿por qué no podía suceder una segunda?, y más estando la CIA implicada. Puso el coche en marcha y se despidió con un estrechamiento de mano. 


    —Qué Dios se apiade de vuestras almas.


    Me dijo una gran verdad. Efectivamente, Dios debería apiadarse de nuestras almas. En apenas veinticuatro horas, las pondríamos en manos del destino.


    Cuando subí a casa de los padres de Kevin, ambos se mantenían en silencio. Los ojos de Dolores estaban lagrimosos. Frank me lanzó una mirada desesperada que no pude mantener.


    Quise, por un momento, decirle que Kevin estaba vivo, que apenas cinco metros nos separaban de él, aunque todo debía seguir su curso. Me despedí de ellos con un abrazo, asegurándoles que todo saldría bien. Tuve que hacer un gran esfuerzo para que no aflorasen mis sentimientos.


    Entré de nuevo en casa de Sarah. Kevin estaba impaciente por saber cómo se habían desarrollado los acontecimientos.


    —Sentí mucha pena por ellos —le contesté—. Estuve a punto de contarles toda la verdad. Me lo impidió el hecho de que mañana pondremos en peligro nuestras vidas.


     Kevin quiso marcharse al hotel, pero Sarah lo evitó con buenas palabras.


    —Kevin, quédate con nosotros. Pasemos la noche los tres juntos. Dios no lo quiera, pero quizás esta noche sea la última…


    El reloj marcaba las tres de la mañana, y no podía conciliar el sueño. Hacía una hora que Sarah se había quedado dormida, y Kevin estaba pegando cabezazos en el sillón. Salí a la terraza y me senté en una hamaca. Contemplé las estrellas; podía ser la última vez qué las pudiese mirar. Todo había pasado tan rápido estos años que apenas nos había dado tiempo a disfrutar. Me habría hecho mucha ilusión casarme con Sarah y formar una familia. Eso era lo único que deseaba. No quería millones ni poder; me conformaba con formar una familia. ¿Mi árbol genealógico se habría quedado sin hojas?, ¿no tendría descendencia? Esa era la duda que tenía. ¿Cómo habíamos podido llegar a esta situación? ¿Por qué nosotros y no otros? A veces el destino es caprichoso y las cosas no suceden porque sí. Siempre he pensado que todas las personas tenemos nuestro destino escrito y si el nuestro era morir por intentar salvar centenares de vidas, bienvenido fuera.


    Lo que estaba a punto de suceder podría cambiar el rumbo de las vidas para muchas personas. Si consiguiesen tener éxito y volar por los aires toda la manzana, los fallecidos en esa masacre no serían las únicas víctimas. Detrás vendrían muchas más. Muchos soldados morirían creyendo hacer un bien, queriendo vengar las muertes provocadas por ese atentado. El mundo se levantaría en armas y todo sería un caos. Sobrevivimos al ataque de las Torres Gemelas el once de septiembre de dos mil uno. En aquella ocasión murieron cerca de tres mil quinientas personas. En esta ocasión serían muchísimas menos, pero el efecto podría ser mayor. Un nuevo atentado daría escusas suficientes para invadir medio mundo. 


    Kevin interrumpió mis pensamientos.


    —¿Tú tampoco puedes dormir? Te he visto dando cabezazos y no quise molestarte.


    —John, tú nunca me has molestado, todo lo contrario. ¿En qué piensas?


    —En todo y en nada.


    —¿No tienes la sensación de haber pasado toda la vida juntos? ¿Vamos a permitir que esta gente nos quite todo por lo que hemos luchado?


    —¿Qué podemos hacer, Kevin? Hay que ser realistas; tenemos una posibilidad entre mil.


    —No te quepa ni la menor duda de que la aprovecharemos. Solo necesito que puedas distraer a Al-Baghdadi por unos minutos. No pienso darme por vencido antes de tiempo y, más ahora, que tengo la oportunidad de estar por fin con mis padres.


    —Si, como dice Mark, el atentado lo tienen planificado para las ocho de la noche, supuestamente, media hora antes introducirán al Al-Baghdadi dentro de la alcantarilla. Mientras prepara los explosivos, ellos dispondrán del tiempo suficiente para desaparecer de la zona.


    


    


    

  


  
    Departamento de Policía


    John


     


    Amaneció un nuevo día. Después de una noche especial nos despedimos de Sarah con un hasta pronto. Ella no pudo contener sus lágrimas por mucho que le insistimos en que no estaba todo perdido; que había una oportunidad y que la íbamos aprovechar al máximo. No fui lo bastante contundente para que se tranquilizara. Ella sabía muy bien que todo eran buenas palabras. Se quitó una cadena del cuello con un colgante en forma de corazón y la puso en el mío. Me dijo que había pertenecido a su familia desde hacía muchos años y se lo pasaban de abuelas a nietas. Intenté rechazar ese regalo; sin embargo, su insistencia me obligó a ponérmelo con la condición de que se lo tendría que devolver personalmente. Nos dijimos adiós con la mano. Fue muy duro para ambos, cabía la posibilidad de que no nos volviésemos a ver más.


    No me podía ir sin ver a Frank y a Dolores. Kevin me pidió que me despidiese de sus padres en su nombre. Asentí con la cabeza y entré en la vivienda de Frank, que, como era costumbre, veía las noticias por televisión. Abracé a Dolores y le di varios besos aprovechando la excusa de la llamada que debía realizar el juez, en la que les informaría si Kevin estaba vivo o, en el peor de los casos, había fallecido. Le di un abrazo a Frank y le dije que sentía celos de Kevin por haber tenido un padre como él. Tanto Dolores como Frank se quedaron desconcertados. A Frank, que no se le escapaba ni una, me dijo que eso le parecía una despedida.


    —Todo lo contrario —le contesté—. Frank, tengo la sensación que todo saldrá bien y esa es la emoción que tengo. Pienso muchas veces que un día estaremos todos juntos, incluyendo a Kevin, para celebrarlo.


    Pensé que se quedó, en cierta manera, convencido, aunque con Frank nunca se sabía.


    Sobre las diez de la mañana ya estábamos vigilando los alrededores de la comisaría. Comprobamos que una furgoneta, con un rótulo de una compañía de teléfonos, estaba haciendo una pequeña obra al lado de la galería por donde se comunicaba con la comisaría. Observamos a bastantes agentes camuflados, los delataba el hecho de llevar los pinganillos puestos. Habían instalado puestos de vigilancia en varios edificios circundantes. Daba la sensación de que tenían todo bastante controlado.


    En la comisaría todo funcionaba con normalidad. Los únicos que sabíamos lo que se estaba gestando éramos Kevin y yo. Mi hermano bajó a las celdas para comprobar cómo se encontraban los detenidos. No sospechaban que sus propios compañeros intentarían volar la comisaría con ellos dentro. De vez en cuando, me asomaba por la ventana para comprobar si se había producido alguna variación, si bien todo seguía su rumbo. Los agentes de la CIA controlaban toda la manzana. Por un momento, pensé en lo que me había dicho por la noche Kevin: «¿Por qué no vienen y nos matan directamente?».


    Me puse a mirar en el ordenador los casos donde habían actuado los agentes de la CIA. Todos los que pude comprobar entraban dentro de la normalidad. Más tarde revisé las noticias que, tiempo atrás, publicaron en la prensa. Encontré algo que me llamó la atención. Según los periódicos, el veintitrés de julio de dos mil tres, después de los atentados de las torres gemelas, en los condados de Nevada, Florida, Nebraska, se produjeron pequeños atentados en lugares estratégicos. En los tres, según el informe de la CIA, hubo una conexión entre los terroristas con agentes de la policía. Eso me extrañó; daba la casualidad que después de esos atentados aumentó la fabricación de nuevas y novedosas armas de guerra, que más tarde utilizaron en Irak y Afganistán.


    Seguí indagando la identidad de los policías, que, según la CIA, habían colaborado con los presuntos terroristas. Conforme estudiaba los expedientes, me di cuenta de que todo fue un montaje. Lo mismo podría suceder aquí si se llegaba a producir el atentado. Muchas preguntas quedarían en el aire: ¿Quién trajo al terrorista?, ¿quién lo introdujo en la galería?, ¿cuál era el motivo de dicha acción? Estos hijos de puta tendrían preparadas la respuestas: «el atentado lo había perpetrado un soldado que se había convertido al islamismo y al que habían dado por muerto. Poseía un largo historial en la guerra de Irak, donde había participado activamente y cargaba con muchas muertes a sus espaldas. Él había colaborado con el terrorista en el atentado contra la comisaría. Era evidente que dicho soldado se había vuelto loco, y se había vengado de su país, al que hizo responsable de las muertes que él mismo había causado. Muertes que incluían a niños, mujeres y ancianos. Era un soldado que odiaba a su país.» 


    Así ocurrió en el caso de Oklahoma el diecinueve de abril del mil novecientos noventa y cinco, cuando atentaron contra el edificio federal Alfred P Murrah. Dicho atentado lo cometieron dos soldados veteranos de la guerra del Golfo: Timothy McVeigh y Terry Nichols. Causaron la muerte de ciento sesenta y ocho personas y más de seiscientos ochenta heridos a causa de las represalias sufridas por del asedio de Waco en Texas.


    Ahora estaba yo, un agente de policía con un historial dudoso, de quien no se sabía la procedencia. La única información disponible era que su infancia la había pasado encerrado en un psiquiátrico, con esquizofrenia y tendencia al asesinato.


    Tanto Kevin como yo estábamos equivocados. Conocían todo lo necesario de nosotros, nos habían estudiado al máximo. He aquí el motivo de por qué no nos habían matado aún. Querían que nos acercáramos a ellos para tenernos más controlados. Lo que no se esperaban era nuestra respuesta. En cierta manera, nos tenían donde ellos querían, pero la última palabra no la tendría ellos.


    La hora se iba acercando. Me tuve que inventar una excusa para que Kate y los demás dejaran de trabajar a las seis de la tarde. A Kevin lo veía bastante tranquilo, no era la primera vez que ponía su vida en peligro. Cuando el reloj sonó avisando de que era la hora clave, nos asomamos a la ventana. Pudimos ver como los coches camuflados de la CIA empezaban a abandonar la zona. Solo quedaba la furgoneta de la compañía de teléfonos. Tenía la seguridad de que Al-Baghdadi se encontraba dentro, y esperaba la orden para introducirse en el interior de las galerías.


    La comisaría se quedó vacía. Despejé una mesa y verificamos todos los movimientos que haríamos.


    —Kevin, en cuarenta minutos bajaremos a la galería. Esperaremos hasta que llegue Al-Baghdadi. Tendremos solo una oportunidad, si fallamos nos veremos en el más allá. 


    —Tú tan optimista como siempre. Recuerda, John, necesito unos minutos para poder actuar. Estaré unos metros detrás de ti. Debes entretener al terrorista durante esos minutos.


    —¿Él habla nuestro idioma?


    —Mejor que muchos americanos. Estuvo estudiando inglés en la universidad de Bagdad.


    Llegamos a la trampilla metálica por la cual debíamos bajar. Cogí las llaves y quité el candado. Iba a descender cuando Kevin me cogió del brazo, me miró y me dio un abrazo.


    —John, espera un momento. Por si esto no sale bien, quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti, y te doy las gracias por dar un motivo de esperanza a mis padres.


    —Yo no me voy a despedir de ti ni de nadie. Y, ¡no me jodas Kevin!, después dices que yo soy el optimista.


    Bajamos por la escalera metálica hasta llegar a la galería que se unía con la del exterior. Medía, aproximadamente, un metro y medio de diámetro. No había más remedio que ir agachados para no chocarnos con el techo. No era un sitio acogedor para una persona con síntomas de claustrofobia. Podíamos oír el ruido del paso de los coches sobre nuestras cabezas. Desde donde estábamos ubicados podíamos ver perfectamente la escalera metálica por la que bajaría Al-Baghdadi. Nos mantuvimos en silencio, un silencio sepulcral. Nos mirábamos haciéndonos señas con las manos. Me adelanté dos metros a Kevin, tal y como habíamos planificado. De repente, vimos como una luz iluminaba la galería. La hora de la verdad había llegado, y nos la jugábamos todo a una sola carta. Estaba esperando contactar con el terrorista Al-Baghdadi. Lo vi venir y pararse a escasos metros de distancia. Esperé a que dejara la mochila que llevaba a la espalda en el suelo, al hacerlo, me pareció ver que llevaba un cinturón con explosivos como los que utilizan los terroristas para inmolarse. Cuando se disponía abrir la mochila di un paso al frente. Al-Baghdadi al ver una sombra se quedó parado. 


    —¿Al-Baghdadi? —pregunté.


    —¿Quién eres y qué haces aquí?


    En ese momento me di cuenta de que me había confundido con un agente de CIA. La poca luz y mi presencia inesperada, le hizo dudar.


    —Estaba esperándote, quería comprobar que todo iba según lo planeado.


    —¿No tienes miedo a morir? —preguntó Al-Baghdadi.


    —Ya estuve muerto un tiempo. La muerte es una cosa que no me asusta. ¿Estás seguro de lo que vas hacer?


    Tenía que aprovechar el momento de confusión.


    —¿Tú me lo preguntas? Vosotros queréis matar a vuestra propia gente. ¡Estáis todos locos!


    —¿Sabes que si haces detonar los explosivos morirán muchos inocentes?


    Sus ojos deprendían odio. 


    —No sabes lo feliz que me hace el morir matando al mayor número de infieles.


    —¿A quién consideras infieles? —Necesitaba ganar el máximo de tiempo.


    —A todo occidente. ¡Alá es grande!


    —Si haces estallar los explosivos no solo morirán los infieles, como tú dices.


    —¿Qué quieres decir? —el odio que sentía no lo podía disimular.


    —Tu familia morirá también.


    —Si Alá lo desea, que mi familia muera. Se convertirán en unos mártires y se reunirán en el cielo con el profeta.


    —Te equivocas Al-Baghdadi. Tú y tu familia iréis al infierno. Tú serás quien mate a tu mujer Leila y a tus hijos, Najha y Amin por eso arderás en el infierno.


    Al-Baghdadi perdió el control por un momento. Pensé que haría estallar el cinturón con los explosivos.


    —¿Cómo sabes el nombre de mi mujer y mis hijos?


    Era el momento oportuno para que Kevin interviniera. Observé que Al-Baghdadi hacia pequeños movimientos con la cabeza mientras una duda se reflejaba en su rostro.


    —Te han engañado, Al-Baghdadi. Tu familia está presa en la comisaría — continuó Kevin.


    —¿Sal de la oscuridad para que te pueda ver?


    Kevin salió con pasos lentos. Cuando Al-Baghdadi vio a Kevin, pasó algo que no pude entender.


    —¿Tú? ¡No puede ser! Te vi morir.


    —Lo sé, estuve a punto de morir, pero al final, Alá escuchó mis plegarias y se apiadó de mí.


    —¡Tú fuiste quien me entregó a los americanos!


    —Fui yo, también, el que te salvo la vida. Ahora te pido que salves la de tu familia.


    —¡Mientes! Mi familia sigue en Afganistán. Vais a morir todos ¡Alá es grande!


    Por un momento pensé que era el final, pero Kevin actuó con rapidez; se guardaba un as en la manga que yo desconocía.


    —¡Espera un momento! Tu mujer se quiere despedir de ti.


    Kevin activó el altavoz del teléfono.


    —Al-Baghdadi, no lo hagas o matarás a tus hijos.


    —¡Déjame hablar con mi mujer! —Al-Baghdadi tenía la cara desencajada, parecían que los ojos se le iban a salir de sus órbitas.


    No sé cómo Kevin pudo hacer que la mujer de Al-Baghdadi se pusiese al teléfono. Luego comprendí; la voz que acababa de escuchar, estaba seguro, era la de Kate hablando en árabe. Kevin se le acercó muy despacio y le entregó el teléfono. Aprovechó para cogerle de la mano. Al-Baghdadi se quedó paralizado por un momento. Era el tiempo que necesitábamos.


    —John, ¡rápido!, coge la mochila y dame las esposas.


    Cogí la mochila con los explosivos y la puse detrás de mí; antes de darme cuenta, Kevin ya le había esposado.


    —Lo hemos conseguido, Kevin.


    —Todavía no, John. Cuando intenten detonar los explosivos y vean que no funcionan detonarán el cinturón. Llévate la mochila y ponla en el ascensor Envíala al último piso, fuera del alcance de la onda expansiva. ¡Rápido, John!


    —¿Qué vas hacer?


    —Intentar desconectar el cinturón.


    Cogí la mochila y subí lo más rápido posible por las escaleras hasta llegar al ascensor. Allí, puse la mochila y apreté el botón que la subiría al séptimo piso. Mientras bajaba de nuevo para ayudar a Kevin, escuché una detonación. Sentí como mi corazón se rompía en dos; los explosivos del cinturón habían sido detonados. Una polvareda subió por el hueco de la galería. El sótano se llenó de humo, apenas podía ver nada. Llamé repetidas veces a Kevin con todas mis fuerzas sin obtener respuesta. Intente bajar, pero el polvo acumulado no me dejaba respirar. Me temí lo peor; acababa de perder a mi hermano que había dado la vida por mí. Maldije a Dios en entre lloros. Recordé que guardaba unas máscaras antigás en el despacho. Subí y bajé lo más rápido que pude.  Me puse la máscara y sin pensarlo descendí a la galería. Caminaba entre los cascotes y escombros. No podía ver nada y no encontraba el cuerpo de Kevin. Cuando ya me daba por vencido y aceptaba su muerte, noté cómo una mano me cogía por el tobillo. Un extraño escalofrío me subió por la pierna. Me agaché y vi a mi hermano tumbado boca abajo. Su cuerpo estaba cubierto por los cascotes. Se había cubierto la boca con la camisa, que había conseguido quitarse. Retiré los escombros que tenía encima, y le puse la máscara para que pudiera respirar con mayor comodidad. Lo cogí por debajo de los brazos y lo llevé a la escalera; por allí saldríamos de ese infierno. Lo apoyé en la escalera y lo impulsé hacia arriba, sacándolo a través de la trampilla. Kevin se encontraba medio inconsciente, le quité la mascarilla, y le lavé la cara con un poco de agua. La tenía amoratada, con heridas producidas por los fragmentos de ladrillos que le habían impactado. Tenía los ojos ensangrentados y vomitaba sangre de forma continua. Le hablé, pero él no oía nada. La explosión le había afectado a los oídos. Se había fracturado la tibia y el peroné de la pierna derecha. 


    El ruido ocasionado por la explosión fue aterrador. Hizo temblar los cimientos de la comisaría. No me explicaba cómo pudo salir con vida de aquel infierno, y menos al ver el estado en el que había quedado la galería. Kevin se fue recuperando. Me indicó por señas que no oía nada. Me di cuenta de la presencia de varios policías; venían acompañados por un médico y dos enfermeros de emergencias, los cuales le practicaron los primeros auxilios. Una vez estabilizado, lo llevaron a una ambulancia. Le pedí al médico que esperase un momento, cogí la mochila que estaba en el ascensor. Subí con ella a ambulancia. No quería separarme de mi hermano. Nos dirijamos al hospital Dr. Jeffrey M. Weinberg. No era un hospital muy concurrido de Manhattan, por lo que pasaríamos más desapercibidos. Cuando llegamos a urgencias, nos atendió el médico que se encontraba de guardia.


    —Doctor, soy el sargento John, de homicidios. Hemos sido víctimas de un atentado. Le rogaría que registraran a mi compañero con otro nombre por motivos de seguridad. Si las personas que han atentado contra nosotros descubren que seguimos con vida no dudarán en venir y acabar con nosotros.


    —Lo primero es atender a su compañero, lo del registro, de momento, puede esperar —comentó el doctor.


    Me imaginaba la situación en la comisaría, todo sería un caos. La gente habría salido asustada a la calle al escuchar la explosión. Tenía que ponerme en contacto con Sarah. La información que le pudiese llegar a través de los medios de comunicación podría confundirla. En el mismo instante en el que me disponía a llamar a Sarah mi teléfono sonó, era Frank.


    —John, acabo de escuchar que se ha producido una explosión en la comisaría.


    —Me estoy enterando ahora mismo por los medios de comunicación. Se ve que ha sido una explosión por motivos de una mezcla de gases. No te preocupes que está todo controlado.


    —¿Tú te encuentras bien?


    —Sí, Frank. No estaba en la comisaría en el momento de la explosión.


    Le conté a Frank una pequeña mentira piadosa. No quería preocuparle, ¿qué sentido tendría lo contrario? Le mandé un mensaje a Sarah diciéndole que estábamos bien. Ella me respondió: «Te quiero».


    Me preocupaban dos cosas; la primera, la seguridad de Kevin; y, la segunda, que no podía estar muchas horas sin aparecer por la comisaría. Después de una hora y media en urgencias, el doctor Brandon me informó del estado de Kevin.


    —Sargento, tenemos los resultados de las pruebas que hemos realizado a su compañero. 


    —¿Cómo se encuentra? —Mi corazón latía tan rápido que me daba la impresión de que se me rompería.


    —Su pronóstico es reservado, aunque se encuentra estable. Hoy se quedará ingresado en observación para evitar problemas. Tiene dos costillas, la tibia y el peroné rotos. Debido a la explosión se le ha acumulado líquido en el pulmón derecho, sin contar las heridas superficiales. En conclusión, está estable dentro de la gravedad.


    —Doctor Brandon, como le he comentado antes, necesitamos preservar la identidad de mi compañero.


    —Sargento, no se preocupe, hoy hemos tenido varios ingresos por un accidente de tráfico. Podremos camuflar a Kevin entre ellos.


    Tuve que volver; no podía permanecer por más tiempo fuera de la comisaría. Llevaba la mochila con los explosivos a mi lado. Le había cortado los cables del detonador, de esta manera evitaría que pudiera explosionar por cualquier motivo. Cuando llegué a la comisaría pude comprobar que la onda expansiva provocó que los cristales de las ventanas saltaran por los aires. La gente, cómo había pensado, se encontraba en la calle. La explosión había ocasionado un pequeño socavón alrededor de la boca de la galería. En la comisaría, tanto en la entrada cómo el sótano, se encontraban algunos cascotes de ladrillos, además de estar todo el edificio cubierto de polvo. Los dos arrestados que se encontraban en las celdas estaban bien. Solo se quejaban de dolor en los oídos debido al ruido provocado por la explosión. Kate se encargaba de la situación. Algunos agentes inspeccionaban los alrededores, aparentemente, todo estaba controlado. Aunque habían cortado la calle, la gente era reacia a volver a sus casas por miedo a que se produjera alguna explosión más. Observé como Kate lo tenía todo controlado. Se reunió con algunos vecinos trasmitiéndoles tranquilidad, y les informó de que todo estaba bajo control; que la explosión se había producido por un escape de gas. Una vez que la gente empezó a volver a sus casas y se recuperaba la normalidad, aproveché para hablar con ella.


    —John, ¿qué es lo que ha ocurrido?


    —Ha habido una explosión en la galería que une la comisaría con la calle. ¿Recuerdas que me dijiste que la comisaría estaba siendo vigilada? Eran agentes de la CIA. Habían planificado volar el edificio llevándose por delante toda la manzana.


    —¿Ese ha sido el motivo por el que has hecho que desalojáramos la comisaría?


    —Aunque teníamos la información de que iban a atentar contra la comisaría, no podíamos hacer nada para evitarlo. Estábamos vigilados. Al menor movimiento extraño se hubiesen adelantado los acontecimientos sin tener la posibilidad de reaccionar.


    —Y Kevin, ¿dónde se encuentra?


    —En el hospital Dr. Jeffrey M. Weinberg. Está herido, pero, gracias a él, no se ha producido una catástrofe. Habían introducido a un terrorista en la galería con bastantes explosivos como para volar toda la comisaría. Conseguimos quitarle la mochila que contenía los explosivos a punto de estallar. La detonación que se ha producido ha sido porque llevaba un cinturón-bomba. 


    Al día siguiente volví a la comisaría. Con la ayuda de Kate inspeccionamos los exteriores. Al no encontrar ninguna novedad, nos centramos en la supervisión de la galería donde tuvo lugar la explosión. Bajamos para investigar la zona. Todo estaba lleno de cascotes de ladrillos. Vimos el deterioro ocasionado en las paredes. La galería estaba construida con hormigón y revestida de ladrillo macizo. Todas las instalaciones eléctricas y de telefonía estaban pulverizadas. La policía científica estuvo fotografiando toda la zona a la vez que buscaba los restos del cuerpo de Al-Baghdadi.  Era muy importante encontrar algún dedo para poder cotejar la huella dactilar. El cuerpo del terrorista había quedado desintegrado por la explosión. Sus restos, minúsculos, los metían en pequeñas bolsas. Se pudieron recuperar dos de los cinco dedos de la mano derecha, por lo que cotejamos las huellas en la base de datos de los terroristas más peligrosos. En ese mismo momento hizo acto de presencia una unidad del FBI para hacerse cargo de la investigación. No puse objeción alguna. El FBI tenía jurisdicción en todo el ámbito nacional. Le entregaron los restos recuperados de Al-Baghdadi, y le pedí a Kate que colaborara con ellos, y, al mismo tiempo, que recabara la máxima información posible. 


    Me costaba creer que Kevin salvara la vida al comprobar el estado en el que había quedado la galería tras la explosión. Cuando me disponía a salir, vi un pequeño recoveco donde supuse que Kevin se resguardó en el momento en el que detonó el cinturón-bomba. Como el FBI ya se había hecho cargo de la investigación, y no podía hacer nada más, creí conveniente hacerle una visita al juez Devon. No estaba dispuesto a esperar más tiempo. Pensaba que había llegado el momento en el que Sarah publicase en el York Times todo lo referente a las muertes selectivas orquestadas por la CIA, incluyendo el atentado fallido en la comisaría
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    Despacho del juez Devon


    John


     


    Esa mañana acudí a los juzgados; sin embargo, aún estaba esperando ser recibido por el juez Devon, que estaba reunido con el ayudante del fiscal jefe de Nueva York. Cuando acabó, entré a su despacho


    —Buenos días, juez.


    —Buenos días, John. Ya me he enterado de lo ocurrido, y te pido disculpas por no haberte prestado mucha atención sobre la advertencia que me hiciste el otro día.


    —No hay nada de lo que disculparse, juez.


    —Veo que te encuentras bien, pero ¿dónde está Kevin?


    —Hospitalizado en el Dr. Jeffrey M. Weinberg, recuperándose de las heridas.


    —¿Son graves? —Al juez se le veía preocupado.


    —De momento, está estable. Kevin ha vuelto a nacer; ha sido un milagro que saliera vivo de aquella ratonera.


    —¿Cómo se ha podido llegar a esto, John?


    —Eso se lo debería preguntar a ellos. Estuve indagando en algunos casos donde estuvo la CIA implicada. En Nevada, Florida y Nebraska hubo unos atentados en los que se vincularon a policías con los terroristas para poder realizarlos No creo que fuera casualidad que a los pocos días se aprobara en el Congreso la compra de nuevas armas. He podido relacionar la venta de armamento con la CIA. He llegado a la conclusión de que lo que buscaban con el atentado a la comisaría era provocar una nueva guerra.


    —¿Tienes pruebas que puedan justificar tu teoría o solo son deducciones que has hecho? —El juez aún no estaba convencido de que la CIA estuviese implicada en todo lo ocurrido.


    —El terrorista que intentó atentar contra la comisaría se encontraba encerrado en Guantánamo. Fue la propia CIA la que lo introdujo en la galería con los explosivos. Tengo la grabación de la conversación que tuve con Al-Baghdadi y la mochila con los explosivos. Se la pude quitar gracias a la intervención de Kevin. Juez, ¿tiene noticias del fiscal?


    —Sí, acaba de dármelas su ayudante. Tiene previsto presentar en el Congreso los informes para que los congresistas los aprueben y se abra una investigación. 


    —Juez, necesito sacar a Kevin del hospital y llevarlo a un sitio seguro. Su recuperación llevará tiempo, y no me fio de estos hijos de puta.


    —La suerte está con nosotros. Llévalo a la clínica El reencuentro. El tiempo que esté recuperándose nos servirá para preparar a Frank y a Dolores.


    Cuando salí de los juzgados me dirigí sin perder tiempo al hospital. Tendría que trasladar a Kevin a la residencia El reencuentro en ambulancia, aunque su estado no era grave no estaba libre de peligro. Llegué al hospital y hablé con doctor Brandon.


    —Doctor, necesito trasladar a Kevin a una clínica privada donde se encuentre seguro.


    —No es conveniente moverlo de aquí hasta que no mejore.


    —Doctor, tengo que llevármelo. Sé que el riesgo que corremos es muy grande, pero no nos queda otra solución. Si le parece, doctor Brandon, preguntémosle a Kevin, y que sea él quien decida.


    —De acuerdo, sargento, aunque ya le advierto que no seré yo quien asuma la responsabilidad de su traslado.


    Estuvimos hablando con Kevin. El doctor Brandon le informó del riesgo que supondría para su vida ese traslado, pero Kevin aceptó irse y agradeció al doctor el trato que había recibido. El doctor Brandon no estuvo conforme con que Kevin diera su aprobación; sin embargo, preparó una ambulancia bien equipada para que, si fuera necesario, Kevin fuese atendido.


    Dos horas más tarde nos encontrábamos en camino. Ciento sesenta y ocho kilómetros nos separaban de Shokan, en el condado de Albany. Ese sería nuestro destino. Era la segunda vez qué llevábamos a Kevin a esa clínica. Yo iba, en cierta manera, escoltando la ambulancia. Paramos cuando faltaban sesenta kilómetros para hacer un reconocimiento a Kevin. Al confirmar que seguía estable retomamos la marcha. El estado de mi hermano, de momento, no corría peligro, pero sí nos preocupaba.


    Con todo lo qué había sucedido apenas tuve tiempo para ver a Sarah. El único contacto que tuvimos fue a través de mensajes. ¡Cuánto deseaba que se terminara todo esto y poder tener una vida normal! Me consideraba una persona con una mentalidad madura, y no era alguien que se achicaba con facilidad. Afronté los problemas de cara, pero todas las personas tenemos un lado que nos hace frágiles, y yo no iba a ser la excepción. Tuve una infancia para olvidar, encerrado entre cuatro paredes; lo único que deseaba era tener un futuro como cualquier otra persona.


    La conversación que tuve con el juez no me tranquilizó lo suficiente. El fiscal tenía que solicitar la aprobación de los congresistas para que se pudiera abrir una investigación a la CIA. Eso requeriría tiempo. El mismo tiempo que les daría la oportunidad de destruir todas las pruebas incriminatorias.


    Durante el trayecto me dio tiempo para pensar en todos los problemas que me acosaban, y poner mis dudas en orden. El primero, la recuperación de Kevin; el segundo, el encuentro de Kevin con Frank y Dolores; y, el tercero, asegurar nuestras vidas. Por fin llegamos a la residencia El reencuentro. Los enfermeros me confirmaron que el estado de Kevin no había variado desde que salimos del hospital. El doctor Martin nos estaba esperando. Los camilleros se llevaron a Kevin para realizarles nuevas pruebas. Los enfermeros de la ambulancia les entregaron el informe del hospital, cosa que el doctor Martin agradeció, aunque, como todo médico, quería tener los suyos propios.


    Habían pasado casi dos horas desde que llegamos. Estaba inquieto por las nuevas pruebas que le estaban realizando a Kevin. El no saber nada me hacía pensar que su estado había empeorado. Pregunté varias veces a la enfermera si había alguna novedad, y la respuesta fue siempre la misma: «tenía que ser el propio doctor el que me informara». No aguantaba esperar más y decidí salir a que me diera el aire. Me disponía a hacerlo cuando sonó el teléfono, era el agente Mark.


    —John, ¿cómo te encuentras? 


    —Bien, Mark.


    —Me sorprende que salieseis con vida. Normalmente esta gente no suele fallar.


    —Esta vez se han metido con las personas equivocadas.


    —¿Qué quieres decir, John? —Mark estaba sorprendido de que aún siguiésemos vivos.


    —Tengo las pruebas necesarias para montar un gran escándalo.


    —¿Qué pruebas tienes?


    —La grabación donde Al-Baghdadi confiesa quién lo sacó de Guantánamo, quién le dio los explosivos y de quién recibió las órdenes de atentar contra la comisaría a cambio de proteger a su familia y concederles nuevas identidades; y lo más importante, tengo la mochila con los explosivos.


    Estaba dispuesto a que todo saliese a la luz. Estaba harto de tener tantas consideraciones con los demás.


    —John, escúchame bien, tenemos que mostrarles las pruebas de la complicidad de la CIA al FBI, de esta manera les dará qué pensar.


    —Mark, estoy harto de esta situación. Estoy teniendo mucha paciencia. O dejan de controlarnos o yo mismo presentaré al FBI todas las pruebas.


    Me encontraba sentado en un banco en la entrada de la residencia mientras pensaba en Kevin. El no saber nada podía con mis nervios. Alguien me puso la mano sobre mi hombro. Me giré y vi que era el doctor Martin. Al mirar su cara me temí lo peor.


    —Martin, ¿cómo se encuentra Kevin?


    —Ha sido una locura haberlo traído. Habéis corrido un gran riesgo al trasladarlo. Se podía haber muerto por el camino y no se podría haber hecho nada por remediarlo.


    —¿Tan grave está? —Por un momento Martin me acojonó. 


    —Lo mantenemos en observación, tiene un edema en el pulmón derecho. Tiene dificultad para respirar, y le hemos tenido que poner una mascarilla de oxígeno. Las pruebas del corazón son normales. Eso era lo que más me preocupaba. La mayoría de los edemas pulmonares son debidos a algún fallo cardiaco. Ahora que hemos descartado el problema cardiaco, podemos asegurar que inhaló algún tipo de gas, y eso se lo ha provocado. Su estado es reservado, necesita mucho reposo, y, por el momento, hoy no podrás hablar con él.


    —¿Cuánto tiempo durará su recuperación?


    —Un mes como mínimo. Eso si no hay complicaciones.


    —¿Le ha comentado el juez Devon algo de lo que tiene previsto?


    —Sí, estoy al tanto de todo y le dije que podía contar conmigo, ya es hora de que se encuentre con sus padres. Creo que ya han sufrido bastante.


    


    


    

  


  
    Juzgado


    John


     


    Había pasado un mes desde el intento de atentado en la comisaría. Me encontraba en despacho de juez Devon. Me estaba poniendo al día de las novedades de la investigación que se estaba llevando contra la Agencia de Inteligencia, la CIA. Los primeros resultados de la investigación de la comisión Rockefeller y el comité Church, consiguieron que el director de la CIA presentara su dimisión, aunque antes intentó destruir todas las pruebas. Tuvo la osadía de pensar que con su dimisión todo quedaría solucionado. Estaba totalmente equivocado. Una semana más tarde se presentaron cargos por las ventas de armas y por un intento de atentado contra el departamento de Policía número diecinueve. Las pruebas que se presentaron, como la grabación que se obtuvo del terrorista Al-Baghdadi, y la evidencia de que los explosivos fueron elaborados por algunos científicos de la CIA, consiguieron que sus huesos fuesen a parar a la celda de una prisión en pocos días. Con él cayeron varios jefes de las secciones de la Agencia, así como algunos militares y los científicos que colaboraban en las torturas y asesinatos.


    El alcance del proyecto MK-ULTRA fue amplio. Se realizaron investigaciones en ochenta instituciones, incluyendo cuarenta y cuatro colegios y universidades; así como en hospitales, cárceles y compañías farmacéuticas. Los operarios de la CIA utilizaban estas instituciones como fachada. Muchas veces, los altos cargos de estos lugares eran conscientes de las actividades que la Agencia realizaba. La Corte Suprema de los Estados Unidos se refirió al programa de esta forma: «Preocupados por la investigación y desarrollo de armas químicas, biológicas, radiológicas y materiales capaces de emplearse en operaciones clandestinas para el control del comportamiento humano. El programa consistía en ciento cuarenta y nueve proyectos, por lo que la Agencia contrató a varias universidades, fundaciones e instituciones similares dedicadas a las investigaciones. La mayoría de las personas que participaron en esos trabajos fueron engañadas, no sabiendo exactamente de qué trataban y, muchos menos, de los resultados de los mismos; tampoco fueron cómplices de las torturas ni de las muertes.»


    —¿Cómo lo ves, John? A todos los cerdos les llega su san Martín.


    —Tengo que reconocer que tuve mis dudas sobre el fiscal.


    —No debemos pensar ya en eso. Esta tarde debemos hablar con Frank y Dolores sobre Kevin. Les daremos la noticia que llevan esperando tanto tiempo.


    Salí del despacho de juez Devon orgulloso de que, al menos, la espera hubiese valido la pena. Tengo que reconocer que hubo un momento en el que llegué a perder la confianza en la justicia. Pensé que todas las torturas y crímenes cometidos quedarían impunes, y que los culpables nunca pagarían por sus actos. Me alegré mucho al darme cuenta de que estaba equivocado, la justicia funcionaba, aunque algo lenta, al menos para mí.


    Muchas víctimas se habían quedado por el camino; pero, por fin, sus familiares podrían descansar en paz, sabiendo que los culpables pagarían con la cárcel el mal que les habían causado. Sin la ayuda de Izan nada hubiese sido posible. Él fue quien nos puso en el buen camino, desgraciadamente lo pagó con su propia vida; y, por supuesto, el doctor Morgan, al que tengo que agradecer que me devolviese a la vida.


    Me sentí mal cuando lo acusé demasiado rápido de ser cómplice del proyecto MK-ULTRA, y mi arrogancia consiguió que lo mataran de una manera atroz. Fue consciente en todo momento de lo que le estaban haciendo. El sufrimiento que le hicieron pasar fue inhumano. Lo mataron por haberme salvado la vida. Esas son las dos muertes que siempre llevaré sobre mi conciencia.


    Pensar que Kevin estaba vivo me llevó a pasar por momentos muy duros, en los que no sabía si las apariciones de Kevin eran reales. Nunca logré verle; sin embargo, sí lo pude sentir cerca de mí e, incluso en ocasiones, tuve el convencimiento de que estaba dentro de mi cuerpo.


    Siempre tuve la certeza de que Kevin se encontraba vivo. Al principio no tenía nada por dónde empezar a comprobar mi teoría. Solo podía fiarme de mi intuición hasta que Erik se cruzó en mi camino. Él fue quien me confirmó que no estaba equivocado.


    Con su relato pude, posteriormente, confirmar el hospital donde estuvo ingresado. Era solo cuestión de tiempo el poder encontrarlo. La pena fue que Erik no tuvo la fuerza necesaria para poder verlo. Él murió en Irak, aunque nunca lo supo. Su depresión era tan fuerte que terminó por suicidarse.


    No me gustó que esos recuerdos me asaltasen en estos momentos. Tenía la sensación de que me estaba despidiendo de Kevin, y eso no me agradaba; me daban escalofríos solo de pensarlo.


    Fueron muchas visitas las que hice a Kevin durante ese mes. Tenía algunas preguntas que me gustaría haberle hecho, pero, cuando llegaba a la residencia y lo veía tan recuperado, callaba. No quería que su mente volviese atrás y recordara esos malos momentos. Lo encontraba distinto, como si todo lo sucedido no fuera real. Lo único en lo que pensaba era cuándo se podría reunir con sus padres. Me preocupaba que solo hiciese referencia a sus padres y no comentara nada de lo ocurrido. No era el Kevin que yo conocía; por lo que me pareció conveniente hablar con el doctor Martin. Lo llamé varias veces por teléfono, pero no obtuve respuesta. Me sonó el teléfono cerca de la comisaría, era él.


    —Perdona que no te haya contestado, John. Estaba reunido con el juez Devon.


    —Doctor Martin, llevo unos días queriendo hablar con usted sobre Kevin. Hay algo que no entiendo y me gustaría que me lo explicase.


    —John, se ha producido un pequeño cambio en Kevin, pero no es para hablarlo por teléfono. ¿Cuándo nos podemos ver? —Su respuesta me dejó algo intrigado.


    —Lo antes que pueda, Martin. —No quería pasar muchas horas con esa incertidumbre. 


    —He quedado con el juez para comer, si quieres unirte, sería ideal.


    —Mándeme la dirección del restaurante y la hora. Ahí estaré.


    El doctor Martin no tardó en enviarme la dirección del restaurante y la hora: «13:30, en el restaurante Eleven Madison Park en la Av. Madison, nº11». Revisé con Kate los expedientes que estábamos investigado. Cambiamos impresiones sobre un caso en el que habían aparecido tres muertos en una zona donde se suele trapichear con drogas. Tenía pinta de que se trataba de un ajuste de cuentas. La investigación la llevaban entre Kate y Marcus; dos buenos policías que tenían toda mi confianza. Kate me comentó que había dejado encima de la mesa el informe final de lo ocurrido en la comisaría. Decidí verlo más tarde, ya que el juez Devon y el doctor Martin me estaban esperando. Veinte minutos más tarde llegué al restaurante Eleven. El juez y el doctor Martin ya estaban allí.


    —Juez, doctor Martin —saludé


    —Siéntate, John —contestó el juez Devon.


    —¿Cómo te encuentras, John?


    —La verdad, un poco inquieto, doctor Martin. Hay algo en Kevin que no acabo de comprender, y después de lo que me ha comentado por teléfono, mi inquietud ha crecido.


    —¿Qué es lo que te preocupa?


    —La última vez que hablé con él lo encontré un poco ausente. Me decía que tenía ganas de ver a sus padres, cosa normal; sin embargo, me extrañó que no me preguntara nada de lo que había ocurrido en la comisaría. Eso me tiene algo desconcertado.


    —Es normal, John. Ten en cuenta que fue consciente de que estuvo a punto de morir. Su cerebro creó una capa de protección cuando empezó a inhalar el gas que produjo la explosión. Cómo te dije, Kevin tiene un cerebro muy diferente al resto de los humanos. Al detectar algún tipo de peligro crea su propia defensa. Si Kevin hubiese sido otra persona, en estos momentos estaría muerto; sin embargo, te puedo asegurar que en unos días se encontrará totalmente recuperado y será el Kevin de siempre.


    —John, esta tarde teníamos previsto ir a casa de Frank para comunicarle la buena noticia,,y nos gustaría que estuvieses con nosotros. 


    —Allí estaré, juez.


    Por fin podríamos terminar con esta comedia. Me sabía mal el estar prolongando el sufrimiento de Frank y Dolores. Si habían cometido algún pecado ya lo habían pagado con creces. Esta tarde sería especial para los padres de Kevin, les darían la noticia que durante tanto tiempo estaban esperando. El cambio que sufrirían sus vidas sería mágico, como en los cuentos con un final feliz. Tanto tiempo de espera habría valido la pena. Parecía que las aguas volvían a su cauce. Habíamos pasado de estar viviendo un completo infierno a disfrutar de una vida normal, a la cual no acababa de acostumbrarme. 


    Aunque no se habían acabado los crímenes en mi vida, sí podía dar por concluida la etapa en la que debía de mirar debajo del coche por preocupación, también los seguimientos y los controles a los que habíamos estado sometidos. En estos momentos, lo que nos ocupaba era resolver los informes de asesinatos que teníamos encima de la mesa.


    

  


  
    22


    Residencia Frank Lamber


    John


     


    Seis horas más tarde acompañaba a Frank y a Dolores en su casa. Esperábamos la llegada del doctor Martin y el juez Devon. Tenía que reconocer que me encontraba bastante nervioso. El matrimonio ya me había preguntado si sabía algo sobre Kevin, mi respuesta fue negativa.


    —Frank, lo positivo es que viene con el doctor Martin; puedo deducir que eso significa buenas noticias.


    —John, hace dos meses que no sabemos nada; ya no podemos con este estrés.


    —Lo entiendo, Frank. Sé el infierno por el que estáis pasando, ojalá hoy se acabe todo.


    El ambiente en la casa era insostenible. Dolores se deshacía en nervios; Frank estaba asomado al balcón esperando al juez. Se parecía a los niños que esperan a Papá Noel. Al final me contagiaron su nerviosismo. Subí a la habitación de Kevin que durante un tiempo ocupé yo. Hacía casi tres meses que no había estado allí, y, la verdad es que la encontré un poco extraña. La luz que entraba a través de la ventana era diferente, parecía especial. Se respiraba un nuevo aire. Pensé que el cuarto se estaba preparando para recibir a su verdadero dueño. Escuché que me llamaba Dolores. Me intentaba decir, con voz entrecortada, que ya había llegado el juez Devon acompañado por otra persona.


    —John, ya están aquí.


    —Cálmate, Dolores, que te va a dar algo.


    Abrí la puerta esperando a que llegaran el juez Devon y el doctor Martin. Por fin salieron del ascensor.


    —Terminemos con esto, juez; si no a los que vamos a enterrar serán a Frank y a Dolores.


    Entramos al salón donde Dolores estaba fuera de sí. Las lágrimas descontroladas inundaban sus ojos. Frank, por el contrario, era un bloque de hielo que apenas podía realizar un mínimo movimiento.


    —Hola, Frank, Dolores. Me hago a la idea de cómo podéis estar. No he venido antes porque no tenía nada nuevo que contaros. Esto me ha llevado mucho tiempo. Lo que pude averiguar me llevaba al principio. Encontré soldados, pero ninguno era Kevin. Hubo algún momento en el que me di por vencido, me temía lo peor. Pensé que tendría que daros la mala noticia y al mismo tiempo confirmar que Kevin era el que se encontraba en su tumba. Durante dos días estuve pensando en cómo daros la terrible noticia, hasta que, por un milagro, me encontré con el doctor Martin. Después de una larga conversación me confirmó que en la residencia que él dirige tenían a un soldado por el que nadie había preguntado; tampoco había recibido ninguna visita desde que llegó. Pero será mejor que sea el propio doctor Martin quien os explique.


    El bloque de hielo en el que se había convertido Frank empezó a resquebrajarse por segundos. Su respiración se volvió profunda, y daba la impresión de que el párkinson se había apoderado de él, todo su cuerpo se movía sin control alguno.


    —Soy el doctor Martin, director de la residencia El reencuentro, en Shokan, en el condado de Albany. Al ser una residencia privada, no podemos acoger a todos los pacientes que solicitan su ingreso; sin embargo, este caso fue diferente. El soldado llegó a la residencia por medio de una fundación privada, que actualmente corre con los gastos. Los datos personales como los informes médicos que nos llegaron eran confusos. Intentamos averiguar su identidad, pero no lo conseguimos. El estado en el que ingresó era preocupante; hacia unos días que había salido de un coma que duró cerca de ocho meses. No sabía cómo se llamaba, no recordaba nada. Debido al largo tiempo que pasó en coma, su cerebro borró todo su pasado. No tenía recuerdos ni nada que le pudiera unir a sus familiares. La fundación que corre con los gastos decidió que, por un año, permaneciera en la residencia con todos los cuidados que fuesen necesarios. Hace apenas unos días coincidí en la fundación con el juez Devon. Me comentó que estaba averiguando las identidades de algunos soldados dados por muertos, y que, en realidad, vivían. Todo el problema de identidades fue debido a un ataque de los insurgentes en Irak, lo cual me llamó la atención. Ayer comprobé la documentación que tenía el juez Devon, y mi sorpresa fue que los datos de uno de ellos pertenecían al soldado que tenemos ingresado en la residencia. Le llamé para comunicarle que el paciente que se recuperaba en la residencia podría tratarse del soldado Kevin.


    Dolores gritó tan fuerte que la tuvieron que oír en todo el edificio. Entre lágrimas le daba gracias a Dios por haberle devuelto a su hijo. Frank se quedó mudo, sin reaccionar. No daba veracidad a lo que estaba escuchado. Al juez y a mí se nos cayeron unas lágrimas al ver la emoción de Dolores. No podía ni hablar, únicamente lloraba y lloraba. El doctor Martin me sorprendió, se había metido en la piel de un buen actor, pero aún tenía que rizar el rizo.


    —Cálmese, Dolores, tengo algo más que decirles.


    —¿Qué pasa doctor? —preguntó Frank con la cara desencajada y la voz entrecortada.


    —Debido al largo tiempo que estuvo en coma, su cerebro necesita tiempo para procesar la nueva vida. Aunque ayer mismo ocurrió algo bueno para él, recordó cómo se llamaba y quería ver a sus padres. Su estado empezó a descontrolarse y nos vimos obligados a ponerle un sedante para que se relajara. Con esto quiero decirle que hay que tener paciencia con él. Su recuperación será lenta y tiene que ser controlada. Hace dos meses quiso bajarse por sí mismo de la cama y lo único que consiguió fue fracturarse la tibia y el peroné.


    —Doctor, díganos la verdad, ¿cómo se encuentra mi hijo?


    —Dolores, no la voy a engañar. Kevin está fuera de peligro, con la excepción de las fracturas de la tibia y el peroné. Por lo demás, todo está bien.


    —¿Cuándo lo podremos ver? —El ansia de Dolores estaba justificada. Le quedaban pocas horas para recuperar a su hijo, al que un día habían dado por muerto.


    —Mañana por la mañana, después del desayuno, y recordad, nada de gritos ni grandes emociones. Tenéis que mantener la calma, aunque sé que es difícil.


    —Gracias, Devon, por encontrar a Kevin. No tengo palabras de agradecimiento. No sé cómo podré pagarte todo lo que has hecho por nosotros.


    —No te preocupes, Frank. Los verdaderos amigos están para estas ocasiones y viendo que vais a recuperar a Kevin, me doy por satisfecho.


    Tanto Dolores como Frank se despidieron del juez y del doctor Martin con un abrazo que ponía los pelos de punta. Los acompañé hasta donde tenían el coche.


    —Me ha sorprendido, doctor Martin. Su interpretación, es digna de un Óscar.


    —Gracias, John. De joven hice mis pinitos como actor en la universidad.


    —Tengo que darle la razón a John. Ha sido un momento mágico; hasta yo me lo estaba creyendo —comentó el juez.


    —No ha sido para tanto, juez —contestó el doctor Martin con una sonrisa de lado a lado de la cara.


    Me despedí del juez y del doctor. Mañana sería un día importante para todos. Subí a la vivienda de Frank. El hombre seguía en el salón, de donde apenas se había movido.


    —Frank, ¿te encuentras bien?


    —Sí, John. He soñado tanto con este momento que no sé qué hacer.


    —Lo primero, es dar gracias a Dios porque Kevin esté vivo.


    Subí a la habitación que fue mía durante unos años. Abrí la puerta, y vi como Dolores sacaba la ropa de Kevin y la colocaba en los cajones mientras ponía la poca que aún quedaba mía encima de la cama. Me hizo gracia, era tanta la felicidad que sentía Dolores que apenas se dio cuenta de que la observaba desde la puerta.


    —Veo que estás preparado la habitación para Kevin.


    —Sí, estoy arreglando la ropa. La tuya es la que está encima de la cama para que te la lleves. Perdona John, he sacado tus cosas sin darme cuenta.


    —No te preocupes, Dolores. Es normal que prepares la habitación para tu hijo.


    


    


    

  


  
    Residencia El reencuentro


    John


     


    Cuatro de abril, una fecha que no olvidaremos. Por fin llegó el día en el que Kevin se reencontraría con sus padres. Yo pasaría a un segundo plano, eso era lo justo. 


    Kevin y sus padres tenían que recuperar el tiempo perdido, los días de paseo por el cementerio se habían acabado. Las lágrimas derramadas por Dolores y por Frank por la presunta muerte de Kevin pasarían a ser lágrimas de alegría al poder estar al lado de su hijo. La noche anterior le conté a Sarah la noticia de que hoy sería el día en el que Kevin se encontraría con sus padres. Su respuesta fue contundente: «Por nada me perdería esa imagen.»


    Después de que Frank y Dolores viviesen la gran noticia de que Kevin se encontraba vivo, me comentaron que tenían la intención de quedarse unos días con él, siempre que el doctor Martin diera su aprobación. Esa noche fue la más larga de su vida. Apenas pudieron conciliar el sueño, solo podían pensar en su hijo. 


    Salimos a las siete de la mañana en dos coches, yo, con Sarah y ellos, juntos. Unos ciento sesenta y ocho kilómetros nos separaban de la residencia El reencuentro.


    Llegamos en dos horas. El doctor Martin y juez Devon nos estaban esperando. Todos nos encontrábamos un poco nerviosos, sobre todo Dolores y Frank. Nada más bajar del coche, Dolores rompió a llorar. Frank tartamudeaba por el nerviosismo. Apenas unos pocos metros les separaban de su hijo, al que creyeron muerto durante algunos años, que les parecieron siglos. Después de tantas lágrimas, por fin hoy sería distinto.


    —Buenos días, Dolores ¿Qué tal el viaje, Frank?


    —Bien, con muchas ganas de reunirnos con nuestro hijo.


    —Me lo puedo imaginar. No hay nada más importante para unos padres que el poder estar al lado de su hijo. Como ya os dije anoche, es muy importante para Kevin que controléis las emociones; aunque sé que es difícil. Está en proceso de recuperación, y su cerebro necesita procesar las cosas poco a poco. Kevin ya sabe que hoy ibais a venir a verle y está ansioso por poder abrazaros. Recordad, sobre todo, serenidad.


    Dolores y Frank entraron acompañados por el doctor Martin. El juez Devon, Sarah y yo permaneceríamos unos metros detrás de ellos. Dentro del estado emocional en el que estábamos sumidos, tenía la tranquilidad de que Kevin se encontraba bien. Él mismo había sido el que había orquestado esta situación. Gracias a la colaboración del doctor Martin, todo estaba saliendo a la perfección. A pesar de ello, una duda me pasaba por la cabeza. Por muy bien que controles la situación, ¿uno podría dominar los sentimientos, esos que afloran sin darnos cuenta? Caminábamos por el pasillo. Al llegar cerca de la habitación noté como Sarah me cogía de la mano. Conforme nos acercábamos me la iba apretando, era todo un manojo de nervios. Cuando Frank y Dolores se encontraban apenas a un metro de la habitación, Frank rompió a llorar, toda la tensión acumulada estalló. No había nada que lo pudiera calmar. Dolores, al verlo comenzó a llorar también. Estábamos en una situación límite. El juez Devon tuvo que desviar la mirada para que no le viéramos sollozar. Sarah no sabía qué hacer, si llorar o reír, aunque, al momento, escuchamos una voz que salía de la habitación.


    —¿Mamá?, ¿papá?


    El silencio se hizo en el pasillo. Las palabras de Kevin cortaron los llantos de sus padres. Se miraron y se cogieron de la mano como dos niños en la escena de una película me miedo. Luego entraron a la habitación con paso lento. El doctor Martin se quedó fuera con nosotros. Escuchamos el llanto de Kevin, las únicas palabras que se entendían eran: «papá» y «mamá». Nos quedamos en la puerta, desde ahí vimos a Kevin de pie. Se apoyaba con la mano derecha en el cabecero de la cama. Cuando le vi abrazado a sus padres, roto en lágrimas, se me estremeció el cuerpo. Fue una imagen que no olvidaré en la vida. Sentí una envidia sana mientras un escalofrío recorría por mi cuerpo. Cuando todos nos tranquilizamos, el doctor obligó a Kevin a tumbarse en la cama. Las lágrimas se transformaron en sonrisas. El juez Devon se acercó a ellos.


    —Kevin, me alegro mucho de que, al final, todo haya salido bien.


    —Gracias, juez Devon.


    Frank se quedó mirando al doctor Martín, como queriéndole decir que había reconocido al juez. El doctor Martin estuvo hábil y rápido.


    —Frank, te sorprenderás de muchas cosas. El cerebro de Kevin está en proceso de recuperación. Que pueda reconocer a las personas es síntoma de que todo va bien.


    Kevin, dentro de su papel, hablaba con sus padres recordando los tiempos pasados que vivieron juntos. Kevin ladeó la cabeza y vio a Sarah, su amiga de toda la vida, con la que vivió toda su infancia y que fue su amor platónico de juventud. Mi hermano tenía un cerebro superior al de cualquier ser humano. Como bien dijo el doctor Martin. Yo tenía el don de notar los sentimientos de las personas. La noche que estuvimos juntos en la terraza de Sarah, noté que Kevin sentía algo especial por ella que no era solo amistad.


    —Sarah, estás tal cual te recordaba. —Sarah hubiera contestado si no se hubiera echado a llorar, aun así, sonrió.


    Frank se hizo a un lado y miró a Dolores. Ambos se dijeron algo con los ojos, me di cuenta porque me miraron un segundo, y después sonrieron.


    —Kevin, quiero que conozcas a una persona muy especial para nosotros. En cierta manera, lo consideramos como a un hijo. Estoy seguro de que os llevaréis muy bien. John, acércate, por favor.


    —John, te presento a mi hijo Kevin.


    Pese a saber que estaba actuando, me puse nervioso. Si lo pensaba bien, era una presentación oficial. Kevin giró la cara con una sonrisa que casi me contagia, pero mantuve la compostura. No podíamos fallar en ese momento.


    —Me alegro de conocerte. No sabes todo lo que he oído hablar de ti.


    —Es sorprendente como te pareces a mí. Sin duda podrías pasar por mi hermano. —Me guiñó un ojo y yo le imité—. Aunque, bueno, no olvidemos una cosa… Yo soy más guapo. 
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